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Capítulo 1

Laguna Verde, Monte Cristi, República Dominicana.  Madrugada del marte seis de noviembre del año 1928.  Un fuerte aguacero tiene horas sin parar, el estruendo de los rayos y los repentinos relámpagos estallan con tenebrosidad, las corrientes de las aguas con el lodo, arrastran y lo inundan todo a su paso; en la Hacienda A. R., del acaudalado Adolino Rivas Rodríguez, el don, en este instante están con un desvelo preocupante; la doña, Lucía Rivera, después de soportar un día con fuertes contracciones uterinas, acaba de romper fuente.  El viento furioso está azotando los cambronales con ferocidad y se escucha, entre los palos, la brisa pitando como un quejido de lamentos de difuntos en el purgatorio. Aterrorizados, los chivos, berrean confusos de miedo; en el aire se inhala un mal olor a estiércol mojado, que está saliendo repulsivo de los corrales.




— ¡Doña Antonia, Antonia, despiértese! —Pablito, hincado de rodillas al frente de la cama, le llama con un leve susurro muy cerquita del oído.  Con la punta de los dedos le roza, apaciblemente, por el hombro; ella, escucha el asomo distante del eco de una voz, que desde lo profundo del sueño le llaman por su nombre, inconsciente se niega a obedecerle y continúa dormida.




—¡Doña Antonia, despiértese! —el trabajador vuelve y le susurra más fuerte remeneándole la cama, dándole dos topecitos en la frente; se despierta semidormida y se sienta en la cama, mira con conjetura al inoportuno entre sueño y sacude la cabeza para despejar la pereza, cubriéndose la boca con la mano le pregunta bostezando:

—Varón, ¿Y ya hay que levantarse? ¡Eeeh!

Cruzando los brazos por el frío, Pablito se incorpora y se le sienta al lado y de una manera mimada le comunica:

—Alístese para que se vaya a buscar a la comadrona. ¡La doña va alumbrá!

— ¡Varón! — Quejándose exclama, estrujándose los dedos entre los ojos —, pero fíjese qué hora es y mire el aguacero que está cayendo, ¿Por qué no va usted?

—Ahora mismo nada más estamos usted y yo, y no podemos dejar la casa sola.

—Usted sabe bien, que esa vieja aparte de todo y comadrona, también es bruja; yo soy una mujer cristiana —le rebate con los ojos bien avispados.

—Pero sierva, ¡Virgen de la Altagracia! Déjese de eso —le regaña molesto y apartándose rápido de su lado le dice de frente —aquí hay una emergencia, ¡Caramba! 

—Yo con gente así, me gusta mantenerme de lejitos.

—Pero usted no va a pecar, ni a faltarle a Dios con eso; ¡Prepárese rápido y váyase! —le ordena con rectitud e inmediatamente le despunta preguntándole — ¿Además usted dizque no anda con Dios?, entonces, ¿Qué es lo malo que a usted se le va a pegar?

—No me ataque varón. ¡Dios mío, cuánta agua está cayendo!

—A las flores le hace bien su poquita de agua.

— ¿Y usted considera poquita el diluvio que está cayendo?

—Óigame bien lo que le voy a decir: ese demonio, como usted está acostumbrada a llamar a la vieja Chencha, el patrón y ella son uña y mugre ¡Mucho cuidado con su boquita reprendedora!, no vaya a ofenderla.

—Siempre hay reprender los aires por si acaso.

—Ya le advertí, no se pase de contenta con su aleluya. 

—Ahora mismo salgo en el nombre de Jesús — de pronto la trabajadora busca debajo de la cama las chancletas y las hala con el pie, se levanta y camina hacia el armario, de la percha desengancha un blusón blanco y se lo envuelve en la cabeza; sale fulminante de la habitación y atravesando por el medio de la sala, escucha el tic tac del péndulo del reloj que no se amilana ante el aguacero que está cayendo, le arroja una mirada de reojo y dice para sí —«las dos y dieciséis de la madrugada».




Persiguiéndola detrás viene Pablito con la intención de hostigarla y le argumenta con sarcasmo:

—Si usted sigue así, de momento va a tener que coger su macuto y desgaritase pa’ el pico duarte.

— ¿Y por qué usted me dice eso?

—Porque por allá encaramá por esos montes, no se va a contaminar de pecado ni con brujería.

— ¡Arrepiéntase, varón! Chismoso.

—Je, je, je, dígale a la vieja que se apure.




Y saliendo de la casa, se detiene de un pronto en el marco de la puerta de la sala, como si se le olvidara algo, y virando la cara pregunta:

—Varón, ¿El patrón se ha enterado que la doña va a parir?

—Lamentablemente no, sierva.  Usted sabe que el don vive en sus asuntos pa’ el pueblo.

— ¡Qué lástima, no va a estar para el nacimiento! 

—A nosotros es que nos toca atenderla, ya el Pinto salió a dar con él.

—Me voy varón, los ángeles de jehová me guarden en esta oscuridad.

—Vaya con Dios, estaré atento.




Es tan densa la oscuridad, que literalmente da la sensacion que se puede hurgar con las manos. Pasado cuarenta minutos, doña Antonia, consigue llegar a la casa de la comadrona.




— ¡Toc, toc, toc! — ¡Doña Cheeencha! ¡Cheeencha!

—Voooy —le contesta, con una voz que se escucha a kilómetros bajo el sonido de la lluvia.

— ¿Quién es que me llama? —pregunta la vieja.

—Soy la trabajadora de la casa del don —le vocea.

— ¡Aguántese un momento! que no la escucho bien, deje ponerme algo pa ’abrirle.

De pronto la puerta empieza abrirse lentamente y asustadiza por el asombro dice en su mente: 

—« ¡Repréndelo señor!». 




La puerta ya abierta de par en par, para dentro se ve como la boca de un lobo, la lluvia no deja ver y, nuevamente, le vocean desde adentro:

—Se va a quedar ahí afuera, enchumba de agua, regoso coja un resfriado —la trabajadora escucha la voz, y continua sin distinguir a nadie.

—« ¡Jum! Esto no me está gustando.» — cavila, mientras se le eriza la piel.

— ¿Y a quién es que usted le tiene miedo? —Le pregunta la vieja —porque usted sí que parece un galipote, nada más veo una vaina blanca —reseñándole al blusón blanco que se puso para abrigarse y cubrirse la cabeza.




Doña Antonia, se desespera pasándose la mano por la cara tratando de entrever, pero le es imposible.




— ¡Entre! —vuelve y le insiste la vieja.

—No se moleste. ¡Cristo le ama!

— ¡Eeeh, ahí viene usted ahora con esa pendejá! —le abochorna por el saludo religioso y le dice un poco incomoda —parece que como usted vive con ricos le da asco pisar la casa pobre.

— ¡No, no es eso, es que tengo los pies to’ enlodado! Solo vine a decirle, que allá se ha presentado una emergencia.

— ¿Quéee?

—La doña va alumbrá y la mandan a buscar, nada más fue a eso que vine.

— ¿Usted me está hablando de doña lucia?, la esposa del don.

—Sí.

— ¿Y cómo están por allá?

—Fíjese, ya usted ve, con mucho ajetreo.

—Déjeme recoger, salgo de una vez. 




La vieja toma la lamparita parpadeante y entra a la habitación, la coloca encima de la mesa; abre la gaveta y saca un paño blanco que envuelve los menesteres y lo abre sobre la cama, se pone a inspeccionarlos y a pasarle lista:

—«Por aquí tenemos la pinza, por aquí el hilo y la aguja; esto no me puede faltar: guantes y los paños.»— lo envuelve de nuevo y lo entra en el macuto.

 

Un fuerte portazo retumba en la oscuridad continuo de un — ¡Vámonos, estoy lista! —, y es cuando la trabajadora, por fin, alcanza ver el semblante de la vieja al tenerla de frente.




En la hacienda.  

— ¿Pablito, le mandaron a avisar a Adolino? —le pregunta Lucía al solicito trabajador, sobándose continuamente la mano en la barriga, y dando pasitos de aquí para a allá en la habitación.

—Sí, mi señora, hace unos minutos que le dije al Pinto que fuera a buscarlo —le contesta con la ropa empapada de la lluvia y titiritando de frio. —Usted tiene que recostarse y descansar mi señora —, le sugiere con sensatez a la patrona —pa’ que se relaje un poco.

— ¿Y la comadrona, le falta mucho?

—Ya fueron a buscarla, creo que deben de estar llegando.

—Usted le aclaró al Pinto, ¿a dónde es que puede encontrar a Adolino? 

—Le dije que vaya por donde Alcides y por la casa de Fello Jiménez.

—Sí, es por ahí que a él gusta parar.

Lucía, coge la botella de verrón e absorbe profundo con la nariz y expresa quejosa:

—Yo tengo unos calores en medio de este aguacero.

—Le dije, que tiene que recostarse un poco mi señora.

—Sí, es verdad, venga, ayúdeme a recostarme, necesito descansar la espalda.

—Estoy un poco mojado mi señora, puedo irme a cambiar la ropa primero.

—Eso no importa, ayúdame a recostarme, venga.

—Agárrese de mi hombro, no haga fuerza, así, ok, despacio, despacio.




Después un rato.

— ¡Varón, llegamos! —vocea doña Antonia desde el frente de la casa, y entra corriendo cubriéndose con las manos la cabeza de la lluvia.  Pablito, sale de prisa a recibirle. 

— ¡Qué bueno que llegaron!, estábamos desesperados.

— ¿Por dónde la tienen? —pregunta la vieja sin saludar — ¿Y me imagino que pusieron mucha agua a hervir?

—Sí, venga, sígame por aquí —. Y la dirige derechito a la habitación.




Un relámpago explosiona, los caballos relinchan de temor, la lluvia vuelve arreciar.  Dos horas después sale la trabajadora de la habitación ovacionando:

— ¡Una princesita! Pablito.

— ¡La primogénita!  Aunque el don también es loco con Joelito, ahorita comienzan los celos con ese amemao.

—Pero no es lo mismo varón, sangre es sangre —le dice sobrexcitada la trabajadora —, ¡Qué cosita más linda, Dios la bendiga!

— ¿Y qué nombre le van a poner? —le pregunta Pablito.

—Oí al patrón, que tenía uno por si le nacía hembra.

—Eso de que sangre es sangre, como usted acaba de decir, recuerdo cuando el don se casó con la patrona, ya ella tenía a Joelito, y el patrón la quiso así, y se lo ha criado como si fuera su hijo. 

—Varón, usted sabe bien, quien quiere la vaca se chupa el becerro.  Me imagino a Joelito, mañana cuando se despierte con esta sorpresa.

—Ya si se le acabó la ñoñería a ese tajalán.

— ¡Ay, varón, no hable así!  Joelito, lo que pasa es, que es muy tímido y vergonzoso.

—Usted sabe que soy yo de loco, relajando.




La trabajadora cubriéndose la boca con la mano, y mirando prevenida con el rabillo del ojo para todos lados le susurra:

—Aquí entre nosotros varón, siempre se comentó que el don no podía tener hijos.

—Esos cuchicheos se han escuchado, sierva, pero yo siempre lo he dudado, el patrón es un padrote.

— ¿Usted cree?

—Dicen: “que el hombre enamorado nada más con enseñarlo empreña”.

—Hay varón, usted si es exagerado.

—Mire, cuando el don andaba emperrao por Carbonera atrás de la doña, estaba asfixiao de verdad, pero aparte de ella, un hombre como el don, con tanto dinero, se consigue la que él quiera y hasta virgencita.

—Eso sí es verdad, porque ni tan feo es.

—Ni tan feo no, sierva, ¡Papeleta, caramba! ¿Usted cree que las mujeres son estúpidas? Pa’ estar abriéndola la pata a un arracavaca.




Desde la habitación, la comadrona con el oído detrás de la pared, se está dando banquete con la conversación como toda buena lleva vida que es y murmura:

—«Ay si ustedes supieran.»

*******

Amanece nuevo día.

— ¡Varón!, ¿Está escuchando? —Le pregunta la sierva — ¿Se oye cómo una música que viene de lejos?  ¿Se parece a la banda de música? —señalándole con el dedo por donde se oye su presentimiento.

—Ay sí, sierva, si no me equivoco, esa es la banda.  Pero qué raro.

— ¡Salgamos a ver! —le dice y se lo lleva de mano casi arrastrándolo.

— ¡Oh! ¡Caramba, pero mira quien es! —Exclama muy emocionado Pablito —Si es el patrón que viene artillao.




En el frente de la Hacienda A. R., los trabajadores del patio empiezan aglomerarse, haciendo cola para darle las felicitaciones al patrón; quien viene coreado de sus amigos de la alta sociedad, trae una algarabía como si fuera el carnaval de los toros; viene montado en una carroza decorada con globos de colores, arrojando con las manos golosinas y pétalos al aire.   Detrás de la carroza, el cortejo de la banda de música, y el bum bum que retumba del tambor que se siente en los estómagos presentes; entre los músicos, se alcanza ver un jovencito apodado Poyoyo, llevando un magistral compás con los platillos.




— ¡Felicidades Patrón! —Le desean los trabajadores a un solo coro.

— ¡Muchas gracias! Y a trabajar de una vez —. Los despacha de forma vergonzosa y denigrante.

— ¡Si señor! —les responden, retirándose en hilera cabizbajo y resignados.

— ¡Desmóntense muchachos!, están es su casa, pueden pasar a la terraza, en un rato me junto con ustedes —les dice a sus prestigiosas amistades: Morgan, el alcalde del pueblo; Alcides Camargo, hacendado; y Fello Jiménez, hacendado.

— ¡Pablito! —vocea Adolino, convocando a su trabajador.

Viene corriendo y se presenta parándose inmóvil:

— ¡Mande usted patrón!

—El puerco que le encargué ¿Cómo va?

—Casi listo patrón, ¿No le está dando el olorcito?

— ¡Uuuhmm! Sí, huele rico.  ¿Tú sabes dónde es que yo guardo las botellas de vino?

— ¡Si, mi señor!

—Consíguete tres botellas y cuatro copas, que pongan una en la mesa, las otras las deja en la cocina; y que no se rompa una —. Le específica, sin darle el valor de verle a la cara.

— ¡Sí, señor!




De dos zancadas, Adolino, sube los escalones, y ya en el pasillo en puntillas, se va aproximando lentamente a la puerta de la habitación, y el corazón latiéndole por salírsele de la emoción.

— ¡Toc, toc! —Toca suave la puerta y con una vocecita de falsete, privando en más fino de la cuenta, pregunta:

— ¿Puedo pasaaaaar?

—Es a usted que estamos esperando —rigurosamente le contesta la comadrona —, y ¡Muchas felicidades!

— ¡Ay gracias! — Muy emocionado le responde y sonriente como para una fotografía — ¡Uuyyy, pero si está durmiendo mi cosita! —Se aproxima despacio a la cama e inclinándose despliega el cuerpo y besa a la madre en la frente, diciéndole — ¡Buen día mi amor! Hoy es el día más feliz de mi vida.

—Pero cuanto güiri güiri, señores.

—Vieja, entiéndame, ¿Y quién no se pone mono?

— ¿Y cuál es el nombre que le van a poner? —le pregunta groseramente la comadrona.

—Es una sorpresa, lo tengo en un papelito, eso viene.

— ¡Pero dígalo!, ¿Y a qué se debe tanta zanganá?

—Espérese, vieja — y dirigiéndole la mirada a la trabajadora le requiere —, doña Antonia, tráigame a Joelito, por favor.

—Sí, señor, aunque creo que está durmiendo todavía, pero ahora mismo se lo busco.




Varios minutos pasan y aparece la trabajadora con el tímido muchacho.

— ¡Felicidades Joelito! —dice la vieja Chencha —ya tiene compañía con quien jugar.




El jovencito en pijamas y medio dormido, sonríe en el limbo.

—Mira Joelito —le muestra Adolino—en este papelito está el nombre de la chichí, queremos que seas tú que lo leas. ¡Tan ta ra ra   ta taaaan! —le tararea. 

—Pero muchacho deja tu zanganá, lee eso —insiste abruptamente la vieja.




El niño bosteza y empieza a leer con una voz zonza:

—Se lla…ma: PILAR.

— ¡Uuyyy, pero que nombre más bonito!  ¡Gloria a Dios! —expresa muy alegre la trabajadora.

Adolino le dice a doña Antonia:

—En la carroza hay un peluche grande, es el regalo de Morgan para la beba, también hay un oso precioso, y los otros regalos, tráigamelos.

—Ahora mismo mi señor.




Don Adolino, se queda guiñándole muecas al bebé delante de la cuna y le pregunta a la comadrona:

— ¿Vieja, la puedo cargar?

—Sí, pero no por mucho rato, usted viene del sereno.




La toma en sus brazos y le besa las mejillas cariñosamente, y con alegría expresa — ¡Pero es igualita a su papi! — acercándosele a la vieja, le pregunta bajito cerca del oído:

— ¿Cuánto le debo?

—Siete pesos na’ más —le responde con su carácter, pegándole con el codo en la barriga.

—Joelito, sube a mi habitación y en la segunda gaveta hay dinero, tráemelo.  Estamos muy agradecido, todo salió bien, gracias a Dios.

—Siempre estoy a sus órdenes, espero que me llamen pa’ una docena más.

— ¡Ojalá, Dios, la oiga!

—¡Oh si, mínimo una burra! —expresa la parturienta al oír los buenos deseos.

—Y cuando pueda, saque un tiempecito pa’ que pase por allá, tengo un conversao pendiente con usted, y también pa’ hacerle su cafecito como a usted le gusta.

—Ok, veremos para la próxima semana si sacamos un rato.

—Ya usted sabe, lo espero.

—Cuente con eso.

—Vaya con la mente positiva pa’ leer la taza, hay que estar siempre alineao con los misterios, no se descuide con eso.

—Yo me le aparezco por allá en esta semana.



Capítulo 2

En la majestuosa terraza rodeada de naranjos, imponentes maceteros de claveles y tarros de coralinas de lirios, vistosos cestos colgantes de helechos, entallados en las maderas encajadas en ladrillos y señoriales columnas salomónicas, todo un conglomerado evocando una atmosfera de aquellos esplendoroso espacio de los tiempos del barroco; abajo, al fondo en el extenso patio, se esparce como una densa alfombra vegetal, un verde césped bien cuidado.   La mesa larga, bien servida, cubierta con un impecable mantel blanco de estampados rosas y bordados de hilos en oro;  los suntuosos platos, vajillas y cubiertos hacen la solemne reverencia al esplendoroso puerco asado, quien estirado en contra de su voluntad a todo lo largo y ancho en la bandeja de plata, expidiendo el exquisito grato olor del célebre orégano liniero, destilando manteca humeante y caliente por los hoyitos de los crujientes cueritos tostados;  el olor tiene a los distinguidos concurrentes con las bocas llena de agua; algunos están con la tentación de querer romper la compostura y locos por  meterle mano al lechón.

—Ni Catalina la Grande,  se vio con una mesa así servida —expresa en broma Andy Camargo, al frente del agasajo.

—Recuerda, Andy —le pondera Fello—, que nuestro anfitrión, hoy está celebrando el nacimiento de su primogénita, y no es para menos, yo también haría lo mismo.




Adolino, con una alegría desbordante y con el paso acelerado se viene arrimando a la mesa, preguntándoles a sus comensales:

—Excúsenme la demora, ¿Cómo la están pasando?, me entretuve un poco con mi cosita. ¡Vamos a celebrar!, ¡Brindemos por mi recién nacida!




Alzan las copas al aire y expresan con júbilo — ¡Salud por la recién nacida! ¡Aplausos! ¡Eeeeh!




Entre los convidados se encuentra alcalde de la ciudad, Morgan, siempre asistido de su enorme sombrero mexicano; un personaje del pueblo, apreciado por muchos y odiados por otros; de casi siete pies y con más de cuatrocientas libras, aún masticando una pieza de chicharrón y a boca llena le contesta calmoso al anfitrión:




— ¡Estamos fenomenal!, ¡Es estupenda la terraza!, ¡Qué bellos jardines, Adolino!   Nunca imaginé, que en medio de este cambronal podía existir un lugar tan bonito.

—Uno se acoteja como puede mi hermano, a mí siempre me ha gustado la tranquilidad, —le responde —Aquí, yo puedo criar tranquilo mis animales.  Además, aquí hace más fresco que en la ciudad, ese calor de allá no lo aguanta nadie.

— ¡Caramba! ¿Preparaste un puerco como para diez gentes?, ¿Y toda esta carne? —pregunta apurado el próspero hacendado Andy Camargo, pariente de la aristocrática y notable familia Camargo.

—Todo eso es para ustedes, ahí no me dejen na’ —les aclara en tono chistoso Adolino, desprendiendo con los dedos una uva del ramillete, y la mano llevándosela a un lado de la boca, convocando de nuevo a su trabajador vocea:

— ¡Pabliiitooo!

— ¡Sí, señor!

— ¡Tráeme otra boteeella!

—Adolino, ¿Y qué genio fue que diseñó esta terraza?, —Le pregunta impresionado el convidado Fello Jiménez, descendiente de una de las familias más ricas del país, los Jiménez — ¡Es impresionante!

—Todo lo que ustedes ven, es obra de nuestro honorable arquitecto montecristeño, Víctor Meniur —le responde con presunción —el primo tuyo, Andy —en silencio mirándolo, y Andy le asiente con la cabeza.

— ¡Me recuerda a España! — evoca Fello, puyando con el tenedor un pedazo de yuca y untándolo de la manteca de puerco.

—Víctor —relata Adolino —es un profesional imaginativo, una persona que ha viajado por todos los rincones de Europa, Estados Unidos, supe también que estuvo en estos días por la India y Turquía.

—De que ha viajado, ha viajado —secunda el alcalde masticando chicharrón sin parar.

—Da gusto escucharlo hablar, ese señor tiene unos conocimientos y una cultura enciclopédica; aquí se encargó de todo, y lo curioso del jardín, es que todas las flores son importadas, según él.

—Que Dios te de larga vida para que disfrute —le anhela Fello.

— ¡Gracias!, y que me añada cien años más.

— ¡Amen! —exclama Morgan, sin parar de masticar —cien años más para venir a visitarte y seguir comiendo de este chicharrón del bueno, je, je, je.

—En cuanto al fruto de mi trabajo, como acabas de decir Fello, en esta propiedad hay sudor de mis viejos —Adolino, tomando la copa y dándose un sorbo de vino continúa la narración —: esto fue lo que yo heredé, poco a poco lo he ido mejorando —les explica, acomodándose en la silla, cruzando las piernas y aireando la copa.

—Según me ha comentado mi mamá —le interrumpe con modestia Andy —tu abuelo llegó en un vapor de España.

—Oía siempre a mi abuelo contar eso con tristeza.  Llegó con lo poco que pudo salvar de su fortuna.  Compró estas tierras y otras por Santa María.  Se asoció con los gringos y les compró acciones en varios ingenios, montó un aserradero, que sigue funcionado hasta hoy, y también invirtió en salinas y animales.

—Ha llovido mucho desde entonces —agrega Morgan, limpiándose la boca con una servilleta atiborrada de grasa, y pregunta cambiando el argumento —¿El hotel La Terraza, es de ustedes?

—Sí, todavía lo estoy remodelando.

—Ese nuevo administrador, le ha dado más vida al negocio, lo que sí, que es todo un personaje —resalta con ambigüedad el talante del aludido administrador.

—Así mismo, es todo un personaje, y es el mejor que ha tenido el hotel.

— ¡Muy entusiasta ella! Una cura para los clientes.

—Yo en su vida personal no me meto.

—El tipo es bueno —asevera el alcalde. 

—Él tendrá sus maracas y sus cascabeles, pero sabe atender bien a los clientes —le ensalza Adolino, y continua —mira, para los toros (carnaval montecristeño), ahí no cabe un mandado, las habitaciones y la terraza se pone full, las mesas para la calle las vende más caras.

—Es que esa es la mejor vista —agrega Morgan, sirviéndose limonada en su vaso, mientras que los otros dos invitados permanecen viéndose la cara con contrariedad y enfado, y Fello expresa afrontando al alcalde:

—Creo que nos salimos de tema de los viejos —mirando de reojo a Morgan y haciéndole una mueca con la boca a Andy.

—Eso estoy oyendo, que se salieron del tema —alega Andy en connivencia con la mirada de Fello.

—Excúsenme señores, es suya la palabra —se les disculpa Morgan.

—Pues bien, Adolino, como te seguía diciendo —continúa Fello —nuestros viejos tenían una historia muy parecida, mis abuelos empezaron así, y después decidieron por el comercio de las telas.




Morgan molesto de forma súbita lo interrumpe: —mi estimado, déjame aclararte sobre algunos datos que tal vez tú desconozca de tu querido y próspero abuelo: ¿Cómo de un ventorrillo en Sabaneta, llegó a tener una fortuna para luego ser uno de los hombres más ricos del país?  Ahora yo te pregunto: ¿a dónde se ha visto que con un ventorrillo y después vendiendo aparejo de burro se llega a rico?

—Trabajando con cabeza y no botando lo de uno se llega, Morgan, y déjame aclararte que estás mal informado —le responde molesto Fello.

—Se llega sí, pero esa historia de tu abuelito, quien te la contó un buen pedazo le cortó.

—Si estás insinuando algo, mi familia no tiene cola que le pisen.

— ¿Nadie te ha contado de los contrabandos de armas desde Haití en la pasada revolución? ¿Con qué capital tú crees que se compraban esas armas y municiones?

—Qué se yo. Y además no me importa.

— ¿No eran los alemanes que le enviaban el billete a tu abuelito para que traficara con armas?

—No levantes esa calumnia de mi abuelo, Morgan.

— ¡Y lo grande era que, cuando el contrabando llegaba, vendía las armas a los dos bandos en guerra!  Así cualquiera hace fortuna Fello, con la bendición de Dios y el diablo al mismo tiempo.

—Yo mejor me callo para no ofenderte —le dice ruborizado.

—No tienes de otra, Fello Jiménez, ante la verdad tiene que callarte; sabes que quien te está hablando es un hombre que trabaja con los gringos y manejo informaciones sensibles.

—Señores —intercede Adolino aquietando los ánimos —nosotros estamos aquí para compartir el nacimiento de mi hija, esos temas políticos dejémoslo para otro día, por favor, no estropeen el momento.

— ¡Si, si!, cambiemos el fogoso tema —puntualiza Andy y desafiando al alcalde con la mirada le dice — ¡Morgan contrólate!

—¡Ya, ya!, está bien, seguimos con el tema de los viejos —continúa Adolino —mi abuelo Piro Rivas, a pesar de ser muy trabajador era un perro faldero, perdía el juicio por las mujeres, pero no las mujeres en sí, sino por las muchachitas.  Pero fue un viejo muy responsable.   A la que deshonraba le hacía su bohío a la familia y le daba dos vacas y seis chivas.

—Esa parte de perro faldero fue lo que más heredamos de nuestros viejos —añade Andy Camargo.

—Creo que sí —le afirma Adolino —y mientras más viejo uno se pone, más charlatán.

—Pero la fama que usted tiene en la comunidad de Laguna Verde es de buen samaritano —le resalta Morgan —, a mi oficina llegan los comentarios de lo bondadoso que es usted.

—Tratamos siempre de ayudar, aquí vienen la gente buscando ayuda; lo primero es que averiguamos la verdad de esa necesidad, y cuando confirmamos, le ayudamos en nombre de la capilla; lo hacemos así, para no llenarnos de orgullo.

—Así es que se gana el cielo, sembrando buenas obras —afirma Fello.




Don Adolino, le hace un gesto con la mano a la trabajadora Antonia para que se acerque y ya presenté, le pregunta:

— ¿Usted recuerda la carta que me dio el padre Santamaría?, la que le di pa’ que me guardara el año pasado.

—Sí, mi señor, me acuerdo.

—Consígamela por favor.

—La tengo bien guardada, ahora se la traigo.

Y dirigiéndose a sus invitados les anuncia —dejen que la traiga para leérsela, y van a ver cómo viene al caso con todo lo que estamos hablando, de la caridad, del buen samaritano, etcétera, etcétera.




Al rato.

—Aquí está la carta don.

—Gracias, doña Antonia.

—Antes de empezar a leerla, quiero decirle que la única iglesia que conozco es la católica, es la única iglesia verdadera para mí; papá ayudaba en todo lo que podía, pero al viejo se le iban siempre los ojos detrás de las faldas.

—Así es que debe ser —afirma Morgan.

— ¿Lo de la falda? —le pregunta punzante Fello.

—No, lo de la ayuda, mal pensao.

—Aquí no había capilla, —Adolino sin hacerles caso a los dos necios, continúa— y la que hay, la construimos con nuestros recursos, eso lo hicimos sin buscar ningún reconocimiento, y no hemos parado de ayudar en la comunidad.

—Morgan, hombre informado, ¿tenía usted ese dato? —Le pregunta Fello Jiménez por fastidiarlo.

— ¡Dime!, ¿va a empezar?

Adolino, sin hacerles caso a los dos para que se apague la quisquilla entre ellos, continúa: —La gente de aquí se le hacía muy incómodo ir a la iglesia del pueblo los domingos…

—Creo que después de este sermón —ironiza Fello —salgo de aquí un devoto rezador recalcitrante.

—Con las cosas de Dios no se relaja Fello —le regaña el alcalde.

—Continúe, continúe Adolino —le apunta el alcalde —a estos dos condenaos, Sambalá les tiene su cuenta sacada en el infierno.

—Escuchen, oigan lo que dice:







IGLESIA CATOLICA DE MONTE CRISTI.

Yo, Román Santamaría, sacerdote, encargado de la Iglesia de Montecristi, recomiendo al señor Adolino Rivas Rodríguez, casado con la señora Lucía Cabreja, quienes forman una familia católica, de una condición moral y religiosa excepcional en esta comunidad de Laguna Verde y en la provincia de Montecristi.




Al señor Adolino Rivas Rodríguez, lo conozco desde hace 15 años, bondadoso, dedicado a los oficios de la caridad, misericordioso, diligente, procediendo conforme a la verdad del Señor.   El matrimonio Rivas Cabreja, es un matrimonio practicante de la religión católica y visitantes asiduos de nuestra iglesia.




Este matrimonio ha cumplido con todos los sacramentos y formalidades que la iglesia establece, siendo capaces de ofrecer devotamente todo los servicios y sacrificios en pos de la obra del Señor, a las familias, amigos y personas que los necesiten.




Y en virtud de esas cualidades y responsabilidad, queda nombrado en la capilla de la comunidad de Laguna Verde, como diácono honorífico permanente; le corresponde, entre otras cosas, ser asistente del cura, asistir a la celebración de los matrimonios, nacimientos, proclamar el Evangelio y predicar, y continuar entregándose consagrado a los diversos servicios de la caridad.

02 de diciembre de 1927.

Sacerdote, Román Santamaría.

Firma

—Bueno, mi compay Adolino, ahí tiene usted su pase asegurado al cielo ante la puerta con San Pedro —le segura Fello. 

—Pero ven acá, ¡hombre de Dios!, con esa cosa no se relaja —Le amonesta con desagrado Morgan.

—Lo que pasa es que tú está picao por lo de ahorita.

—Ya, dejen eso ahí, señores —les dice Andy.

—A pesar de que esa carta me nombra diácono, voy poco a misa, no me concentro en nada —, confiesa Adolino —los ojos y las narices se me van pa’ otro lado hueliendo faldas.

—Yo me imagino el sufrimiento tuyo, viendo muchachitas —resalta Andy.

— ¡Coño!, lo dices y no lo sabes. Eso es un enjambre, ahí las ve tú con esos pechitos que parecen limoncitos —describe haciendo con las manos la forma morbosamente —a veces uno como que se quiere salirse del cuenco en plena misa, pero invoco la virgen y se me pasa el calentón.

— ¡Oooh! ¡Síiii!, ¡qué ayudante de cura se gasta la capilla!, ¡qué charlatán! Je, je, je —le suelta Fello Jiménez en la cara — ¿hay si ese sacerdote Román supiera al degenerado que recomendó?

—No, no, espérate, párate ahí.  Yo puedo ser lo que sea en la calle, pero con eso de misa y con las cosas de Dios, yo no relajo.

—Señores, les aconsejo, eso de estarse buscando menores, trío de charlatanes, lo único que deja son muchos problemas —les advierte Morgan.

— ¡Oigan a este! —exclama Fello, girándose en la silla y dándole la espalda.

—Y a ustedes dos, par de rastreros, que tienen hijas señoritas, y a usted Adolino, recapaciten por su bien y el de sus familias, después no se estén lamentado.

— ¡Coño, sí!, cuánta razón tienes Morgan, por eso fue que cuando el Imperio Romano se derrumbó, fue por un jalón de pelo e toto, ja, ja, ja —le dice Andy muerto de risa.

—Búrlate Andy, si búrlate.

—De ese tiempo para acá to’ los líos son por los benditos totos.

—Morgan, pero tú acabaste de decir casi ahora mismo, que eres un hombre de informaciones, eso está escrito en la historia.

— ¿Y a dónde dice eso la historia? ¡Jablador!, eso te lo inventaste tú, sigan ahí y no doblen —les aconseja partiendo un pedazo de cazabe.

—Ahora nuestro alcalde es un moralista —. Resalta Fello.

—Yo solo les digo: ustedes son mis amigos, pero el día que tengan un lío por menores, no meto la mano por nadie.   No soy cómplice ni tapo vagabundería, pa’ problemas así resuelvan ustedes su vaina —les puntualiza con ímpetu, bebiéndose de un trago todo el vino de la copa.

—Tú sabes Morgan, ¿cómo es que nosotros resolvemos los problemas?, a ¡papeletazos limpios! — Con arrogancia le estruja Adolino —y excúsame que te precise así mi querido alcalde.

— ¡Toma, pa’ que se acabe le vaina! — Le sentencia Andy con una sonrisa burlona en el rostro.

— ¡Qué amigazo nos gastamos, carajo! —Enérgicamente expresa Fello y le pregunta — ¿y qué hombre no tiene debilidades?, ahora te pregunto Morgan, ¿dime que a ti no te gustan las muchachitas?

—Solo les digo, como alcalde tengo diez años, puesto por los americanos desde el dieciocho, y no voy traicionar el juramento que firme. Y tampoco aspiro a ser un caudillo, porque ya esos tiempos pasaron. 

—Que no se te olvide, que antes de los americanos darte el carguito, tú no eras nadie, ese carguito cada día lo que te suma más enemigos, muchos te soportan porque no tienen de otra —le expone con ligereza Fello.

—No te voy a responder.

—Te has expresado con nosotros como un particular —le recrimina Andy, hueliendo a la redonda toda la orilla de la copa.

—Ahora nos quiere dar lecciones de moral, ¿cuántas cosas hiciste tú defendiendo los intereses de los gringos? —le remata Fello —cosas que bien sabemos y nunca te hemos delatado ni mucho menos te lo hemos sacado en cara.  ¿Tú llevas la cuenta de los muertos que cargas en tu conciencia? y miras como andas como si nada por el pueblo.

—Ya les dije que no voy a responder, ese tema está cerrado para mí.  Repito, no voy a fracasar por nadie.  Ustedes los tres son súper ricos y sus familias tienen muchas relaciones en el gobierno central; yo sí tengo mucho que perder. Si a ustedes les da su santa y bendita gana desayunan aquí, comen en México y cenan en Holanda.




Los tres se quedan mirándose inmutablemente unos segundos en mudez al no saber qué responderle a la afirmación de Morgan.




—Este que está aquí se va— dice Andy levantándose de la mesa — gracias por todo, Adolino, Fello y yo nos retiramos.   Morgan, ¡chao! se te quiere —le dice acotejando la silla dentro de la mesa, y se retiran.




Ya solos el alcalde y Adolino.




—Déjame preguntarte: ¿el cura de la capilla, tu sobrino, todavía sigue ahí?

— ¿El padre Lucas?, ¡sí!, todavía está ahí.

—Ya tiene un tiempecito.   Yo pensé que no se iba a adaptar a este lugar.

—Eso pensamos.

—Cuando llegó, lo vi cómo tan delicado que pensé: «ese va no va aguantar mucho, le va a salir corriendo al calor».

—El cura, es hijo de mi media hermana, una que vive en Tamboril, me pidió que le ayudara con él, porque el muchacho no servía para nada; llegó a pensar que hasta era medio raro.  Hablé con el padre Santamaría y nos lo ayudó a entrar al seminario, parece que para cura fue que dio la talla.

—Todos venimos a este mundo con un oficio abajo del brazo —añade el alcalde —ese nació pa’ cura.  Bueno, mi hermano yo también me retiro —y cuando quiere pararse de la silla, grita — ¡Guayyyy! — obstruido queda con las dos piernas abiertas entre la mesa, y se le zafa una apestosa flatulencia y se disculpa por el fétido acontecimiento — ¡Me pasé de alimento, no puedo pararme de la hartura! 

— ¡Ofrézcame! —Expresa Adolino, gruñendo la cara repulsiva por el mal olor —déjame ayudarte— le dice con la voz ñata por la fetidez.

— ¡Ay, excúsame! La culpa fue del puerco.

— ¿Puerco? ¡Túuu!

—Ven, dame una manito, ayúdame a pararme —ya erguido, sale caminando pesado de la hartura y se recuerda:

—Pasaré por la oficina a darle respuesta a un telegrama que me llegó de los gringos, ahí aprovecho y termino de chequear unos papeles que me faltan por firmar.

—Espero que se repita la visita, y si me salí de tono te pido excusa, tú sabes que eres mi hermano —Adolino lo despide dándole una palmadita por la espalda.

—Te pido disculpas por el peo.

—No te preocupes, eso les pasa a los vivos.

—Gracias por ese marranito, estaba sabroso; me le da saludo a la doña, dile que cuando salga de riesgo pasaré por aquí para conocer la bebé —recoge su sombrero y se marcha.



Capítulo 3

La mañana del lunes diecinueve.  

— ¡Fuuuu, fuuuu! — Soplando fuerte se queja la vieja — ¡No embrome!, este jodío fogón por na’ quiere prender — ¡Fuuuu, fuuuu! —ya me duele el hocico. 




Chencha Olivo, sale enfadada de lo que con modestia llama su cocina, una arcaica invención de cuatros palos que mal soportan las pencas y yaguas que cobijan un fogón de tierra; en una esquina recostada inclinada, su blanqueada y bien arropada tinaja, y los demás menesteres: platos, jarros enganchados en orden de tamaños entre los palos de la enramada; molesta empuña la escoba de ramos y emprende a barrer las millares de hojitas que caen sin parar del cambrón centenario, cuya imponente sombra cubre el bohío y el corral.  Mientras amontona la basura barriendo con enojo, escucha el crispar de las llamas que empiezan a prender y dice sobrecogida:




— ¡Oh, por fin, se prendió solo el condenao! —suelta la escoba y entra rápido a la enramada, agachándose para confirmar, se incorpora y estirando el brazo desengancha una latica, saca un poco de agua de la tinaja y con profundo alivio expresa:

— ¡Cómo me hace falta mi cafecito! — Ajusta con las dos manos la latica entre las brasas y sopla de nuevo fuerte por debajo — ¡Ahora sí!  Y de repente escucha la marcha de un coche que viene aproximándose, por detrás de los palos curiosea, y al ver expresa contenta:

—«Bueeeno, parece que se me arregló el día» — sale y empuña la escoba de nuevo, y se pone a barrer de espalda, disimulando a dar a entender que no se ha enterado de la visita.  El coche se detiene cerca de la empalizada, debajo de la mata de framboyán y le saludan:

— ¡Vieja cheeencha!

—Y que sabía yo que usted era que venía ahí montao.  Nada más una gente que tiene puede andar en algo así.

—Que va vieja, hasta usted si quiere se monta en uno, lo que pasa es que usted es demasiada tacaña.

—Déjese de estar hablando caballá.  Venga pase y siéntese, tengo un agua hirviendo pa’ brindarle un cafecito.

— ¡Caramba!, a hora buena que llegué.

—Déjeme buscarle una silla, pa’ echemos un conversao.

La vieja llega con la silla y se la pasa al don — ¡Vea, siéntese!

— ¡Gracias vieja!, y dígame ¿Qué se cuenta? 

—Primero dígame como está la chichí.

—En salud, vieja, y comiendo mucho, gracias a Dios.

—Yo si me alegro.

—Ahora, cuénteme.

—Que le digo, mi don, la cosa por aquí está más o menos.  A la verdad que yo soy una mujer bien dichosa, a la única pobre que usted visita en Laguna Verde, es a mí —le dice afincando la barbilla en la punta del palo de la escoba con la mano en la cintura.

—No exagere vieja, usted sabe que yo soy una persona humilde y de buen corazón.

—Seamos sinceros don, si no fuera por esos asuntos de nosotros, ¡Ni de cerca! le hubiese visto la cara.

— ¿Qué pasó vieja?, ¿me va a ofender?, entonces usted me está diciendo en mi cara, que yo, lo que soy es un interesao.

—No interesao, pero buen negociante sí.  Y antes de que empecemos hablar, usted no sabe que la lluvia me ahogó cuatro animales.  ¡Cosa que me ha dolío!

— ¡Caramba, no me diga una cosa así!

—Ay sí, mi don, yo he dao ma’ grito.  Dígame usted, uno pobre y que uno pierda lo poco que tiene.

— ¡Agárrese de Dios!, el que se agarra de ese no se cae.

—Y también de usted tengo que agarrarme, porque por usted es que tengo esos pobres animalitos.

— ¡Je, je je, coño sí!, y de la manera que se ha ganado esos pobres animalitos. 

—Bueno, que le digo, de alguna manera tiene el pobre que sobrevivir, ¿usted no cree? —le dice haciéndole mueca con la boca.

— ¡El café ya huele, vieja!

— ¡Ay si, déjeme traérselo!




Mientras la vieja va a buscar el café, de la nada aparece una recua de patos, atravesándole por entre los pies a Adolino, y sobresaltado vocea:

— ¡Ueeeey, carajo, ¿me van a cargar encima?

— ¡Échelos, échelos! —le vocea Chencha.

—Ya se fueron.

—Esos animales le hacen a uno pasar vergüenza. El otro día vino Pascuala, y salió to’ cagá.

La vieja con rostro alegre regresa con el jarrito husmeando el aroma, y le dice al pasárselo:

— ¡Buen provecho!

— ¿Y qué es lo que usted le echa, que sabe tan bueno?

—Usted sabe que uno tiene sus truquitos.

—De que ta’ bueno, ta’ bueno, vieja.

—Si quiere más, ello hay más.

—No, está bien así. 

—Volviendo con los animales, mi don, hay que reponerlo. ¿Qué usted cree?

—Usted sabe más que yo de eso, por eso es que estoy aquí.

—Ya le tengo una vista por ahí.

— ¿Cóomo?  ¿Cerca de aquí? ¿Usted sabe bien cómo es que me gustan?

—Perfectamente: Brasiel treinta, cintura veintiocho…

—Más o menos. ¿Y quién es la bendecida, si se puede saber?

—La nieta de Fela, está como a usted le gusta; es un poquito alzá, pero déjeme eso a mí.

— ¿Y cómo cuantos años tiene nuestra futura agasajada?

—Anda por los dieciséis o diecisiete, tiene un niñito de seis meses, ¡pero parece que no ha parío! está apretaíta, tiene un “pa trá” y par de limoncitos duritos como a usted le gustan, viejo perverso.

—Así es que me gusssssta que me detallen, con mucha sabrosuuura. ¿Y qué del papá del niño?

—Ese hombre no es de aquí.  Eso fue una vez, que la abuela la mandó pa’ Santiago, y se la devolvien preñá.  Usted sabe cómo son la juventud de ahora, caco hueco.

—Bueno, ya usted sabe vieja, póngase a ablandar esas habichuelas.

—Ok, déjeme eso a mí.   La abuela, si es conmigo la deja salir pa’ donde quiera.  Aunque ahora mismo la tiene a soga corta, dizque no vengan otra vez y…. ¡fuíquiti!, usted sabe. Porque tiene los hombres como perros detrás.

— ¿Y es que está tan buena?

—Y no son dieciséis, graciosa y bonita, viejo verde, pero como dio un mal paso, hasta pa’ el matadero se la lleva a limpiar mondongo. Y allá, es un reperpero con los hombres fastidiándola.

—Es decir, que esa con trapos nuevos hay que joderse.

—Así mismo.

—Esa bien vestida, no hay nariz pará del pueblo que le dé por los tobillos.

—Entonces ¿usted cree que mañana la conozcamos?

—Posiblemente, y oiga viejo loco: le advierto que, se le van a salir la baba cuando la vea.

—Que muelúa es usted.

—Y le advierto otra vez, que con esa no hay regateo.

— ¡Una más cotorrúa y más ambiciosa que usted, nunca la había visto en mi vida!

—Estamos en negocios, ¿y no es usted que está pagando por sus antojos?

—Ni tanto.

—Oiga el plan: subo al pueblo a Casa Aida, a comprar unos retazos en eso de las diez.  La voy a coger prestada a la abuela pa’ que me acompañe; y allá, dizque coincidimos como el que no quiere la cosa; usted me saluda medio disimulado, y yo descuidada se la presento, pero ya usted sabe, que mi trabajo lo llevo hecho desde aquí.

—Y ¿cómo se llama la derrienga hombre?

—Raquelita.

—Okey, en eso de las diez estaré por allá, trato hecho.

—Trato hecho. Ya le dije, es una hembra, y le va a salir bien cara.

—Si es así como usted dice, vamos a ver. Vieja muelúa.

—Fue un filete que le conseguí— le dice frotándose con ambición las manos.

—Por eso es que me gusta negociar con usted, vieja malpiola, ja, ja, ja.

—Y a mí con usted, viejo sirverguenza, je, je, je. 

Adolino se pone de pie, se entra la mano en el bolsillo de alante y saca un clavao (moneda de 20 pesos).

—Eso es pa’ que compre café, vieja.  Mañana nos vemos.

— ¡Vaya con San Pancracio! Nos juntamos allá.



Capítulo 4

En la Alcaldía.

— ¡Secre!

La eficiente mecanógrafa al escuchar la voz del jefe, de inmediato se pone de pie,  toma lápiz y libreta de apunte, se compone la chaqueta de rayas y con apuro se despliega firme con postura de perfil al frente del escritorio en atención y lista para anotar el  requerimiento:




— ¡A la orden señor!

— ¿Es para preguntarle si ya llegó la visita?

—Ahora mismo acabaron de llegar.

— ¿Y vino con alguien más?

—Llegó acompañado de un militar.

—Sobre el agasajo ¿Cómo va eso?

—Todo está listo.  De antemano sabíamos, que lo que más le gusta al gringo es el chivo picante con frito y la música típica.

—Usted es eficiente, secre.  Ahora, ese gringo está aplatanao.

—Muy aplatanao, jefe.

— ¿Y los músicos llegaron?

—Todos están ahí.  También, el que toca la cosa esa que se jala….

—El acordeón.

—Eso mismo, el güirero y el tamborero fueron los primeros que llegaron.

—El olor de ese chivo penetra fuerte aquí.

— ¡Está riquísimo jefe!, fue lo primero que el gringo pidió en el telegrama.

—Hágalos pasar por favor.

—Ahora mismo, señor, son su permiso —desde la puerta con el semblante sonriente y una voz agradable, la secretaria Bruselas Suero, les llama:

— ¡Mr. Banner y el caballero, pueden pasar!

Y ya dentro de la oficina del munícipe.

— ¡Buen día, señor Alcalde! —saluda al entrar el americano cabeceando una pollinita rubia embardunada de gelatina, cuajada para el lado izquierdo en la frente, encaramada arriba de la cejas.

— ¡Bienvenido, Mr. Banner, buen día!, tome asiento por aquí, por favor.

— ¡Buen día, saludos! —inclinándose el ayudante, saluda con un apretón de mano y se sienta colocándose sobre sus piernas el maletín.

— ¡Buen día, caballero! —Y a ambos les pregunta — ¿gustan de un cafecito? —se miran y afirman con la cabeza.

— ¡Yes, un cafecito! —dice Mr. Banner —con poca azúcar, por favor.

—Y a usted, caballero ¿cómo le gusta?

—Igual, con poca azúcar.

— ¡Secre!

—Voy señor.

—Consígame dos cafés para los ilustres,

—Ahora mismo.

— ¡Mucho calor, eh! —sofocado expresa el americano escudriñando con la mirada la oficina.

—Aquí siempre es así, ya estamos acostumbrado—le responde Morgan muy comedido y sosegado detrás del escritorio.

Mr. Banner, inclina el cuerpo hacia su ayudante y le dice en susurro:

—Páseme el maletín —lo recibe y al abrirlo, saca una hoja de papel con unos croquis escritos de ambos lados.

— ¿Cómo estuvo el viaje? —les pregunta el Alcalde, intimando por caer bien y buscando concertarle cortesía al momento.

—Muy placentero, el mar estaba sereno —responde Mr. Banner, sin verle a la cara y escrutando con los ojos fijos en el papel.

—Me alegro mucho que hayan llegado bien.  Pues sean bienvenidos, y estamos abierto a cooperar en todo.

— ¡Es bueno escuchar eso, esa es la actitud que más nos compromete con nuestros aliados! ¡Cooperación!  Nuestro gobierno es amigo de los gobiernos que cooperan.




De repente, como un sahumerio, se atiborra la oficina de la aroma más ansiada por la mañana.




—Con su permiso caballeros —interrumpe la secretaria, con la bandeja en las manos—, por aquí está el café.

—Muchas gracias, señora —le expresa Rafael, y dirigiéndole la mirada al Alcalde, y exaltando con halago  —usted tiene una secretaria muy eficiente.

— ¡Muchas gracias, señor! —Le responde Bruselas con una sonrisa.

—Es mi mano derecha para todo.

—Consérvela y valórela —le aconseja el americano —están muy escasas hoy en día encontrarlas así.




La secretaria se retira.




—Las mujeres de hoy no quieren prepararse —comenta el subalterno —solo quiere un marido que las mantenga.

—Dígalo duro —asevera el alcalde.

—En fin, ya que hoy tenemos una agenda apretada —alega el gringo—, aquí traigo apuntado una lista de contenidos y queremos coordinar mejor ciertos puntos.

—A ver, Mr. Banner, soy todo oído, cuando quiera puede empezar —le respalda el alcalde.

—Para empezar, haré una panorámica de la situación: Nuestro gobierno salvaguarda  con sumo interés de que persevere la estabilidad para mantener el clima de inversión en la región, porque son fiadoras para nuestros inversionistas… 

—Estoy muy de acuerdo con usted —precisa el alcalde.

Mr. Banner, se pone de pie y empieza a circular dentro de la oficina, echándose fresco con el papel y continúa su alocución:

—Nuestros inversionistas han logrado un privilegio, si se le puede llamar así con modestia y sin presunción al vocablo, de toda la navegación entre los puertos de Montecristi y la parte este de los Estados Unidos…

—Somos defensores en primera línea de eso —expresa el alcalde en adulación para cerciorarse su puesto.

—Excúseme, señor alcalde, le agradeceré que no me interrumpa más cuando hablo —le regaña el americano —, también hemos obtenido concesiones de minas y ferrocarriles; de igual forma las mayores plantaciones de cañas,  higos y de guineos; hasta ahora todas las inversiones están bajo un clima de paz, sin ninguna impertinencia de intereses hostiles.

—También las inversiones para la nueva producción de electricidad y la construcción de otros puertos—le agrega Morgan, indiferente a la anterior exhortación del gringo.

—Eeeeh, gracias por esa desacertada información, —le dice, dándole una mirada de decepción—, se me había olvidado anotarlo.

—Se le va a enfriar el café Mr. Banner —le señala el alcalde.

— ¡Ok! —Se provee un leve sorbo y continúa — ¡Sabroso!, ¿a dónde queremos llegar con esta preámbulo? Le pregunto y le respondo al mismo tiempo, señor alcalde, queremos llegar, específicamente, a la continuidad del Plan Wilson, aunque fue elaborado en 1914, aunque no lo crea, sigue vigente hasta esta hoy.

—Eso lo sabemos.

—Y el problema es ahí, tenemos informaciones que al dicho Plan están por sabotearlo y eso nos impacienta mucho.  Recuerde, que uno de los motivos de ese Plan fue desarmar a la población y eso, hasta ahora, no se ha logrado, hoy esa es la razón de nuestra visita. ¿Me escuchó bien, señor Alcalde?

— ¡Sí señor!, le escuche bien y estoy totalmente de acuerdo con usted en todo.

— ¡Completamente de acuerdo!, creo que eso lo está usted diciendo de la boca para afuera, en la hoja de ruta del desarme que le asignamos, usted no ha dado pie con bola.

—Eeeh, que le digo….

—Tenemos informes confidenciales de las grandiosas cantidades de armas introducidas por Haití, desde antes del comienzo de la revolución del doce.

—Sí señor, fueron muchas, es verdad.

— ¿Entonces usted ahora se va a dedicar a repetir, como una cotorra, todo lo que yo digo?

—No mi señor, solo estoy reafirmando que es verdad todo lo que usted dice.

—Estamos conscientes que algunas se han recuperado, ¡pero son insuficientes! Hay que tienen ocho revólveres y solo han devuelto uno —destaca el gringo,

Por la ventana se siente una brisita fresca entrando; el gringo respirando efusivo, va detrás de ella.

—Yo le garantizo que la situación está bajo control, aunque usted no lo crea—le dice en alta voz el alcalde cuando lo ve alejarse a la ventana.




El americano, se da media vuelta encrespado y se abalanza al frente del escritorio, con un cierre militar golpea los dos talones de los pies y con una entonación chillona le grita eufórico reprochándole con la pollina despegada al aire:

— ¡Óigame, hay muchas armas allá afuera en manos de seguidores de ese agitador demente, Desiderio, es a eso que le tememos!

—Pero ese líder guerrillero está fuera de acción y ustedes lo saben muy bien —le explica Morgan, con la cabeza encajada entre los hombros y hundiéndose en su asiento.

— ¡Uno no puede estarse confiando, en cualquier momento se arma un reperpero y eso puede lesionar nuestros intereses!

—Le sugiero Mr. Banner, implementar un plan de armas por chivos, será muy beneficioso, usted verá.

— ¡No sea usted pendejo, coño!, ¡cerebro de batata!, ¿cómo va a cambiar armas por chivos? Ja, ja, já, ¿o es que usted me está viendo cara de estúpido? —le rebate, golpeando con un manotazo arriba del escritorio.

—No, mi señor, eso de estúpido nunca lo he pensado de usted.

—Ya veo que no nos vamos a entender, hay que buscar urgentemente su suplente.

—Lo que usted mande y ordene es lo que se va hacer, señor.

—Mire, déjeme decirle que todavía usted me agrada, a pesar de torpe y estúpido, se deja ayudar.

—Pero deje su enojo Mr. Banner, quiere un vaso de agua para que se calme, se va a poner malo.

— ¡Vaso de qué, idiota! —le grita, arreglándose la corbata y la pollina, y mirando a su asistente, le dice:

—Rafael, explíquele a este burro en qué consistirá el nuevo plan de desarme. ¡Oiga!, Rafael, es nuestro máximo hombre de confianza en el país.

— ¡Muchas gracias!, Mr. Banner, por esa valoración.

—Usted es merecedor de eso y más —y se retira a la ventana a seguir cogiendo la brisita fresca que está entrando.

—Cuente con mi apoyo y colaboración en los que sea, señor Rafael —le dice Morgan perturbado.




Mr. Banner, continúa observando el panorama y sin pedir permiso se reintegra de nuevo diciendo:

—Rafael, excúseme, se me olvidaba algo, antes de usted empezar hablar déjeme decirle esto al señor imbécil.

—Como no Mr. Banner, usted puede.

— ¡Oiga! Señor alcalde, Rafael, se ha ganado nuestra confianza, brevemente le digo por qué: En plena revolución en la región del este por la zona de Hato Mayor y el Seíbo, un batallón del Cuerpo de Marines quedó asediado, aguantando el cerco de los guerrilleros sin poder romperlo; este estratega nos pidió autorización para ir al rescate de nuestros hombres.  Con un grupo de hombres valientes los rescató.  Ese gesto de arrojo y coraje mi gobierno se lo va a galardonar, pues no somos de corta memoria. Sabemos dar grato homenaje a los buenos y a los malos. Es todo, no interrumpo más, puede tomar la palabra Rafael.

—Señor Morgan, póngame atención y escúcheme bien, desde hoy vamos a poner un plazo de cuatro meses para que las armas que están escondidas las entreguen de manera voluntaria.  Digo cuatro meses, para no entorpecerle sus navidades ni su carnaval —le precisa —así que, coloque los edictos en la puerta de la Alcaldía y en todos los lugares públicos visibles para que después no tengan excusas.

—Respetuosamente, quiero decirle mi señor, que reconozco que esta Alcaldía fue establecida por ustedes, y a ustedes les debo mi puesto, de lo cual estoy muy agradecido. Aquí la gente vienen a traer todo tipo de problemas, desde chimes de patio, hasta grandes casos judiciales, y todo tipo de problemas económicos.

—Para eso fue que lo pusimos —le recuerda el gringo parado de frente con las dos manos en la cintura en la ventana.

—Soy la autoridad encargada para hacer el desarme ratificado en el Plan Wilson…

— ¡Gran cosa! Ahí se ha vuelto usted una mierda — le reprocha el gringo molesto al escucharlo sin darse la vuelta.

— ¿Cómo usted va a decir una cosa así? — Se lamenta defendiéndose Morgan —tengo que perseguir los juegos prohibidos, practicar detenciones, arrestar a los delincuentes, vagos y antisociales  que alteren el orden público, conducirlos a la cárcel y también abrirles procesos.

—Todo eso que usted dice es verdad —le afirma Mr. Banner, inmóvil en la ventana —pero lo que se ha hecho no ha sido suficiente, y ahora ¡cállese y escuche!

—Excúseme Mr. Banner, quiero que me deje hablar, hay un mal entendido y yo tengo que aclararlo.

—Está bien, diga la estupidez o la payasada que quiere aclarar.

—Para hacer lo que ustedes están pidiendo se necesitan recursos, y nuestros recursos son muy escasos; ustedes nos prometieron una ayuda fija de ingresos y nunca nos han llegado, ahí está el primer fallo de ustedes.

— ¿Cóomo? —extrañado le pregunta Mr. Banner — ¿Qué nunca quéee?

—Así mismo, como usted lo está escuchando.  Mi servicio de calieses trabajan a mano pelá, arriesgando su pellejo de gratis, y déjeme decirle que son muy buenos.  Le menciono el caso particular de Rasquiñoso, mi perro rastreador, es el que más arma ha recuperado; últimamente, no sé lo que le pasa, un día le tiran una tripa de pollo y se la comió, y jamás ha vuelto a rastrear nada, parece que esa tripa le echaron un “guan gua” para joderme el perro. 

— ¿Y están activos sus calieses? —le pregunta Rafael con las piernas cruzadas.

—Sí, pero muy desmotivados.

—Lo del perro déjemelo a mí, el primer tratamiento que usted le va hacer es, llevarlo a las salinas, métalo de cabeza en los cuadros de sal, esas que tienen el agua en grado y déjelo como media hora zambullido; cuando haga eso cuatro veces me avisa, nosotros estaremos un tiempecito bien largo por aquí.

— ¡No sabe cómo se lo voy agradecer! 

—Usted no tiene que agradecer nada, eso es parte de su trabajo —le reprocha el americano.

—Sobre mis hombres, como les dije, se quejan, que ¿cuándo es qué le van a pagar el sueldito?, yo tengo que vivir prestándole, sin esperanza de que me paguen, ese es el segundo fallo de ustedes.

— ¡Ok! Vamos a mejorar eso —le dice Rafael, coge una hoja en blanco y le solicita  —quiero que me mencione el nombre de cada uno de ellos y a qué se dedican actualmente.

—Anote ahí mi superior —uno, Pepa, administrador del hotel restauran la terraza; dos, Troyi, masajista, del hotel restauran la terraza; tres, Solfa, canquiñera; cuatro, Biligue, pescador; cinco, la Nasa, pescador; seis, el Pulpo, nuestro portero y mensajero de la alcaldía; siete, Rasquiñoso, perro rastreador.

—Bueno, yo pensaba que todo estaba bien, pero si es así, tenemos que mejorar la infraestructura de los agentes, en eso le doy la razón —le dice disculpándose Mr. Banner —ahora si le digo, me gustan los oficios peculiares de sus calieses.

— ¡Oh!, ¡qué bueno que me ha comprendido, Mr. Banner!, como se lo agradezco, me han quitado una gran preocupación de encima; usted sabe que, si mejoramos, los resultados serán otros, se lo prometo.

—Le empezarán a llegar ingentes recursos —le puntualiza Rafael —repito que son cuatro meses que vamos a dar, y si no hay resultados, aplicaremos el plan B y si no, el plan J.

—Creo que con esa motivación estarán más entusiasmado.

—La gente de Montecristi son dura y difícil de tratar —asegura Rafael —este medio ambiente hace que sean dura y bruta, desarrollan un carácter de gran temeridad. 

—Es que están acostumbrados a esta vida difícil —añade el alcalde.

—Esas peculiaridades son bien conocidas por mis superiores, y eso les preocupa mucho, en un futuro pueden afectar las inversiones; si no logramos por las buenas el desarme, voy aplicar unos métodos medievales que conozco muy bien, y son muy efectivos —puntualiza el militar.

—Ahora que estoy repasando la lista, veo que se me está olvidando un tema muy importante, y es el hacer el otro censo —recuerda  Mr. Banner —nos interesa mucho las estadísticas de la población masculina, son los más proclives a empuñar las armas.

—Vamos a querer sr. Morgan, que esto se haga lo más pronto posible —le solicita Rafael —nos urgen esos datos, y quiero que ese día se tomen las muestras de sudor  cada persona, desde los más viejos hasta los mamando.

—Sí señor — le afirma el alcalde — ¿y cómo se va a recoger esas muestras?, lo mandamos a que corran y vengan sudao.

—Esa puede ser una iniciativa, pero se perdería mucho tiempo.  Oiga lo que usted va hacer, usted toma una bolita de algodón o un pedacito de trapo viejo y se lo coloca detrás de la rodilla a todos, que se agachen por diez minutos, luego dentro de un frasco, bien tapado, guarda el algodón o el trapo, y les pone el nombre de las personas a las muestras.  Esos frascos los guarda bien bajo llave.

— ¡Sí, señor, entendido!

—Esperemos que las cosas mejoren a partir de ahora, eso era todo —finaliza diciendo Mr. Banner.

—Vamos a pasar a la parte de atrás a la terraza —les invita Morgan —, les hemos preparado un sabroso chivito picante con una musiquita típica —inclinándose reverencial les abre la puerta diciéndoles:

—Después de ustedes distinguidos.

— ¡Oh, es por eso que me gusta tanto Montecristi, gente buena! —expresa con alegría el americano, al escuchar la música del conjunto típico.

— ¡Suena la música, caramba! —Rafael, se contonea gustándose el mismo caminando detrás.




El ambiente se empieza a encender y en ese mismo instante entra por la puerta de la Alcaldía, Delsa, la hija de la secretaria Bruselas Suero.




— ¡Saludos, buen día, como están!, ¡ta’ mami! —La jovencita todos los días viene a ejercitar en la maquinilla de escribir, sueña con heredar, algún día, el oficio de su madre.

— ¡Buen día!, ¡Dios bendiga, mi flaca bella!, ¿sacudiste?

—Sí ma’, hice to’ —el acople de los instrumentos se oye a ritmo afinado mientras hablan — ¿Y qué es lo que hay aquí?, ma’, ¿tan de fiesta?

—Hemos preparado una fiestecita a unas visitas de fuera.

Asoma de repente la cabeza Morgan en la puerta y le dice:

— ¡Deje eso, secre! Venga para acá, ¡hola Delsa!

— ¡Buen día, señor!

— ¡Vengan pa’ acá! —les llama, haciéndole movimiento con la mano.




Atienden dejando todo en su sitio, y desde que la joven atraviesa al paso de la enramada, una mano aparece extendida frente a ella, como si estuviera esperándola a su encuentro; el caballero sonriente con mucha seguridad, a la modestia distancia de un metro para no acosarla, mirándola fijamente le dice:

—Bella dama, permítame el privilegio de invitarla a bailar.




La flaca contoneando la cintura y los hombros con el contagioso ritmo, con una sonrisa media chibiricona mira de reojo a su mamá, buscando el consentimiento de la aprobación para que la dejen bailar, pero está atrapada metida dentro del baile, en giros y piquetes del compás y el swing del acoplado mambo que lleva el conjunto típico.




Al rato de mucho bailar le expresa con decencia el aprovechado:

—Usted baila muy bien señorita, ¿a dónde aprendió a bailar así?

—Uno nace con eso. ¡Y a mí sí me gusta bailar!

—Eso veo, es toda una profesional.  ¡Ajústate Candita, que ahora es que esto se pone bueno!

— ¡Guaayyyy! —chiviriquea  la flaca en el giro de la vuelta.

Nueve merengues han bailado y sigue la música encendía.

—Estoy estupefacto, nunca imaginé que existían hembras tan bellas por estas áridas tierras.

— ¡Ay gracias!

— ¿Usted está soltera o comprometida?

—Solterísima, ¿no se me nota?, ¡sin compromiso y poco manoseaaaada!

—Qué suerte la mía, que he estado rebuscando el amor por tanto tiempo.

Delsa lo mira sonriente a los ojos y le dice:

—Para un hombre como usted, creo que eso no le es difícil.

—Bueno, lo que he querido decir, es que estoy buscando una prometida que se merezca llevarla al altar.




La joven le sonríe, y ya en confianza, le coloca las dos manos entrelazadas por el cuello, y el postulante la toma con sus manos por la cintura; la madre notando la confianza del avivato se siente incómoda, casi votando chispa y humo por oídos y nariz.




—Específicamente, una así como usted es que he estado buscando desesperado y suerte a Dios, ya la encontré.

— ¡Aaaay, sujéteme por favor, voy a volar! —Rafael, la apretuja entre su pecho, Bruselas llena de vergüenza voltea la cara para otro lado.

—No se preocupe, agárrese fuerte de mí.

— ¡Aaaay!, ¡qué bueno es sentirse así, en los brazos de un hombre fuerte y musculoso!

—Y eso que usted todavía no ha visto nada.  A una hembra como usted le doy todo lo que me pida.

—Que afortunada será esa.

— ¡No estamos hablando de esa!  ¡Es a usted que se lo estoy diciendo! y le advierto, que ya siento que me pertenece.

— ¿Tan rápido sintió eso de mí?

—Así es el amor, como los cometas, que cuando pasa ya no hay tiempo de sentirlo.

— ¡Ay, qué palabras tan hermosas!, me voy a derretir.

—En mi estancia, lo único que hace falta es la presencia de una princesa como usted —y vuelve la comprime entre sus brazos y la mamá disgustada encoge el entrecejo.

— ¿Y qué profesión tiene usted?, si se puede saber,

—Tengo varias especialidades.

— ¡Oh, ¿y cuáles?

—Soy un gran jefe militar, esa es la que más me gusta de todas; además soy un prestigioso médico, ingeniero, astrólogo, karateca y telépata.

— ¿Y qué es eso de telépata?

—Leo la mente, se lo que piensa la gente.

— ¡Waaao! ¡Pero usted es lo máximo!

—No me considero tan así, a pesar de todo conservo mi humildad.

— ¿Y a qué se dedica a parte de militar?

— ¿Ahora?

—Sí, ahora.

—Soy asistente del americano, soy su telegrafista personal. Esa es una de las profesiones más selecta del momento.




El portero de la alcaldía, se le acerca en puntillas por detrás a la malhumorada secretaria y sabiendo de su negro genio le dice:

— ¡Deje esa cara, doña!

— ¿Cuál cara?

—A usted se le ve que está bien encojoná.  ¡Doña ese es un jefe! ¡Deje sus celos! —le señala el Pulpo, pegándose un trago largo de ron a pico de botella — ¿No le gustaría que bailemos un chin? Pa’ que deje ese pique.

— ¡Mire, busque su puesto! ¡Fresco! —le reprende entre los dientes. Mientras en la desenvuelta pista de baile, el precoz interesado continúa galanteando a la joven:

— ¿Usted me da el permiso para pedirle a su madre que me deje visitarla?

—Bueno, esa doña tiene un carácter medio jodón, trate, inténtelo a ver cómo le va.




Los tonos del acordeón se van degradando, proporcionando la señal de tomar descanso y respirar.

— ¡Muchas gracias! bella dama —la encamina a salir de la improvisada pista de baile, soltándole la mano suavemente.




Bruselas aferra su complaciente muchacha y repentinamente se despide:

— ¡Queden con Dios!, nos retiramos. ¡Con su permiso!

— ¿Y no van a esperar la comida? —les pregunta Morgan con conjetura e incertidumbre.

—No, tenemos un compromiso. Que la sigan pasando bien.

— ¡Ok, nos vemos mañana, secre!




Salen y la lleva obligada arrastrándola fuertemente por el brazo; al doblar en la esquina se detienen debajo de la sombra de la mata de mango que salen de los ramos del patio de la Alcaldía y empieza sofocada a abochornarla:




— ¿Qué vergüenza Delsa, es la que tú me has hecho pasar?

— ¿Pero ma’ y qué yo hice ahora?

— ¿No viste, como te sobaba ese relambío y tú como si nada?

— ¡Pero ma’!

— ¡Mira! Muchachita de la mierda —y le avienta un carterazo en la cabeza.

— ¡Guayyy! ¡Pero no me deee!

— ¡Eso es una humillación la que tú me has hecho pasar!  

— ¿Ahora usted va a empezar con su tililá?

—Con el sacrificio que yo te he criado, eeeh, pagándote colegio de monja, y tú a salirme aquí con eso, ¿en mi propio trabajo?, en vez de comportarte decente como una jovencita de familia, y te has comportado…. ¡hay virgen santa!, ¡yo no sé dónde meter la cara!

—Pero ma’ tú también fuiste joven, y disfrutaste tu vida.

— ¡Mira, coño, relambía! —y le arroja el segundo carterazo.

— ¡Guaayyyy, que no me deeee!

— ¡Sinvergüenza, chibirica!, y ¿qué decaliente es que tú tiene?

—Usted nada más se siente bien cuando me ve metía en la rezadera, ¿quién le dijo a usted que a mí me gusta eso?

—Pues fíjate bien, que de ahí no me vas a salir, por eso es que no te me has perdío.

—A po’ a quedarme a vestir santo que voy. 

—Tú, lo que quieres es estar como están tus amiguitas, realengas y sin control, que ya hay dos de ellas preñá.  Y eso es lo que me estoy evitando.

— ¡Un gustazo un trancazo! ma’.

— ¡Mira coño, a mí no me hable así!, y estás de castigo, no me sale más hasta que yo diga.

— ¡Usted mientras más vieja, más mala!

—Y que no se te haya ocurrido darle la dirección a ese guardia, por allá no lo quiero ver.  Unos benditos guardias, que se creen más machos que to’ los hombres, creen que todas las mujeres les pertenecen y nada más ganan para bebérselo y cueriar.

—Pues fíjate que no ma’, él tiene muchas profesiones y tiene una mansión bien grande para mí, me dijo.

— ¡Ay, si me le lavó el cerebro, el maldito!, ¿pero mi hija? ¿Qué cerebro, tan vacío, es que tu tiene? ¡Por Dios!

—Mami, ¡caramba!, nunca encuentras a nadie bueno pa’ mí. Me espanta to’ los enamoraos.  Por tu culpa me voy a morir jamona, vieja y seca.   

—No, no, no es eso, lo que pasa es que tú, hasta ahora no me ha presentado uno que valga la pena y que te merezca.

—Pero él es telegrafista, y también es médico.

— ¡Oye la otra, virgen de la Altagracia!

—Yo, a la verdad, sí que no te entiendo ma’, usted le vive buscando la quinta pata al gato, te me voy a desgaritar de la casa. 

Rafael, en ese intervalo sale al frente de la Alcaldía fumándose un cigarrillo para despejarse, y escucha el altercado al doblar la esquina e inmediatamente camina hacia allá.




— ¿Y qué es lo que le pasa mi doña? —le pregunta con ánimo de remediar alguna contrariedad familiar.

— ¡Vete alante, espérame en la casa!, que a este lo voy a poner en su sitio.

—Señora, con todo mi respeto….

—Oiga, caballero ¡qué respeto ni qué respeto! —Lo interrumpe — ¡yo sé cuáles son sus maliciosas intenciones! Perverso, lava cerebro.

—Mire, señora, soy una persona muy respetuosa…

— ¡A mí qué me importa!  ¡Apunte pa’ otro lao! Mi hija, es una muchacha decente y de buena familia.  ¡Ubíquese! Le voy agradecer, caballero o como se llame, a mi hija no me la desoriente.

—Doña, por amor de Dios, pero ni siquiera usted me conoce…

—Yo, detesto los guardias y menos me interesa conocerlo. A mí se me importa, que usted sea lo que sea de ese gringo o del presidente de Nueva York.

— ¡Usted está fuerte, doña! Bájele algo.

—Las mujeres de guardias usted sabe dónde están, fáciles y baratas —y dándole la espalda se marcha.

— ¡Gracias mi doña —le vocea, mientras ella se aleja caminando sin ver para atrás y de nuevo le vocea:

— ¡A sus órdenes teniente Rafael!, ¡Cuánto lamento esta forma de conocernos!

— ¡Porta a mí! —le contesta apresurando el paso y haciendo el gesto con la mano de no me fuña —Un Rafael, realengo.




Al escuchar cuándo ella lo denigra, vuelve y le vocea, enérgico, con las dos manos en la boca:

— ¡Rafael Leónidas Trujillo, mi suegra! A sus órdenes.



Capítulo 5

Temprano con la bruma de la mañana, cuando los rayos del alba empiezan a disipar la neblina del amanecer, Chencha Olivo, montada en su  musculosa cuadrúpeda, se dirige al rancho de Fela, con su tramada intención de buscar prestada a la nieta para que la acompañe al pueblo.




— ¡Hiiii, hiiii! — ¡Quieto animal, quieto! —halando el bozal, se desmonta al frente de la vivienda, saludando:

— ¡Vieja Feeeeela! ¿Cómo han amanecío por aquí?

—Aquí tamo’ aquejumbrao hace día —le responde, con el nietecito cargado, sentada despejada en su butaca de guano —, tengo uno reumatimo que me están matando.

— ¿Y qué está bebiendo pa’ eso, vieja?

—Unos teses de salvia y romero.  Ya estoy un poco aliviá.

— ¡Son buenos eso teses!

—Ahora mismo terminé de hacer uno, ¿Te sirvo un poco?

—No, bebí café casi ahora mismo —, y buscando con la mirada pregunta —y Raquelita, ¿dónde está metía que no la siento?

—Por el patio limpiándome unos gandules, pa’ a la doce hacé un morito con gallina guisá.

— ¡Está grande ese muchacho, Fela, Dios bendiga!, parece un hombrecito.

—Ese nada más quiere estar encaramao, me tiene derrengá.  Pero siéntate un rato vieja.

—No, me voy de una vez.

— ¿Y anda tan rápido?

—Sí, voy hacer una diligencia, pero tíralo al suelo pa ’que gatee.

—Se faja a da’ grito.

—Demasiado añoñao.  ¡Los muchachos no se añoñan tanto!

—Y como no lo voy añoñá, si es lo más chiquito — dice besándole los buchitos.

—Yo vine a buscar a Raquelita, que voy al pueblo, para no ir sola.

—Llévatela, eso sí le gusta a ella, estar dando pata.

—Son juventuses, tú sabe.

— ¡Raqueliiitaaa!

— ¡Voooy güela!

— ¡Deja eso, ven!, ¡prepárate!, acompaña a Chencha; yo sigo limpiando los guandules, cuando el chichí se duerma.




Con el rostro repleto de gozo, la jovencita se aparece a la sala.

—Sí, mi hija —le dice Chencha al verla —pa’ que me acompañe, voy a buscar unos retazos para terminar una sábana que estoy remendando.

—Déjeme cambiarme, salgo de una vez —y desde el cuarto le demanda con condición — quiero ir al Parque Reloj, y quiero que me compre una paleta.

—No ando con mucho cuarto, pero se te compra.

—Chencha, yo no confío en nadie con esa muchacha, —le advierte la abuela —la voy a dejar ir porque es contigo.

— ¿Y quién mejor que yo pa’ cuidártela?, ella es como si fuera hija mía.

— ¡Óigame!, ¡Ojo pelao!, los hombres los tiene atrás como moca floreándole a la mierda.

—Y si es buenamoza, Fela, ¿Qué es lo tú quiere? 

—Bueno, también, eso verdad.

—Dale gracias a Dios que no es una cucusa, entonces habría que andar rogándole a los hombres pa’ que la enamoren.

—Tiene razón.  ¡Pero coño, los hombres cuando la ven, parece que nunca han visto mujeres!, yo nunca había visto una cosa así.

—Y quién sabe si ahí es que está el futuro de ustedes, y tal vez se me pega algo por buena vecina que soy.

— ¿Yo futuro?, quien tiene que pensar en su futuro es ella, y la veo como que por rato le quiere patinar el coco.

—Paciencia, Fela, son juventuses.

—Por eso es que vivo como una gallina tuerta, evitando que no me vuelva a meter la pata.

—Tan poco así Fela, de vez en cuando hay que darle su chin de libertad, no se puede tenerla tan apeñugá.

—Oiga lo que me pasó: El otro día voy caminando por el pueblo ¿sabe lo que me dijo un propasao? ¡Ese fresco!, “doña le cambio su hija por mi papá y dos nietos”, ¡uno tiene que oír vaina en esta vida!

—Ja, ja, ja, eso es nada, eso fue una cosita suave que te dijeron. Aparecen maniáticos que con mirártela te la dejan preñá, que es peor.

— ¡Ya estoy lista! —Dice contenta la joven al salir del cuarto y dando se la vuelta pregunta: — ¿Cómo me veo?

— ¡Como una princesa!, mi amor —le resalta Chencha — ¡Qué Dios te mande un buen hombre, mi reina!

— ¡Ay Dios la oiga! Nos vemos ahorita güela.

— ¡Cuídemela! —le vocea Fela, despidiéndolas detrás de la puertica de palos, aventando con la mano la nube de polvo que levanta el trote de la yegua.




Al rato por el camino, parándose de vez en cuando de sombrita en sombrita para no estropear al animal, la vieja comienza a entablarle un premeditado tema y empieza con preguntarle:

— ¿Y los amoríos cómo están?

—No estoy en eso.

— ¿Y el papá del niño? ¿Lo busca?

—Ese ni lo conoce.

— ¡No me digas una cosa así!

—Jamás yo supe de ese hombre.

—Ellos cuando están enamorao es con mucha chulería, y después que consiguen, espantan la mula.

—Eso me tiene desencantá de los hombres.

— ¿Y cómo fue que te dejaste empreñar?

—Yo ni sé en qué estaba pensando.

— ¿Pero te gustaba?

—Muchísimo.  Era to’ los días atrás de mí, por to’ lo lao me salía…

—Ellos son así de necio.

—Y después de tanto fuñir, nos metimos en amores escondío; y comenzó con una jodedera: “que la puntica, la puntica”, y me dejé joder.

—Pero nadie sabe cómo es mejor, ahí tiene tu hijo, que mañana va a velar por ti. 

—Tirar pa’ lante ahora.

— ¡Coño!, ese tiguere te dio tres de lengua y dos de deo.

—Un día le dije que no me bajaba la luna, y después de ahí se lo tragó la tierra; nadie en su casa supo decirme dónde se metió, lo escondieron.

—Esos son padres apoyadores.

— ¿Y yo qué iba hacer?, fui y se lo conté a mi tía, ¿y sabe lo que hizo?, me votó de la casa; tuve arrancar pa’ acá, y aquí estoy pasando to’ la crujía del mundo.

—Un mal paso lo da cualquiera, tú tienes demasiada juventud y de ñapa eres bonita, to’ eso lo tiene a favor.

— ¿Y de qué me sirve la bonitura? si no puedo ir con eso a comprar a la pulpería.

—Te voy a dar un consejo: Si yo hubiera tenido esa juventud y esa belleza, te aseguro que hoy yo fuera doña Chencha, una dama de la alta sociedad; sirvientas limpiándome las unas y hasta el culo, y llegándome por montones las invitaciones del Club de Comercio; y allá toda yo, codeándome con to’ esos pollos.

—Je, je, usted no es fácil.

—La juventud son solo veinte añitos, mi hija, eso pasa muy rápido, y si uno la desperdicia, después le toca vivir una vejez muy dura.

—Eso sí es verdad, vieja.

—Entonces no te quejes, tiene la vida entera por delante, pero tiene que dejarte aconsejar de quien te pueda ayudar; eso fue lo que a mi faltó cuando yo era así como tú.

—Me llevaré de usted, ya veo que me está abriendo la mente.

—Tú puedes llegar ser como cualquiera de esas narices pará del pueblo.

— ¿Usted cree, vieja?

—Sí, e’ más, a partir de este momento, vamos a trabajar pa’ eso, ¿Estamos claro?

—Estamos claro.

— ¡Cuidao con decirle nada a tu abuela!, esa nada más te quiere tener enchoclá limpiando mierda y guandules.

— ¡Coño, me tiene jaaarta! Si se imagina de algún enamorao, es como si viera el mismo diablo.  ¡Es desasistiá que me tiene!

—Entiéndela, tú sabe que ella no quiere mal para ti.

— ¿Usted cree que es fácil aguantarla? Mujer que jode.

—Hay que hacerle creer que tiene la razón, no le lleve la contraria. 

—Yo siempre la respeto, pero le digo que no es fácil lo que yo vivo.

—Tú vas a salir a buen camino, siempre y cuando seas una nieta obediente.

—Eso espero, porque me he visto al tri de coger un lazo y guindarme.

—Oye, aquí callaíta, ¿Tú sabes quién es Dorca?, la de Virginia, la que se fue a vivir pa’ arriba (para la capital).

—Sí, yo sé quién es, la que vive pa’ la capital, que se consiguió un esposo rico.

—Un ricachón, ¿sabes quién se lo consiguió?

—No.

—Fui yo ¡oíste!, eso no lo sabe nadie, guárdame ese secreto.

— ¿Cóoooomo vieja?

—Se llevó de mis consejos y por eso está como está.  Si se hubiera llevado de su papá, tuviera con una recua de muchachos to’ lleno e mocos y piojosos.

—Así, como estoy yo, nada más me faltan los mocos.

—Su papá lo que quería, era que se metiera con un arracavaca, dizque uno que el conociera la familia.

—Me imagino que ella debe agradecerle.

—Ay sí, es muy agradecida, y cada vez que viene me trae mi buen regalo y me deja caer mi moni.

—Ahora me desayuno, ¡vieja, usted es terrible!

—Pon oído a lo que te voy a decir: Solamente una estúpida abre la pata pa’ que le ensucien su narga. Pa’ un hombre asfixiao lo que más vale en este mundo, y excúsame la forma bruta que lo diga, es el ñame de una mujer.

—Ja, ja, ja, por eso es que hasta se lo quieren comer.

—Es así, hay hombres que matan a cualquiera por su tajo.

—Ja, ja, ja, usted es lo último, usted me da risa —le dice cubriéndose la boca con la mano.

—Y con esa la lindura que tú tienes, consigue to’ lo que tú quieras: finca con ganao, ropas y zapatos, hasta un ingenio moliendo en zafra, pero pensando con la cabeza y no con la narga. ¿Me estás escuchando?

—Síiiii, la escucho, ja, ja, ja.

—Que por cabeza hueca fue que te enchuflan un muchacho. Y si te descuidas, pronto te van enchuflar el otro.

—Ja, ja, ja, ja.

—Hay que salir de la miseria —le dice la vieja dándole un pellizco por una pierna.

— ¡Aaaay, aaay!, ¡Sí, la estoy escuchando! —Se queja, sobándose el pellizco con la mano.

—Entonces, me voy a encargar de buscarte un buen hombre, que esté forao de papeletas, pero que suelte billetes, ¡hombres tacaños repréndelos, san alejo!

—Y que no sea un viejo verde.

— ¡Aaaah!, ¡Ve!, Ahí está pensando con la narga, cualquiera te jondea y te deja a pie.

— ¿Y qué yo dije?

—Si sigues pensando así, con esa mente de orégano; tú no sabes que los únicos que flojan los buyullos son los viejos, los jóvenes nada más dan etillas. 

— ¿Y cómo voy a conocer un enamorao de esos?

—Déjame eso a mí, te dije. Le abriste la pata a un vividor, y no te dio nada; a partir de ahora hablamos de cuándo va abrir la pata, ¿okey?

—Okey.  Ya hay que dejarse de caerle atrás al gusto, eso no deja.

—Además, por ahí no se mata a nadie —le persuade la vieja.

— ¡Sí, ombe!

—A los hombres hay que volverlo muñeco e’ trapo pa’ que hagan lo que uno diga. Voltearlo como una media con lo de atrás pa’ lante.

— ¿Y con brujería, no?

—No, mi amor, cuando son medio viejucos y ricos, uno lo pone a hueler, uno se le insinúa para que se desesperen, pero si se lo diste, la macaste.

—Usted si es tiguera vieja.

—Hay que darse importancia. En esto uno no puede estar dando lástimas, nunca uno puede demostrar que uno se está cayendo a pedazos.

—Eso fue lo que a mí me faltó, que no me di importancia.

—Así mismo, ¡ya veo que estás cogiendo! — Y con voz abatida y el semblante afligido le dice —después que consigas lo tuyo, recuérdate de esta pobre vieja que te ayudó, te lo agradeceré.

********

En ese instante en el Hotel restaurant La terraza, famoso por su fabulosa carta de platos internacionales, con una novedosa culinaria y el exquisito espacio para gente con cierta condición social.   En el balcón de la terraza, don Adolino, desde hace rato está sentando fumando, viendo disiparse el humo de su habano aromatizado; escucha en el pick-up un saxo que sale y entra del pentagrama inventando piruetas y malabares con las notas semicorcheas a ritmo de bossa nova.  Esperando impaciente, haciendo tiempo, para ver cruzar a doña Chencha, quien debe pasar por el frente para llegar a la tienda Casa Aida como acordaron.




—¡Buen día!, mi querido patrón —le saluda su empleado, el mesero Rodriguito —¡ay excúseme!, no me había fijado que era usted que estaba aquí —, el vanidoso empleado, oriundo de Jánico, un emparentado de los enanos, al que Dios no le dio gracia en tamaño, pero si una jactanciosa melena; tiene el peculiar capricho de remenear la cabeza al caminar presumiendo su abundante caballera; cada cinco o siete pasos que da, saca su espejito y viéndose, se acaricia y se peina su bien conservado y tupido bigote.

— ¡Oh, Rodriguito! ¿Cómo se siente?

—Muy bien mi jefe, y muy contento de verle.  Usted tenía mucho que no pasaba por aquí.

—Por los compromisos. Me alegro de que este bien, ¿podrías decirle a Pepa, que quiero verle?, por favor.

—Déjeme buscárselo, mi jefe, y un placer de verle bien.

—Igual, Rodriguito.




Al instante se aprecia por el pasillo como el ímpetu de un vendaval, la algarabía de Pepa que viene serpenteando la cintura; con su estilo clásico de caminar, el sello inconfundible de su cortesana mariconería.

— ¡Guaaayyy, si es mi jefe!, ¡pero patróoooon, usted estaba perdiiidooo, que gusto me da verlo! — expresa, parándosele al frente con una pedante pose, demostrando lo gran marica que es.

— ¡Deja tu bulla, maldito pájaro! —le reprende entre los dientes.

—Ya viene usted a ofender a uno.

—Eso es relajando, tú sabes lo mucho que te aprecio, muñeca —le declara a baja voz y sin verle a la cara — ¡Siéntate!, que hace rato que tengo una curiosidad y quiero preguntarte sobre eso.

—Sí, mi jefe, pregúnteme —se sienta atravesando las piernas y comiéndose la uña del dedo meñique.

—Como supuestamente dizque te enteras de todo, ¿ese gringo de la pollina que está sentado al fondo, quién es?

—Pero jefe, hábleme más suave por favor, ¿y qué es lo que usted tiene?, ¡usted vino como acelerao! —le reprocha, pasándose el dedo anular con resalte por la ceja izquierda.

— ¡Coño, pero tú sí está delicada, señorita Pepa!

— ¡Ay, usted si eeeeh! — y le manotea.

—Dime, infórmame del gringo y de ese militar que se le ve que priva en bueno.

— ¿Y ya usted se dio cuenta? El mismo se gusta, camina con las patas abiertas y con el culo parao.

—Ellos, por el uniforme se creen más hombre que todos los hombres.

—Esas gentes llegaron antes de ayer por la tarde, y se hospedaron.

—Mira qué bueno.

—El de la pollina, se registró como Mr. Banner, y el otro, como Rafael, no recuerdo los apellidos, parece que es su interprete o chofer, no sé; lo que sé, están en habitaciones separadas. 

— ¿Cuantos días reservaron?

—Para cinco meses, creo que vienen por negocios. El guardia desmontó un aparato raro, y un reguero de alambres.

— ¡Trátenlo bien!  Esas son las gentes que nos hacen buena promoción, clientes así es que siempre se necesitan.

—Jefe, usted sabe que en eso no me pierdo. ¿Cómo era que estaba este negocio antes?  ¿Y cómo está ahora?, mi chispa y mi glamour le hacía falta.

—Bueno sí, ese toque de mariconería ha relanzado el hotel, ja, ja, ja.

—Jefe, cada día llegan más clientes preguntando por conocerme, hasta los extranjeros.  Así que, usted no se puede quejar de mí.

—Esas son buenas noticias, señorita Pepa.   ¿Y no se ha enterado de nada, nadita, algo que se les haya zafado?

—Oh, sí, me viene a la mente… les escuché…eeeh…como que van a empezar a extender las redes de transmisión y distribución de la energía eléctrica por el pueblo.

— ¡Sí, ombe, que cambien todos esos faroles viejos de gas, nada más humeando!  Entonces distinguida Pepa, voy a tener que presentármele y ponérmele a la orden.

—Ay sí, patrón, es muy importante hacer relaciones —le exhorta —, venga, que yo mismo lo voy a presentar.

—Tú, y con toda tu mariconería eres lo mejor. De momento te pegas con un extranjero o un diplomático de esos, y aparece nombrado en una embajada o consulado por allá por los quintos diablos.

—Usted se imagina patrón, yo diplomática, ¡toda frondosa y espectacular!

— ¡Qué notición!

—Jefe, nunca quisiera dejar de trabajar con usted, pero una embajadita por donde cae mucha nieve no me caería mal.

— ¡Pájaro del diablo¡ ¿te atrevería a sacarme lo pie?

—No lo pido ni lo deseo, pero si me lo dan, me lo jondeo; y de paso, me llevo a mi moreno pa’ que me acurruque como una tortolita por esos fríos.

—Así, a tu novio, el otro degenerao empleado mío. ¡El chulo tuyo!

—Es mi chulo y qué, ¡ese el hombre que yo amo!

—Ese fue el que te hizo sentir como eh.

—Como eeeh y como aaah. Je, je, je.

—Ja, ja, ja ¡Coño! De momento se me pega apadrinar una boda con estos dos degenerados.

—Usted lo dice relajando, váyase preparando que es usted el padrino, je, je, je.

— Ja, ja, ja, ¡Ay, yo si me jodí!

— ¡Ya, dejémonos de chercha!, venga, ¡parece!, vamos a presentarlo.




Cuando se pone de pie, Adolino, ve el asomo de la vieja pasar por el frente del restaurant, dirigiéndose despacio a la tienda en la yegua y a una jovencita montada detrás.

—Vamos a conocer a esta gente que tengo que salir—le dice con apuro.




Con mucha modestia el exuberante administrador del hotel se aproxima a la mesa de los huéspedes.

—Con su permiso, caballeros —me gustaría presentarle al Señor Adolino Rivas, quien es el propietario del hotel, me ha manifestado el gran deseo de conocerles.




El gringo poniéndose de pie y con fuerte apretón de mano, le saluda cabeceando la pollina — ¡Un placer! — y vuelve a sentarse meneando la cabeza.

El asistente repite idéntico gesto — ¡Un placer caballero! — Le extiende la mano, y vuelve a sentarse expresando con entusiasmo —muy acogedor el lugar, las atenciones son de primera, lo felicito.

— ¡Muchas gracias!, es un inmenso placer para mí, espero que tengan una agradable acogida.

—Gracias por sus buenas atenciones —le dice Mr. Banner.

—Si es posible tendremos la oportunidad de conocernos y compartir mejor —. Se despide el dueño.

Y antes de retirarse el militar le pregunta:

— ¿Por dónde está el baño?

—El de caballero, al final del pasillo, al fondo a la izquierda.

—Muchas gracias y con su permiso —. Se levanta y con las manos en los bolsillos se va entonando la melodía de un merengue — ¡La… ra… la… ra… li…ru…le…raaaaaa. Fuiiii…Fuuuu..li…ru…le…raaaa!— divisa el letrero “Caballeros” y se dirige hacia su dirección.  Cuando acaba de hacer pis, se sube el zipper, se da media vuelta para salir, y al abrir la puerta se encuentra con la sorpresa del paso bloqueado.

— ¡Oh! ¿Y qué es esto? —pregunta con asombro y confusión.

— ¡La hora del masaje! —le informa de frente la archifamosa masajista vip y stripper del hotel, Troyi, moviendo sus largas y extravagantes pestañas postizas, con la boca coloreada como un guacamayo, una redecilla ceñida en la cabeza, toalla blanca colgada en el brazo izquierdo, y una canastilla con crema, lociones y demás provisiones preparado para el ritual desestresante.

— ¡Yo no he pedido ningún masaje! —le responde histérico el militar al ver la facha, y al escucharle la inconfundible voz fañosa, cualidad de los que se les moja la canoa.

—Mis servicios usted no tiene que pedirlo, vienen incluidos en su alojamiento.

— ¡Oiga!, ¡Déjeme pasar por favor! —le rebate, persuadido que está al frente de un maricón en potencia.

— ¡Pues fíjese que no! —le refuta, mirándolo de reojo de arriba abajo y delimitando la mirada fija en la bragueta.

—Oiga caballero, no quiero ser grosero con usted, ¡Oyó!, ¡Quítese del medio!, por favor.

—Ya me ofendió con eso de caballero, ahora menos ¡No!

— ¿En qué maldito idioma es que hay que hablarle? —y le intimida amagándole con el puño cerca de la nariz.

— ¡Ay, pero señoooreees, que fiera me ha salido este huésped!, pero así es que me gustan; usted está excesivamente estresado, hay que masajearlo ¡pero urgente!, ¡lo suyo es grave!

—Le advierto que, si me pones un dedo encima una pluma arriba no te queda.

— ¡Pero señoooores!, yo solo estoy desempeñando mi trabajo.  Deje su engreimiento.   Además, estoy certificada para esto.

— ¡Qué me importa!  Ya le dije que no me interesa ningún masaje, y menos de un fastidioso.

—Con mis eficientes servicios, aquí no se le ha quitado un pedazo a nadie. ¿O es que usted se cree mejor que nadie? guardita de la mierda, ¿Qué es lo que usted se ha venido a creer?  ¡Coñaso!

—Mira pájaro del culo, quítate del medio, ¡coño!  Yo detesto los maricones.

—Y yo a los engreídos y estúpidos como usted, ¡Idiota!

— ¡Déjame cruzar, le dije!   Mire no quiero crear un escándalo, ando con un consejero de la embajada de los Estados Unidos.

—Problema suyo.  Mi problema es cumplir con mi trabajo y su indecencia lo impide.

— ¿Pero es que usted se está volviendo loco?, ¡Carajo!

— ¡Mire, guardita de la mierda!, ¡Loco se está volviendo usted!, privando en gente.  Oiga lo suyo se sabe: ¿No fue usted que armó un rebú en la Alcaldía por la hija de doña Bruselas?, aquí se sabe todo.

— ¡Diablo!, ¿Y quién te contó eso tan rápido?

—Si me deja masajearte te cuento quien me lo dijo, papi.

—Oiga, usted se está propasando con un teniente de la Guardia Nacional. ¡Eso es un delito!

—A ver, ¿Y con qué se come eso?

— ¡Te voy a trancar!

— ¡Uuuy, qué león!, ¿Me vas a tragar? Grrrrrr, bien mal te vas a ir en Montecristi, por estar pretendiendo chicas que no son para ti, ruyío.   ¿Tú crees que estás en la capital?, donde por allá un sucio como tú es un faraón, ¡Esto es Montecristi!, bájate de esa nube, saltapatrá.

— ¡Permiso, maricón! —y le da un empujón que choca con la pared cruzándole pisoteándole por encima en el suelo.

— ¡Perro azaroso! —le vocea.



Capítulo 6

Una respetable personalidad del pueblo, con una envoltura de compra en la mano viene saliendo de la Tienda Casa Aida; y acabando de llegar al frente,  la vieja Chencha se sobrecoge al verlo  y le saluda:




— ¿Cómo está usted, Licenciado?

— ¡Ay, pero qué bueno que me la encuentro, mi doña!, ya estaba previendo un viajecito para ir por su morada a hablar con usted.

— ¡Apéate Raquelita! —Le ordena a la chica —entra y ve viendo por dónde es que están los retazos, déjame ir conversando una cosa con el licenciado, voy ahora —y terminando de desmontarse del animal, de cara le dice:

—Cuénteme ahora, licenciado.

—Mi doña, el expediente ya está casi listo, pero está faltando lo más importante para depositarlo.

— ¿Y qué es lo que falta?

—Un testigo, y no uno cualquiera, le comenté una vez, que tenía que ser usted, obligatoriamente.

— ¿Y por qué yooo?

—Es que usted es la que sabe bien todo lo que ha pasado.

—Miré licenciado, lo primero que le dije cuando empezamos con esto era, que le iba dar todas las informaciones, y que a mí no me llamaran para nada, y usted aceptó; ¿ahora me viene a virar la cosa?

—Óigame, sin un testigo, que no sepa todo lo que usted sabe, esto se cae; así que, si vamos a tirar pa’ lante, tiramos o desistamos de esto.

—Está bien, póngame a mí.

—Yo sé que usted me ha dado muchas informaciones apreciables, pero estas denuncias penales que se han hecho son muy delicadas, y hay que sustentarlas muy bien.

— ¡Qué vaina!

—Sé que usted lo que no quiere es involucrarse, nada más que le consigan su tajá, pero las cosas en la justicia no marchan así, mi doña.

—Así mismo, a mí lo único que me interesa es, que me den lo mío.

—Este proceso está ganado, llévese de mí, lo suyo está seguro.

—Bueno, ya yo soy la testigo ¿qué más usted quiere?

—Por ahora estoy conforme con eso, voy a concluir y a preparar todo, y lo deposito.  ¡Ahora sí es verdad que nos vamos ganar el bollo!

— ¿Y mi pellejo?, que veo que no lo está calculando, ¿quién me lo garantiza?

—Eso lo amarro en la Alcaldía, no se impaciente.

—Yo no me imaginaba que esto era tan complicao.  Pensaba que uno lo buscaba y usted resolvía to’.

—Uno resuelve mi doña, pero es que necesitaba el testigo para terminar de armar el muñeco.

—Ustedes los abogados son unos liosos.

—Jurídicamente hablando los procesos se inician, pero nunca se sabe cómo terminan.  Es por eso que no se puede dejar ni un huequito por donde se nos pueda colar la mala suerte.

—Que sea lo que Dios lo quiera, licenciado.

—No se intranquilice vieja, que de ahí vamos todos a quedar parao, aquí se está hablando de muchos billetes.

—Espero que después que se arme el reperpero, no me quede yo embarrá sin nada y con pila de enemigos.

—Por eso usted busco el mejor abogado.  Yo nunca he perdido un caso, a mí hasta el juez me tiene miedo.

—Me deja saber cualquier cosa.

— ¡Pase buen día! —y se despiden.

*******

El licenciado Plinio Helena, tomando la sombrita de la calzada y más adelante, para su sorpresa, se encuentra de frente con un viejo compañero de la escuela, Ernesto Ferrer, un montecristeño ausente.




— ¡Pero muchacho!, ¿cuánto tiempo y qué de tu vida, Ernesto? Tenía como veinte años que no sabía de ti, lo último que supe era que estabas viviendo por Europa.

— ¡Pláceme saludarte mi hermano!  Sí, así es, estoy residiendo por allá, ¿y qué de tu vida? ¿Cuéntame?

—Aquí, viviendo del Derecho, ¡pero tú si estás buenmozo y limpiecito!

— ¡Oh, gracias mi hermano por el halago! También, a ti parece que te está yendo muy bien.

—Bueno sí, me está yendo bien en mi carrera, no me puedo quejar.

—De eso no se puede tener la menor duda, eres una persona sumamente íntegra y emprendedora.

—A la verdad te estoy viendo y no lo creo, ¡cuánta alegría me da verte de nuevo, mi hermano!

—Igualmente, sabes que ese cariño es recíproco. 

—Igual, igual —le manifiesta el licenciado.

— ¡Oye!, estoy atónito con el cambio que ha adquirido el pueblo, ¡cuánta prosperidad!, camino por las calles y me siento como que estoy en alguna comarca de Europa.  ¡Cuánto dinamismo y alegría hay en el ambiente!

—Y eso que tú no sabes nada.  Montecristi, cada día prospera más, ¡gracias a Dios!

—Veo muchas actividades comerciales y hasta consulados. ¡Qué metrópolis!

—Aquí vienen las gentes hacer mercados de Santiago, Puerto Plata y hasta de Santo Domingo.

— ¡Wao, no me digas!  Hasta me estoy dando cuenta que el pueblo está repleto de extranjeros: franceses, españoles y hasta veo los chinos dando patas por aquí.

—Eso lo hace el calor de nuestra gente, somos los más especiales en el mundo y no por la sal, te aclaro, ja, ja, ja.

—Je, je, je, ¡Caramba!, es verdad que los montecristeños somos especiales.  Me enteré que hasta hay una exportadora.

—De allá vengo ahora mismo, la tienda Casa Aida, ahí se encuentra de todo muchacho.  Esas gentes son los números uno en exportación; desde Campeche, Guatapanal, pieles, miel y cera por un tubo y siete llaves.  ¿Son tremendos!

—Supongo que ahí trabajan muchas familias.

—Así mismo mi hermano, ahí trabaja mucha gente.  Ahí se encuentra hasta lo que no está buscando. 

— ¡Qué bueno mi hermano! no te quito más tiempo.  Vamos a coordinar para que un domingo de estos nos tomemos un vinito en el parque reloj, escuchando la banda de música.

—A recordar aquellas viejas añoranzas.

— ¡Oh, mi hermano, mejor de ahí se daña!  Ya tú sabes, ¡cuídate!, saludos a la familia —. Y se despiden con un afectuoso abrazo.

********

Adentro de la tienda.

—Doña Aida, los retazos azules que estaban siempre por aquí, ¿se terminaron? —le pregunta la vieja Chencha.

—No, están por ahí mismo —le indica la dueña, poniéndose los lentes y señalándole con el dedo  —levante esa tapa roja, búsquelo por ahí debajo.

—Ya lo encontré.

—La gente viene como locos y desarregla todo

En su mente Chencha deduce —«deja ver, deja ver, me voy a llevar veinte retazos, creo que con eso ya termino».

—Recuérdese que me prometió llevarme al parque reloj y comprarme una paleta —le dice la jovencita.

—Ya casi, déjame seguir viendo algunas cositas más.  Tú sabe que uno viendo es que se recuerda de las cosas que hacen falta.

— ¿Usted compró hilos?

— ¡Fíjate, se me estaba olvidando!  ¿Y con qué sería que yo iba a coser la sabana?, sería con fleco de cabuya.

—Usted ve, ya le evité dar otro viaje, ahora me tiene que comprar una paleta y un dulce.

— ¡Coño, pero tú sí sabe negociar! —le precisa y le amonesta a baja voz — así yo espero que haga con to’ los consejos que te he venido dando.

—Vieja, allí hay unos vestidos más bonitos.  ¡Qué malo es ser tan pobre, caramba!

— ¿Por dónde?

—Por aquí, venga a ver ¡qué lindo son! —. Y la arrastra para los percheros.

— ¡Esos son vestidos pa’ las hijas de tutumpotes! —le señala la vieja —tú vestida así, hay que joderse.

—Siempre he soñao con un vestido de esos.

—No te preocupes, mi hija, las cañas ya empezán a bajar pa’ el ingenio. 

—Recuerdo en Santiago, los domingos en la tarde cuando me llevaban a pasear al parque Colón, las muchachas parecían princesas paseando con sus padres.

—Tú está viva, esa dicha también la va a tener, ten fe.

*****

Una voz muy conocida entra saludando en la tienda.

— ¡Buen día!, doña Aida, ¿cómo usted se siente? — le saluda afablemente, Adolino.

—Me siento bien, don.  ¡Buenos días!, y ¡muchas felicidades!, me enteré con Andy, que le nació una niña muy preciosa.

— ¡Ay, muchas gracias!, una preciosura, igualita a su papi.

— ¡Que bendición!  Los hijos son pedazos de corazones.

—Yo no sabía que un hijo se podía querer tanto, doña Aida. 

—Eso es lo que más se quiere en la vida. Y los niños de ahora crecen muy rápido, usted verá que esa nada más va a querer estar pegada de usted.

—Eso espero.  Venía cruzando y me recordé… ¿por dónde está el líquido negro de zapatos?

—Búsquelo por donde están los jabones. ¿Solo se va a llevar eso?

—Solamente eso —. Y sale caminando indagando falsamente con los ojos, pero intuyendo que la socia del plan está por ahí.

— ¡Psssst! —le silva la vieja, asomando la cabeza por detrás de un tramo y le hace seña con la mano que vaya.

Cuando se hallan de frente los dos conspiradores, cara a cara con los ojos brillosos de la perversidad y sonrientes por la ambición, se saludan chocando los puños de frentes, preguntándole el pervertido:

— ¿Dónde está lo mío?

La vieja, con la sonrisa de oreja a oreja, le señala con el pico la boca y le masculla:

—Esa que está de espalda viendo los vestidos.

— ¡Uuyyy, mamacita, coño! —Exclama con los dientes apretados frotándose las manos — ¡Virgen de la Altagracia, pero es un filete!

—Yo se lo dije — y apuntándole con el dedo índice debajo de la barbilla —, a las seis chivas, agréguele una vaca.

—Diablos, vieja y ¿eso solo por verla?

—Precio de entrada. Dígame, ¿cuándo yo a usted le he buscado piltrafa? ¡Ya eso es suyo! Pa’ que se lo coma usted solito.  ¡Ay, mira la boquita como se le pone!

—Hoy mismo le hago llegar los animales. Mi maipola favorita.

— ¡Que no falte la vaca, oyó!  Venga, vamos pa’ que se conozcan.

Y aproximándose a la joven deslumbrada frente al perchero con los vestidos.

— ¡Raquelita!

— ¡Este me tiene loca, vieja! ¡Qué vestido más bonito!

—Si te gusta, cójalo —Adolino le dice.




La joven se gira perpleja, mirando con recelo a la vieja y le inquiere con los ojos y qué de este hombre, que está concediendo vestido sin conocerla.

—Este caballero es un viejo amigo mío, don Adolino, te lo presento — y le pica el ojo.

—Mucho gusto hermosura, Adolino.

—Un placer, señor Adolino — le saluda con la mirada desorientada.

—Llámeme Adi, ese don me pone años de más, ¡pero es usted muy hermosa!

— ¡Ay, gracias!

—Los voy a dejar pa’ que hablen —expresa la vieja —déjeme seguir viendo otras cositas.  Siéntete con confianza Raquelita —le dice, haciéndole mímica con los dedos por detrás de que Adolino tiene muchos billetes.

— ¿Y a qué usted se dedica señor? —le pregunta sin perder el tiempo y entrando en materia, porque supo por las señas que le hizo la vieja, que es un candidato.

—Quíteme eso de señor, por favor, llámame Adi.

— ¡Ay, excúseme! —Se disculpa tapándose la boca con la mano —, es que se me va, ja, ja.

—Me dedico a los negocios.

— ¿Negociante?

—Sí, es lo que soy. Y para empezar me gustaría saber ¿cuántos años tiene mi princesa?

—Voy a cumplir diecisiete en diciembre.

—Entonces casi estamos celebrando ese cumpleaños. Está en la flor de la juventud.

—Juventud sí, pero de flor no creo, con la mala vida que llevo.

—Solo hay que proponerse metas en la vida.

— ¿Cómo así?

—Que, si usted piensa como pobre, pobreza le llegará; pero si tiene aspiraciones, créalo que también eso le va a llegar.

—Deseo y aspiraciones me sobran, pero el camino pa’ salir es que no encuentro.

—A veces se necesita de un pequeño empujoncito para salir adelante, es decir, de una mano amiga.

—Pero uno viviendo en esos montes, dígame, el vecino es un debaratao, más pobre que uno; si salto de guatemala caigo en guatapeor.

—Y mira como son las cosas de la vida, yo con tan buen corazón y usted necesitándolo; ahí son las cosas del destino, abriéndonos las puertas, porque a mí de verdad si me gusta ayudar.

—E’ más le voy hacer franca: ¡Yo lo que necesito es un hombre que me mantenga!

—A una ternura como usted, si me da la oportunidad, la mantengo con todo y chupi chupi.

— ¿Seguro?

— ¿En eso no es que estamos?, ¿O me equivoco?

—Oiga bien, si usted me va a mantener, va a tener que guamiarse a mi abuela y a mi hijo.

—Esas son nimiedades hermosura, yo me guameo la familia entera con to’ y corral por una hembra como usted.

— ¡Uuuyyy! Se está poniendo bueno este conversao.  A usted se le ve que es de buenos sentimientos, y eso es lo que más me importa, que me traten bien —le puntualiza.

—Usted misma se irá dando cuenta de cómo soy, si me lo permite, bella dama.

—Volvamos pa’ atrás de nuevo, al chin que más me gustó ¿entonces usted me mantiene?

—Ya le dije que eso lo de menos ¡bombonciiiiito!

—Entonces seguiremos hablando pa’ ver cómo nos acotejamos.

— ¿Cuáles vestidos fueron los que le gustaron?

— ¡A mí me gustan to’!

—Muéstremelos.

—Este, ese, este…

— ¡Llévatelos!  Y le digo que, eso no la obliga a nada. Tómelo como un presente desinteresado de un ferviente admirador.

— ¡Ay, mi madre, no me diga una cosa así!  ¡Ay, gracias Aaaadiiiiii!

—Eso no es nada. Busque los zapatos que les combinan, y llévese un estuche de maquillaje, cartera y portamonedas, para que se pongan como una princesa de verdad.

— ¡Muchísimas gracias!

—Puede contar conmigo para todo lo que necesite y vaya a ver si quiere algo más — le pregunta —, ¿y cuándo nos podemos volver a ver? Que sea en un ambiente más agradable y cómodo para una pareja de amigos.

—Cuando usted quiera, solo dígame ¿cuándo y dónde?

— ¿Nos podemos ver este viernes en la tarde? —le pregunta Adolino.

—Este viernes no se puede salir, anunciaron que hay censo.

— ¡Ay, si!, se me estaba olvidando, hay que estarse tranquilo en la casa.

— ¿Y el domingo por la mañana?, ¿usted puede? —le pregunta atolondrada  la jovencita.

— ¡Buen día el domingo!

—Y creo que el mejor lugar es en la playa —afirma la chica.

— ¿Y en la playa, por dónde? —le pregunta con semblante inofensivo.

—Playa abajo, por el Cañito de las Mujeres.

— ¡Fenomenal!  Muy despejado por ahí.

—Por eso fue que pensé ahí, porque este pueblo está lleno de jabladores y comienzan con la habladera.

Chencha de un pronto se entromete indagando — ¿Y cómo va la cosa?

—Vieja ¡mira to’ lo que me compró!

— ¡Tú te hiciste mi hija!  ¿Y le diste las gracias?

—Él no quiere.

—Esas son cosas que se agradecen, te lo dije, que mi amigo es un hombre bueno.

—No ombe vieja, solo es un halago para una hermosa reina, no todo puede ser interés en la vida.

—Adi, ya usted me cae bien— y abalanzándose se arroja sobre él, dándole un besito en la mejilla.

—Déjeme decirle que una joven tan atractiva y simpática como usted, se merece el universo de rodillas.

—Mire vieja —le dice Adolino, pasándole dinero empuñado —eso es para que pague los vestidos y el sobrante cójalo.

— ¡Gracias!, mi amigo.

—Espero que disfrute los obsequios joven, de mi parte fue un agradable placer conocerla.

—Vieja, deme un permisito que le quiero decir algo a solas a Adi.

— ¡Okey!, te espero afuera.

Raquelita, se le aproxima provocativamente, afirmándoles la punta de los senos en el pecho y con los labios sensuales entreabiertos le susurra al oído:

—Prepárate, que el domingo te voy a chupar hasta los deos gordos del pie —se le aparta rápido y sale corriendo derribando el perchero;  velozmente, Adolino le aferra, impulsivamente, un cachete de la narga con la mano y sujetándoselo, le dice morbosamente detrás del velloso cuello:

— ¡Ssssssshhh, mami chuuuula!

— ¡Guaaaayyyy!

— ¿Pero qué fue muchacha? —le vocea la vieja desamarrando la bestia afuera en la calle.

Y cuando sale apresurada por la puerta, con un espaviento y algarete, se excusa diciendo:

—Fue que tropecé con una cosa por no mirar pa’ abajo.



Capítulo 7

Con el brío de un teenager seductor, caminando con el brinquito fanfarrón que presumen con vigor la juventud y un aire de salirse con la suya por su nuevo affaire casi seducido; Adolino regresa a su morada y no avista al entrar por el portón, que la doña está en la galería balanceándose en la mecedora con la creatura cargada y el semblante endurecido, sobrecogedora alarma de que algo le trastorna.





— ¿Y esa cara? — Le pregunta extrañado al acercársele, le toma la niña y juguetea besuqueándola — ¡Cochita dinda, tortica tierna, hermosura de Dios! ¡mua mua mua!

— ¿Cuál cara? —le responde con pereza —, la misma de siempre —, y extendiendo el brazo le pasa un documento doblado, informándole —vino un curial en una bicicleta y te dejó esto, te dejó dicho que estás citado para las diez de la mañana el lunes en la Alcaldía.  ¿Me puedes decir qué está pasando, Adolino?

—Primero tengo que leerlo para saber —. Sin perturbarse y con el talante de serio, lo dobla y se lo echa en el bolsillo de atrás del pantalón.—Sabes que esas cosas me preocupan.

—Déjame hablar con el Pinto, te digo ahora —. Se retira de su presencia y se lleva la niña cargada por la galería, encontrándose de frente con la trabajadora Antonia, que viene apurada agitando el biberón y le pregunta:

— ¿Doña Antonia, usted ha visto el Pinto?

—Está por el patío dándole comida a los animales —le contesta —, deme la niña que tiene hambre.




Adolino, alcanzando el vasto patío se dirige en dirección al extenso corral de los caballos y vocea:

— ¡Pinto!

— ¡Oh, patrón, aquí fajao!

Y ya junto al empleado, mira alrededor cerciorando que todos los flancos estén despejados le ordena:

—Necesito, otra vez, que le lleve seis chivas y una vaca, tú sabes.

—Ok patrón, no pierda cuidao conmigo, usted sabe que yo soy una tumba.

—Eso no tiene decírmelo, Pinto.

—Déjeme terminar con estos animales y de una vez resuelvo.

—Cualquier cosa que pregunten por esos animales, están vendido.

—No hay problema mi patrón.

—Cuento con eso — y se retira a la majestuosa terraza, arrastra una silla para sentarse, saca el cuestionado papel y mientras va leyendo línea por línea se le enrojece la cara.

— ¿De qué es que trata, Adolino? —le pregunta de sorpresas parada por detrás, Lucía.

— ¿Y tú me andas vigilando?

—Yo tengo derecho a saber; además, el que no tiene echa no tiene sospecha.

—Esto es de un mal entendido que hubo con un cliente resentido con la novia en el hotel, tuvieron que intervenir mis empleados, y como soy el dueño me están citando.

— ¿Seguro que es eso?

—Sí, es eso, y si quieres, para que te sientas tranquila, puedes venir conmigo el lunes.

—No tengo que buscar nada para allá, pero si te digo, que tengo un presentimiento, no sé qué, aunque digas lo que quieras, eso me huele raro.

— ¿Y de qué más puede tratar, Lucía?  La vida mía es solo bregar con negocios, tierras y animales.

—Si es eso, trata de resolverlo.

—Tranquila, yo resuelvo; tú sabes que el alcalde y yo somos buenos amigos.  Además, no es nada del otro mundo.

—Eso espero, Adolino.

********

En el parque reloj, Raquelita, viendo antojadiza las golosinas parada frente a la surtida paletera; el dueño, don Mariano, deja solo el negocio corriéndole al sol y al calor.




— ¡Don Mariano, quiero un dulce y una paleta! —le vocea.

—Cójalo usted misma y el dinero póngalo en la cajita de la esquinita —le responde muy desatendido, con la lengüita afuera del éxtasis, echado en la hierbita debajo de una sombra, deleitándose con seguidilla la punta de una pluma arrancándose el oído.

La joven, todavía muchacho al fin, se va lamiendo feliz su paleta, caminando para el banco donde está reposada la vieja Chencha.

—Vieja —con la paleta dentro del buche en la boca le pregunta —, y cuando yo llegue con estos vestidos y estos zapatos, ¿qué me voy a inventar pa’ decirle a güela?

— ¡Muchacha, pero tú estás loca!, Fela no puede enterarse de nada, todo eso lo vamos a esconder en mi casa.

— ¡Coño vieja, usted a to’ le tiene la solución!

—Y cuando lo necesites, buscamos cualquier sitio pa’ que te cambie.

— ¿Usted vio? Ese hombre se puso como loco, ¡mira to’ lo que me compró nada más por conocerme!, yo me supongo cuando le floje un chin.

— ¿Que tú va a flojar qué?, a ese primero lo vamos a desplumar como una gallina.

—Ja, ja, ja.

—No te fijaste, que desde que te vio se les cayeron las babas, hoy lo dejamos medio aturdío, la próxima vez le damos el manaso.

—Ja, ja, ja, y se le ve que tiene mucho billete.

— ¡Muchísimo! Y también a las mujeres las cambia como mojoncitos de chivos.

—Vieja, le juro a partir de hoy me voy a llevar de usted, ¿y por qué no me invitó antes?

—Mi hija, cuando usted se meta dentro de esos trapos, se va a ver igualita o mejor que cualquiera de las que privan en fruta fina.  Llévese de mí, mientras vida tenga me lo vas a gradecer.

—Ya se lo estoy agradeciendo. ¡No me ve lo contenta que estoy!

—Usted no ha visto na’, lo de hoy fue una cosita, yo quiero que cuando usted consiga, sea en grande y me diga: vieja, tenga, agárrese de ahí.

—Vaya a ver si le gusta algunos de los vestidos pa’ que coja uno.

—Mira ridícula, ¿y esos vestidos son pa’ mí? Yo me refiero a billetes.

—A usted lo único que le interesa son los cuarto.

—Dime tú, ¿y qué más me puede interesar?, a esta altura.

—No se preocupe vieja, que eso viene.

— ¿Y en qué quedaron ustedes?

—Quedamos en vernos el domingo.

— ¡Usted no va pa’ ningún lado! Me oyó —le encara la vieja.

—Pero eso no se hace, ese hombre se ha portado muy bien conmigo.

—Mire, déjese de sentimiento, eso son dos cheles pa’ él. 

— ¡Pero qué corazón más duro tiene usted!

— ¡Aquí nadie quiere a nadie!, ¿O fue matrimonio que le propusien? ¿Dígame?

— ¡Coño, vieja!, pero…

—Pero ¿qué? Entonces to’ lo que yo le he venido diciendo, le entró por aquí y le salió por el otro lao, dígame ¡caco hueco!

—Sí, ¡ya!, como usted diga es. ¡Jum!

—A ese señor, el domingo usted lo va a dejar plantao, porque si va, entonces anda como el que está acabando, y yo lo conozco perfectamente; llévese de mí.

— ¿Y yo con qué cara lo veo después?

—Simple, nos inventamos una excusa.   Ese día que usted vuelva y lo vea, se le va a poner media tristona y le va a buscar el laíto, dizque que ha tenido un problema familiar, y agarramos y le damos al bolsillo otro jalón.

—Je, je, je, pero vieja, a salteadora es que usted me quiere meter.

—No mi hija, te estoy enseñándote veteranía, y así empata con lo que te hizo el de Santiago.

— ¿Veteranía o malicia?

—Las dos cosas a la vez, je, je, je.

—Óigame, ese señor cuando está por una mujer es como la mata de mango en tiempo de mango, cuando la remenean gotean mango por pipá.  

—Ya no me siga recordando lo de Santiago.

—Está bien, pero a este lo vamos a estrujar hasta sacarle los tuétanos.

— ¡Diablo vieja, usted no es fácil!

—Mi hija, ¿y cómo es que tú piensa salir de la maldita miseria?

********

De repente, mientras hablan tranquilas en el banco, emerge una figura doblando hacia ellas  en su dirección, una notable señora de una afable y fina personalidad, circulando en su rutina diaria de ejercicios, cortejada de su exótica y delicada perrita peluda.




—Mira esa doña —exclama asombrada, Raquelita — con un perrito con ropa, ¡pero es verdad!, los ricos no saben en qué gastar los cuartos.

—Esa es mi gran amiga, madame Teté, la matrona con más amistades en el mundo —le ratifica la vieja.

Madame Tete, al caminar frente de Chencha, se detiene cuando la ve y  cariñosamente le saluda, con esa delicada voz que solo se consigue contagiándose entre la  elegancia de la alta clase y rozándose con gente ricas:

—Hola, mi amiga Chencha, ¿andas de paseo por el pueblo?

—Tú sabes, por aquí votando el golpe.

— ¡Qué casualidad la mía!, estaba por verte desde hace tiempo, ¿me podrías brindar unos minutitos para exponerte de algo que me está pasando?

— ¡Oh, mi amiga y como no!, ven siéntate.

—Te lo agradeceré.

—Y espero que sea algo bueno —y mirando a la jovencita le dice —Raquelita, ve de un pronto a jugar pa’ las escaleras, déjame hablar un poco con esta distinguida dama —.  La chica le acata y se va.

— ¡Ay, chencha, —empieza quejándose y colocándose la mano en la frente —cuantos inconvenientes tengo con el negocio!

— ¡Qué raro!, ¿usted dizque con problemas?, una mujer que solo malpiolea tutumpotes y que sabe mover to’ los contactos.

—Se me están escaseando las chicas, Chenca, necesito urgentemente, jovencitas y las que tengo están muy requeteusá. 

—Es que esas mujeres tuyas no entienden que esto es un negocio. Y a los ricos no le gusta la comida repetía, sabes cómo son muy quisquillosos.

—Eso es lo que me está pasando Chencha, tú sabes que yo conservo mi estatus, nada más me codeo con gentes importantes de mucha clase.

—Siempre con tu bendito orgullo.

— ¿Tú podrías ayudarme a buscar cinco o seis muchachas por los campos?, sabes que uno les invierte y las baña bien.

—Las convertimos de tilapias en filetes, je, je, je —le ironiza la vieja.

—Así mismo es, ja, ja, ja, tú sabe más que yo de eso. Ja, ja, ja.

—Yo te podría ayudar, pero eso toma su tiempo, sacar una muchacha de su casa viviendo con sus viejos, hay que inventarse un reguero de jabladuría.  Además, señora Teté, usted me debe mucho dinero, ¿se le está olvidando?

—Sí, sé que te debo, pero tú sabes que entre nosotras no hay problemas.

—Recuérdate aquella vez que estaba cogía con un cliente, que no le gustaban a ninguna de tus mujeres, te conseguí una y no me pegaste.

—No te preocupes, sé que te debo esa Chencha, te voy a pagar te lo prometo.

— ¡Pero págame pendeja!  Fueron muchas las que te conseguí pa’ sacarte de apuros y algunas hasta me las robaste.

—Ya te dije que te voy a pagar, deja tu bulla, la gente que está pasando se puede dar cuenta.

—Coño, es que tú me debes y siempre con un bendito cuento y no me paga.

—Óyeme, tengo un cliente nuevo muy importante, es un militar que esta hospedado en el hotel, me dijo que trabaja con los gringos…

—Ahí sí, ahí si hay cuarto —le interrumpe la vieja.

—Ninguna de mis chicas lo quieren atender, no le gustan los guardias.  Y eso me tiene con mucha vergüenza con él, hasta me dejó un buen dinero por adelantado.  Tengo la cabeza vuela loca.

—Esa es la vaina de los cueros tuyos que privan en yo no sé qué.

—Últimamente, tengo muchas quejas de mis clientes, me dicen que son las mismas.  Aunque sea para ese militar consígueme una, te lo suplico por el amor de Dios.

—Voy a ver lo que haga por ti, mala paga.

—Me gustaría una, así como esa jovencita que tú anda, a esas así es que uno le saca mucho billete.

—Oh, sí pendeja, te gusta la chuleta tierna.

—Esas son las buenas para esto y tú lo sabes.

—Pues fíjate, que esa no te la puedo flojar, ya la tengo apalabria.

—Pero mi amiga, te voy a pagar doble todo lo que te debo, préstamela solo para ese señor, sácame de este apuro, por favor, te lo ruego.

—Está bien, pero avánzame cinco dólares ahora mismo de la deuda vieja.—Ok, ahora mismo te lo doy —. Abre el modero y saca las papeletas y le dice — ¡Toma cobrona!

—Hablamos que es prestada y me la devuelve de una vez.  ¿Y pa’ cuándo es que tú la quiere? 

—Para este sábado en la noche a amanecer domingo.

— ¡El pipo! Deja ver qué me invento con la abuela para venir a traértela.  Voy a tener que dormir en tu casa ese día.

—Eso no importa, además tenemos muchas cosas que seguir hablando. 

—Ok, este sábado para amanecer domingo.

—No sabes cuánto te lo agradezco, mi hermana.

—Nos vemos el sábado en la tarde.

— ¡Trato hecho! —y se despiden.

— ¡Raquelita! —le vocea haciéndole seña con la mano para que baje de las escaleras.

—Dígame vieja, ¿ya nos vamos? —y desde el banco Chencha sonriente y con los ojos brillosos le asiente con la cabeza.  Y cuando baja empieza a decirle:

—Oye, ¡Bingo! Esta amiga mía, este sábado, te quiere presentar a un joven muy elegante que trabaja con los americanos.

—Usted es la que sabe, yo hago lo que usted me diga.

—Voy a ir pensando qué jabladuría me invento pa’ convencer a tu abuela.

— ¿Y es rico?

—Lo que sabemos es que está pegao con los americanos, y déjame decirte que, en esto también hay que tratar de hacer buenas relaciones, porque uno nunca sabe para qué le puedan servir a uno mañana.

—Pa’ lante vieja, usted ve, ya se está viendo el progreso.

—Vámonos pa’ la casa.

— ¡Vámonos!

********

Al llegar a Laguna Verde.

— ¡Güela, ya llegué! —le vocea desde afuera.

— ¿Cómo le fueron pa’ allá?

—Gozamos mucho, subí hasta el Reloj —le responde contenta la nieta.

—Hubo que llevarla, Fela, con un afán y un afán por encaramarse en esos hierros, y yo asustá, que no viniera y se me diera un tacazo y traértela con un chichón.

—Y tú vieja, ¿conseguiste lo que saliste a comprar?

—Sí, lo conseguí, y por allá me topé con una prima mía, que me invitó para este sábado a la vigilia, estoy pensando llevarme a Raquelita de nuevo, es bueno que oiga la palabra de Dios.

— ¡Llévatela! Porque esa muchacha con la edad que tiene, todavía no se sabe el Padre Nuestro.

—Voy llegar al rancho. Ya tú sabes Raquelita, el sábado cuando venga espérame lista. 

— ¡Ok!, gracias por el paseo; y si usted no viene, soy yo que voy a buscarla.

— ¡Muchacha andariega esta! —expresa consentida la abuela.



Capítulo 8

Sábado en la tarde en la residencia de la socialité madame Teté; dama de modales aristócratas que ostenta el arte apropiado para innovar afectuosas relaciones dentro del hábitat de la clase alta, más por sus aprovechables subterfugios placenteros que por méritos profesionales.

—Yo nada más te digo, que entre las uñas el mismo demonio nos va a llevar juntas al infierno —le augura Teté a Chencha, compartiendo exquisitas tazas de té en la sala de su residencia, ya como buenas amigas y como socias inversionistas para la industria placentera de los deleites de los apetitos de los pliegues de la carne.

— ¿Y qué es lo malo que nosotras hemos hecho?

— ¡Oh! Tú te pones a coger las cosas de Dios de relajo para tapar la vagabundería que uno hace.

—Pero fuiste tú, la que te inventaste eso de la vigilia —le objeta en su defensa, Chencha —, así que, sácame a mí de tu lío.

—No vengas a limpiarte.

—Además, papa Dios, no puede condenarme por la manera habilidosa que me gano la vida. Ese talento fue el que me lo dio.

De donde están sentadas en la sala, hacen una pausa y asomando las cabezas curiosean por las rejillas media cerradas de la persiana de madera que dan a la terraza y ven las cabezas de los dos atortolados conversando muy acaramelados en la terracita del patio y reanudan el dialogo volviendo a su sitio:

—Pero Teté, el Señor lo último que dijo cuando subía al cielo: “que el más sabio que viva del más pendejo”, ji, ji, ji.

— ¡Sigue relajándote con la cosa de Dios! —y le amaga para pegarle con la chancleta.

—Entonces, sierva de María, ¿Por qué no te dedicaste a otra cosa más decente y así no anda plaguiando con ese mea culpa.

—Eeeh…que te digo…—le titubea a conveniencia.

—Tú, lo que eres una amargada y una maipiola frustrada.   Oye lo que te voy a decir: Mis problemas nadie me lo resuelve, así que, cada quien que sobreviva como pueda.

—Bueno ahí tienes lógica, te doy la razón.

—Teté, lo que pasa fue, que te diste a la tarea de estar anunciándote por las cuatro esquinas como maipiola de ricos, creyéndote que eso es un oficio honorable.

— ¡Ya vienes tú a atacarme!

—Atacarte no Teté, es que no te gusta que ten den por el pelao.  Sin embargo, a mí nadie me puede señalar que yo hago eso, para todo el mundo soy una mujer muy seria y católica. ¡Je, je, je!

— ¡Concho, sí!, siempre me aconsejaste que dejara de estar anunciándome.

— ¡Aaaah! Ve, ahora como lo reconoces, además, querías estar controlando todo, hasta las relaciones de tus mujeres por celo a perderlas.

—Tú si eres entremetía Chencha, ¿Y qué tiene de eso malo?

— ¡Qué me importa con quien se acuesten esos cueros!, con tal que paguen, ¡A mí que me importa!

—Ahí, tú y yo nunca seremos iguales —le aclara haciendo un expresivo gesto desdeñoso.

— ¡Nooooo!, porque tú siempre ha privao en fruta fina, que tiene que ser un fulanito de tal, con una bendita ñoñería, como si los cuartos no fueran lo mismo.

—Chencha, tú sabes que no es lo mismo ni es igual, el roce social y las apariencias hay que mantenerlas, y el estatus ni se diga— le dice volteándose con mucho estilo de lado y procurándose otro sorbito de té.

— ¡Oh, sí, el estatus de cuero! Ja, ja, ja, ¡Gran título ese!  Y mira como tú está cogía, que tuve que venir a prestarte un filete de lo mío.

—Te agradezco ese gesto, pero deja de estar estrujándomelo en la cara.

—Y no te acostumbre, ¡Oíste!, que esa te la voy a cobrar bien cara.

—Oh, sí, porque a lo mejor tiene la narga enchapada de oro.

— ¡Veee!, que tú lo que eres es una malagradecía.

—Ni para tanto es, exagerada, ¿Cuál es tu sofoque?

—La próxima vez me la paga triple.

—Sí, Chencha deja tu alarme, escandalosa.

—Lo que pasa es, que a ti hay que hablarte claro, buena viva.

—Fuera de todo, ¡esa muchachita que me trajiste si es bonita!  Cuando tú viene a ver te la roban y se la llevan por mujer un cliente antojado.

— ¡Ay, pipo no me asuste!, y yo haciendo cocote con esa muchacha.

—Bueno, tú con tres así, te para bien pará. Esa vale por una docena de las mías.

— ¡Ahora tú, si me metiste en miedo!, voy a tener que estar moca.  ¡Qué vaina, eeeh!

—Chencha, esas son de las cosas que nunca las vamos a poder controlar.   Si un cliente se enamora, ¿cómo lo impide uno?  A mí se me han ido seis y hasta viven fuera del país.

— ¡No me diga una cosa así! ¿Y no te mandan nada?

— ¡Qué van a mandar, coño! Esas ni agradecen.

—Dirán ellas para qué agradecer, si eso lo consiguieron guayando con el sudor de su frente, ja, ja, ja.

—Pero ellas deberían de pensar que fue uno que las ayudó.

—Sigue ahí con tu blandiqueo, buscándole clientes finos y olorosos, mira cómo estás cogía ahora.

—Así mismo es, uno se afana por ellas para nada.

—Síguele buscando clientes ricos, que por culpa de ellas es que el negocio se te está cayendo encima.

—Tengo la cabeza vuelta loca con esa situación.

—Yo siendo tú, agarro ese enjambre de cueros y las negoceo todas juntas pa’ Haití y salgo de ellas.

— ¿Tú crees?

—Tú sabe mejor que yo de eso, Teté. No te hagas.  ¡Mándala!, pa’ allá te las reciben como nuevecitas de serón.

—Recuérdate Chencha, que pa’ allá esos pitises le dan que le rompen la madre.

— ¡Y que debe importarte eso a ti! ¿Tú ha parido cuero?

—Ahora si me acabas de aclarar la mente. Ves lo bueno que es hablar contigo, mi hermana.

—A todo en la vida se le busca la solución, no hay que volverse loca; en este negocio, unas van y otras vienen. Me muero yo, y sigue otra con mejor suerte.

—Estas mujeres con su ñoñería me tienen el negocio jodío, y yo la voy a joder a ellas. ¡Tú, vas a ver!

—Así mismo es que tu tiene que pensar, meterte en la cabeza que lo más importante en esto es conseguir tu billete.

—Eso es lo que voy hacer, ahora vengo con una mente nueva, gracias a mi asesora Chencha Olivo, ja, ja, ja. ¡Chócala de nuevo, mi socia!

—En siendo que un cliente pague, ¡machete, coño!, ¿será uno que se va tirar esos tayuyos encima?

— ¡Pa’ lante!

—Te voy hacer las diligencias para conseguirte muchachas por los laos de Judea, Jaiquí y Palo Verde, y vas a ver por dónde es que se le entra la caña al ingenio.

—Sí, pero muchachas que se vean bien, no te me aparezca con un reguero de furufas.

—Tú sabes que en eso es que yo soy especialista.

— ¡Ay, mi amiga cuanto te agradezco! ¡Me caíste del cielo!

—Eso es lo que siempre tú dices cuando tiene el dedo metío en el culo.

— ¡Ya Chencha, deja tu vaina!

Mientras en la terracita del patio siguen conversando los recientemente conocidos.

—Esos dos parece que lo van a coger en serio —murmura Teté — ¿Y qué es tanta la habladera que tienen?

—Eso veo, tienen como una hora hablando y quien no los conoce cree que son marido y mujer.

—Tal vez están hablando de matrónimo. Je, je, je —ironiza Chencha.

—A lo mejor, ¿por qué dime a ver?, qué tanto bla bla blá es que tienen.

— ¿Y ese no fue el guardia del que tú me hablaste en el parque? —memorizando le pregunta Chencha.

— ¡Unjú! El mismo que viste y calza.

—Pero ese es un hombre normal, ¿y qué es lo privan tus cueros?, ese hombre está entero y duro como una estaca.

—Ellas creen que es una humillación, y también, dizque por el cuchicheo de que los guardias se pasan la noche entera pelándole el fullín.

— ¿Y dónde se ha visto que por ahí se mata a nadie?

—Cuando supieron que era guardia, eso fue como si le tiraran mierda encima. ¡Yo no había visto una cosa igual!

—Esas no están pensando en tu negocio, esas están pendiente de conseguirse un buen marido y dejarte.

—Y yo sé que a ese señor hay que tratarlo bien.

—En eso es lo que tú tienes que recapacitar y no estar complaciéndolas.

—Eso es lo que estoy decida hacer a partir de ahora.

— ¿Y tú dizque no eres madame Teté?, entonces date a respetar.

—Tu verá, ellas van a saber quién es la que manda a partir de ahora. Y la que me desafíe y no se ajuste a lo que yo diga, tú sabes cómo es que le va, le mando hacer su trabajo. Porque, así como me ven, yo tengo un lado venenoso que no le aconsejo a nadie que lo pruebe.

—Ya cambiemos el tema de tu angustia y tu tormento, y ahora te quiero preguntar, ante de que se me olvide: ¿tú le aclaraste bien al guardia?, que la niña tiene que devolvérmela mañana.

—Sí, ya eso está hablado, se lo puse bien claro.  Chencha, desde que la vio, se le quisieron salir los ojos.

—Dime tú, a cualquiera se le salen con esa pichona, ahora es que esa va a empezar a coger milla. 

—Así es que me gusta que se sientan mis clientes, satisfechos.

— ¡Pa’ que gasten! —exclama Chencha —pero lo que no me está gustando es el plagoseo que tiene con ella.

—Pero tú no está viendo que es un filete que se ve a tirar, vieja.

—El cliente que a mí gusta es el: ¡Te di y te fuiste!

— ¡Pero déjalo que se conozcan Chencha!, por el hecho de que una mujer venda su cuerpo, que es una profesión igual que cualquier otra, también tiene emociones y sentimientos y necesita de que la halaguen.

—Lo que pasa es que soy una vieja demasiado acelerá —le puntualiza —, y ya me siento media chiva con eso de que me la pueden robar.

Los pesados pasos de las botas del militar resuenan  mezclándose a los ligeros pasos de Raquelita y se escuchan acercándose a las anfitrionas, mientras ellas  muy disimuladas siguen conversando.

—Con su permiso —le interrumpe muy simpático el militar —nosotros nos retiramos —. Les expresa, agarrados apretados de las manos.

Chencha, mirándolo de arriba abajo le dice muy amable:

—Caballero fue un placer conocerlo, ya usted sabe, por aquí estamos a las órdenes, y déjeme decirles que ustedes se ven muy bien.

— ¿Qué tú crees de eso mi amiga? —le pregunta a la joven que tiene la carita de vergüenza.

— ¡Ay, yo no sé! —le responde, dizque tímida, y mirando pestañando con los parpados caídos a Chencha.

—Bueno, mis distinguidas damas, me retiro; como convenimos, mañana en horas tempranas de la tarde nos vemos.  Ahora vamos a darle un recorrido a esta guapa joven por la playa.

Mientras se retiran tomados de la mano, la joven vira la cara y mofándose con una sonrisita picara exclama:

— ¡Yu yuuu! Me van a pasear en un buque…

— ¿Ah, pero es de luna de miel que se van? — en broma resalta Chencha.

— ¡Chao, que disfruten chicos! —dice madame Teté, haciéndole adiós con la mano.

—Teté, ese señor —apunta Chencha —ya empezó a caerme bien.

*********

Domingo en la mañana en la farmacia Grisante, horas antes de la cita acordada en la playa el Cañito de las Mujeres.

— ¡Saludos!, ¿cómo estás José Juan? —le saluda Adolino, al entrar.

— ¿Y a usted cómo le está yendo, caballero?

—Gracias a Dios estamos bien. ¿Y su mamá ya se mejoró?

—Qué va, todavía sigue un poco enferma, el dolor en la rodilla le va y le viene.

—Llévala al consultorio de los gringos, hay un doctor nuevo que es muy bueno, está curando a todo el mundo.

— ¿Y ese quién será?, porque los conozco a todos.

—Le llaman Dr. René Kunhert.

— ¡Oh sí, he escuchado de él!, dicen que es muy bueno.

—Llévesela, ese le resuelve.

—Tendré.  Hablaré con mamá para que vaya mañana lunes.

—José juan,

—Dígame.

—Vine por aquí a ver si me consigue…tú sabes, lo que usamos los hombres…para dar los pésames a las angustiadas.

— ¿Va a consolar a una por ahí?, je, je, je. ¿Cuál quiere?

—La piedra chinita —susurra medio vacilante y a baja voz.

—Sí, tengo de esa —se inclina por detrás de vitrina, corre la puertita, entra la mano y saca la cajita.

— ¡Umjú! —Adolino, afirma con gesto cuando ve el producto — ¡Esa misma es!  De vez en cuando hay que usar su poquito de mala fe.

—Je, je, je, pobre de esa.

— ¡Qué va! Ya uno no es veinteañero.

—Pero eso lo usan hasta los muchachos. Ahora eso sí, hay que saberla usar, eso es solo un chin que se pone.

—No se preocupe, sé muy bien cómo se usa.

—Bueno, sabrá usted, le advierto que es fuertísimo y tiene sus efectos y mal aplicado puede crear conmociones —le aconseja el farmacéutico.

—Deme un poquito de agua, por favor.

— ¿Y agua para qué?

—Para bajármela.

— ¡Pero usted está relajando!  ¿Quién dijo que eso se bebe?

— ¡Quéee! ¿No se bebe?

— ¿Y fue que no me escucho bien?  Oiga, usted coge un poquito de saliva, soba la piedrecita, hasta que ese ponga babosa, entonces, la babita se la pone en la punta.

—Yo pensé que eso se bebía.

—Le dije que no, no quiero que después venga a reclamarme que le vendieron una cosa que le hizo daño.

— ¡Jamás!, nunca espere eso de mí, mejor te lo agradezco.

—Ja, ja, ja, ¿Y es que está tan apático el canario?

—No, no, está como un padrote, pero a veces hace falta sus aditivos para apaliar el rendimiento.

—Entonces dele pa’ allá.   Ah, espere, se me olvidaba preguntarle algo, ¿por su casa censaron?

—Sí, ellos anduvieron el viernes.

—Y eso de un algodón detrás de la rodilla y mandar a uno que se agache ¿a usted lo pusieron hacer eso?

—Dijeron que eso era para todo el mundo, dizque una vaina nueva de los gringos.

—Bueno sabrán ellos.  Le pido un permisito, don, déjeme atender a esta señora.

—Pase buen día, seguimos hablando.




********

Descendiendo en su lujoso coche camino al litoral marino, marcha muy feliz y relajado al encuentro; ojeando y buscando con la mirada  la primera sombrita que aparezca para estacionarse y se detiene al encontrarla; abre el endiablado invento chino y en seguida  hace lo contrario a las recomendaciones del farmacéutico a su manera, se aplica ensalivándose la misteriosa fórmula desde la punta hasta el tronco, concluyendo que a mayor aplicación de muchas capas de embarres, obtendrá excelentes efectos y mayores resultados.

— ¡♪Fui fu fuuuu ♪fui fi faaaa♪!— Silva muy satisfecho untándose la prodigiosa inspiración asiática.




Cuando finaliza, se sube el pantalón y muy gozoso continúa su rumbo; en medio de la corriente de aire fresca que desliza por su cara, siente unas secreciones y escalofríos; los efectos de la invención inician su fuerte reacción. Con una respiración profunda trata de componerse, se le desorbitan los ojos y un levantamiento inconcebible, aproximadamente a escala burriática se le manifiesta debajo de la bragueta.  Sofocado  llega a la playa, el Cañito de las Mujeres.

—« ¡Mierda, coño, tengo como dos horas esperando!» —de mal humor se queja, se trepa arriba del coche  y echa la vista  para todos los lados, solo ve incontables matas de uvas de playa y mucha arena.

—«Me unté esta mierda —quejándose, dice en su mente —, estoy como un tirapiedra.  Este que está aquí se va» —. Se entra al coche y arranca a toda marcha rumbo al hotel y se propone —tendré que beberme algo para sofocarme este fogón.

Después de un intervalo de dos horas de haber conseguido llegar a su hotel, Rodriguito el empleado, medio perplejo le llama:

— ¡Patrón!, ¡Patróoon! —Topándole de lejitos por el hombro — ¡Patrón, despierte!




Impaciente notando a su jefe como una momia, el melenudo de Janico, atemorizado, baja rápido las escaleras aterrado, con el corazón palpitando, y va a dar la voz de alarma al administrador:

— ¡Ay, juiga! ¡Venga a ver!, al patrón parece que le dió un yeyo, está tieso en la terraza.

—No me diga! ¡Vamos! Guuayy —grita Pepa, conmocionado.

— ¡Dele pa’ arriba!

— ¿Y cuándo entró?

—No le vi, se lo juro.

— ¡Qué raro!, él cuando llega siempre se deja sentir —dice Pepa, subiendo corriendo las escaleras.

—Está duró y no se mueve —. Le repite de nuevo el mesero.

— ¿Y qué será lo que le dió?

—Y yo que sé.

— ¡Ay, no me digas!  ¡Tráeme el verrón, corre! ¡Jefe!, ¡Jeeefeeee! —Pepa,  manoteándole la cara, y al ver que no se reanima, dice nerviosa —Si es muerto que está, ahorita caemos todos presos.

— ¡Aquí está el verrón!

—Agárramelo ahí, déjame experimentar con esto.

— ¿Y qué usted le va hacer?

—Jefe, me va a excusar —el administrador se endereza y medio alza el pie izquierdo como un pitcher en la lomita y le manda un pescozón entre boca chica y la caleta.

— ¡El pipo, coño! — Reacciona con el impacto como un gallo loco — ¡Se queman las habichuelas, carajo! 

—Ay, jefe, casi nos mata de un susto, ¿y qué fue lo que le hizo daño? —le pregunta Pepa con la mano en el pecho.

—Mi patroncito, yo también me muero del susto — dice Rodriguito contrariado —, mire como estoy todavía.

—Jefe, ¿le traigo su limonada, pa’ que se refresque?

— ¡Traime roooomo, coño!




Ante el insólito y sorpresivo pronunciamiento del patrón, Rodriguito y el administrador se quedan absortos viéndose las caras.

— ¿No será que usted quiso decir Martini seco o coñac?, eso de romo usted nunca lo ha bebido, jefe — Sin el denuedo de perturbarlo le explica Pepa.

— ¡E’ roooomo que quiero beber! —Concreta frenético, y se levanta medio confuso chocando la frente con una canasta colgante de flores — ¡Mierda! —Exclama, sobándose el yaguaso — ¡Guayyy, coño!, voy al baño.

Sorprendidos y con la boca abierta, sus empleados ven lo que ven y no lo creen.

— ¡Jum! Ta’ raro —le comenta dudoso Rodriguito a Pepa —, ese no es el patrón que conocemos.

—Uno nunca termina de conocer a la gente, Rodriguito.  Y suerte que hay poca gente aquí, porque qué pensarían ¿y este maldito loco de dónde habrá salido?

—Pobre patroncito, ¿qué será lo que le está pasando?

— ¿Y quién sabe?

—Aunque con estos calores un mareo le da a cualquiera —aclara Rodriguito.

—Puede ser verdad, pero dudo que esa reacción del patrón sea un mareo —afirma Pepa.

—Usted lo conoce mejor que yo.

—Cuando regrese del baño no le mencionemos nada, que hable él si quiere. Nosotros solo somos sus trabajadores y hay que estarse en su puesto.

—En eso yo no me pierdo Pepa, sé mi puesto que me corresponde.




Adolino, en el lavamanos de porcelana, arrojándose mucha agua en la cabeza, se mira en el espejo y cuando observa con detenimiento sus ojos, exclama:

— ¡Ueepa!, ¿y qué será lo que esos malditos chinos le echan a esa vaina? ¡Coñaso!




Mientras sigue escrutándose en el espejo, alguien toca en la puerta.

— ¡Toc, toc!— Está ocupado —responde, toma el lienzo y se seca, gira el manubio para salir y cuando abre la puerta se sorprende:

— ¿O y es usted? ¿Y cómo le va caballero? —se encuentra con el huésped Rafael, que espera para entrar.

— ¡Fenomenal! — Le contesta el militar— y muy entusiasmado de este pueblo y ahora más, que he conocido a una atractiva amiguita montecristeña; déjeme entrar, y espéreme, no se me vaya para seguir contándole.

— ¡Oh, fíjese que bien!




Cuando sale le continua diciendo:

—Me gustaría presentársela.

—Sería un encanto para mi conocerla, además, a usted se le nota que es un hombre de gustos exigentes con las féminas.

— ¿Cómo lo sabe? Ahora es que entiendo, porque el que viene a este pueblo no se quiere ir —le dice entusiasmado Rafael —que no es por ningún sazón de chivo.

—Así dicen todos.

—Ya a mi hay que adoptarme como un hijo montecristeño, o va a ver problemas, ja, ja, ja.

—Qué lindo es escuchar esas palabras, eso hace que uno se llene de orgullo y se sienta tan bien —le declara Adolino.

Al rato, se van aproximando a la mesa donde está la susodicha nueva amiguita montecristeña y al verla:

—Mi amor, te presento al señor Adolino, es el propietario de este hotel, salúdalo por favor, es un apreciado amigo.

Adolino, cuando se fija bien en la cara y cuando precisa de quien se trata, traga en seco estupefacto, disimula y perturbado al extremo dice en su mente — «trágame tierra» —le extiende la mano y se sobrecoge con una risa nerviosa.

—A sus orden joven, je, je, je.

— ¡Un placer, Raquelita! — Muy natural se le muestra la chica.

— ¡El placer es mío! —le responde Adolino, mirándola de arriba abajo y con lo indiscreto del vestido que le regaló que lleva puesto.

—Puede tomar asiento con nosotros caballero —le invita muy complaciente y sonriente el militar.

—Sí, si quiere puede sentarse —le anima la joven mirándolo a la cara sin ninguna conmoción.

—Gracias, se le agradece, pero será en otra ocasión.

—Querido — dice la joven poniéndose de pie en la mesa  —necesito ir al baño y cuando venga, recuerda que tengo que irme. 

—El baño de las damas está al fondo en la segunda planta —le señala Adolino.

— ¿Usted me puede llevar? Por favor.

—Como no señorita. Con su permiso mi estimado, déjeme mostrarle el pasillo del baño a su elegante amada.

—Sí, puede, como no.

Y cuando curvan por el pasillo y fuera del alcance de la vista del militar, le aferra fuerte por el abrazo y se lo retuerce con enfado.

— ¡Guayyyy!  ¡Me duele!

— ¡Desgraciáaa!

—Me paré fue pa’ hablar con usted.

—Quien te ve con esa carita de yo no fui.

—Ya le dije, que me paré  pa’ explicarle que fue lo que me pasó.

— ¡Mira coño, vagabunda!

— ¡Suélteme, estúpido, me está haciendo daño! ¡Coño!

—Está bien, te solté, deja la bulla y ¡explícame demonio!

—Usted tiene toda su razón de estar así conmigo, sé que acordamos vernos, pero quiero que me deje explicarle.

— ¿Qué te vas a inventar, infierno?

— ¡No me ofendas!  Fue que mi abuelita se puso mala.

— ¿Y qué tiene que ver eso con tu carita relambía sentada en una mesa con un novio?

—Ahí es que voy a llegar, ¡deje su pique, por Dios!  No es lo que usted cree.

—Está bien, confiésame ¿por qué me dejaste plantado?

—Yo ni he dormido por estar atendiendo a mi abuela.

— ¿y?

—Por estar cuidándola se me pasó la hora y cuando vine a ver ya era tarde.

— ¡Jum!

—Yo, pensaba que nos íbamos a encontrar por aquí en el pueblo para bajar juntos.

—Nosotros acordamos encontrarnos allá, no venga a inventarte esa ahora.

—Fue que se me pasó acordar eso con usted.

— ¿Tú me estás diciendo la verdad?

— ¿Usted me está viendo cara de mentirosa? —le pregunta poniéndole la cara apenada.

—No mi amor, es que tienes que entender…

— ¿Y cómo yo iba a llegar hasta a allá, cambiada así, montiando?, ¿usted se imagina?  ¿Y usted no pensó en eso?

—Coño sí, por la mente no me pasó.

—Cuando llegué, sabía por el sol que ya era tarde.

— ¡Juumm!, como que te quiero creer, pajarita, pero todavía no me convences. Dime entonces ¿y ese novio?

— ¿Cuál novio? ¿Usted se está volviendo loco?

—Eso fue lo que él me dijo, que es tu prometido.

—Pero ese hombre yo lo conocí fue hoy.   Usted sabe muy bien que los hombres lo más le gusta es allantar.

—Yo no creo que una muchachita tan bonita, se preste para estar hablándome mentiras.

— ¿Dígame, a quién le vas a creer a él o a mí? Ahora mismo agarro y me largo para mi casa y le juro que la cara no me la vuelve a ver jamás.

—Está bien, no te me ponga brava mi amor, ¡dejar de verte eso nunca!

—Uno tratando de portarse bien y usted sacándole calumnia a uno —le dice dizque apenada.

—Era que estaba tan desesperado por verte.

—Mire, yo tenía muchos ratos ahí afuera buscando a ver si lo veía, y ese caballero se me acercó, y al verme preocupada me preguntó: ¿qué me pasaba?, y comenzamos hablar, luego me invitó a sentarme con él…

— ¡Coño!, así tan fácil con un desconocido.

—Dígame usted, qué yo iba hacer, estaba cansada y con hambre, y el olor a comida me tenía vuelta loca.

—Sí, te entiendo corazón, excusa mi aspereza.   Te pido disculpas por lastimarte, pero creo que no debiste darle confianza a un desconocido.

— ¿Y qué tiene de malo sentarse hablar con una persona decente?

—No es eso, es por el peligro…

—Yo no encontré quien me llevara, ¿qué usted quería?, que le pidiera a cualquiera que me bajara en un burro a cumplir con una cita?

—No, eso no.

— ¿Usted cree que yo debí hacer eso?, y que todo el mundo se entere, sabe lo chismoso que son la gente.

—No, no eso, jamás.  Hiciste lo correcto, si no se podía, hay más días para que nos volvamos a ver.

—Y miré el vestido me puse para usted —le dice casi gimoteando.

—Muy bonito te queda.

—Y ahora usted tragándome como si yo fuera mujer suya —le dice simulando por llorar.

—Excúsame, fue un mal entendido —le dice arrullándole el pelo.

—Discúlpeme a mí por quedarle mal.

—Está bien.

—Y no quiero que me mencione a ese hombre, que en ningún momento se ha propasao conmigo.

—Eeeeh, está bien.

—Yo no soy capaz de hablar mentira, en mi casa no me enseñaron a eso.

—Sí, mi nena, perdóname por haberte agarrado así por el brazo, ¿quién soy yo? para estar exigiéndote tanto a una niña tan buena como tú.

— ¡Ay, ¡qué bueno que ya usted se calmó!

—Yo te creo, sé que no eres capaz de mentir, en tus ojos lo veo, mi angelito tierno.

—Le prometo no volverle a quedar mal.

—Nos podemos volver a ver otro día.

—Vámonos a ponernos de acuerdo.

— ¿Y la abuelita cómo sigue?

—Mal, hay que comprarle medicina y no tenemos dinero.

—No te preocupes —se entra la mano en el bolsillo y saca un paquete de billetes que, de tantos, parece un librito — y le dice —toma, cómprale la medicina—. Le da un billete de diez dólares.

— ¡Muuuuuaaaa! — Con un beso en la mejilla le expresa — ¡Muchas gracias!, mi amor.

De repente aparece Rafael, considerando que le tratan de invadir su terreno y pregunta con suspicacia:

— ¿Qué es lo que pasa? ¿Todavía no han encontrado el camino al baño?

—El señor me estaba explicando las decoraciones del hotel.




Adolino, con cara de desagrado y un silencio premeditado ve cuando la jovencita con el cuerpo bien desarrollado sube rápido las escaleras, y fijamente los dos se quedan viéndola en silencio.

—Caballero —en tono amenazador Rafael le expresa —los hombres trazamos nuestros caminos en la vida para bien o para mal.

— ¿Y qué me quiere decir con eso?

—Las intenciones hablarán por sí solas —dándose media vuelta se retorna a la mesa.




El despampanante administrador del hotel se aparece con la bandeja en la mano.

— ¡Jeeefe, vea, aquí está su romo!

—No, gracias, prefiero la limonada.



Capítulo 9

Lunes en la Alcaldía, horas antes de la citación.

—Con su permiso, señor Morgan, el señor Adolino está en recepción y solicita verle urgentemente.

—Sí, hágalo pasar—. La secretaria haciéndole distinción a su carácter desde la puerta del despacho lo llama:




—Señor, puede pasar.

—Muchas gracias, licenciada—Le agradece Adolino al cruzarle por el frente.

—Estamos para servirle —le contesta con consistencia Bruselas Suero y cierra la puerta.

— ¡Hola Morgan, buen día!

— ¡Buen día! Mi hermano, qué bueno que llegaste temprano. ¡Toma asiento! Por favor.

—Me citaron para hoy, ¿de qué se trata esto? explícame —le pregunta mostrándole la hoja de la citación.

—Para empezar, mi querido amigo y hermano, debo aclararte de manera imparcial, que las gestiones en justicia se le dan curso por denuncia o por querella, es lo que establece la ley, y eso es lo que hemos hecho, cumplir con la ley.

—Yo no sé nada de leyes, vine antes para que me explique de esto sin mucha enredadera.

—Hace un tiempecito atrás, recibimos una denuncia por lo cual se te está citando, ya se hicieron todas las indagaciones pertinentes. 

—Ese papel menciona que Lic. Plinio Helena Morel, fue apoderado por catorce familias para que me demanden. ¿Y qué es lo que yo he hecho? ¡Virgen santa!

—Sí, así mismo es.

— ¿Dime? —le pregunta intranquilo con la frente sudorosa.

—No tengo el tiempo para explicarte detalles procesales, porque se me iría la mañana entera explicándote, pero sí te voy a decir, francamente, de qué se te acusa.

—Está bien Morgan, pero como amigo que somos ¿me puede decir qué fue lo que yo hice?

—Es muy lamentable, Adolino, hay bastantes pruebas, hermano. Te digo que por mis manos he visto pasar muchos casos, pero nunca había tenido una papa tan caliente como esta.

— ¿Y para qué es que somos amigos? Morgan, ¿para nada?

— ¿Y? ¿Qué quieres que haga? Aquí no se te está acusando de robos de chivos, ni de sal; se te está acusando de crímenes graves, Adolino.

— ¿Crímenes?

— ¡Síii! Crímenes, en su momento tendrás la oportunidad de defenderte de esa acusación, si nada se concreta hoy con el licenciado.

—Yo te considero mi hermano,  ¿y qué tú vas hacer por mí?

—Con esa acusación tan grave, lo menos que tú deberías es estar preso, pero por la amistad que nos une, sigues sentado libre frente a mí.

—Eso se te agradece.

—Como amigo, solo te puedo decir por adelantado, ese abogado tiene el sartén agarrado por el mango, ese expediente está fuerte.

— ¿Y cuáles son esos crímenes que se me acusan?

—De proxenetismo y prostitución de menores.

— ¿De quéee?

—Sí, de estar prostituyendo muchachitas, te acusan también de violador, secuestro, y lo más agravante: un aborto que se hizo y dejaron desangrar la madre, consentiste que asfixiaran a la criatura.

— ¡Quéeee! ¡Ofrézcome! ¿Todo eso me lo están achacando a mí?

—Óyeme, ahora mismo tu condición es, no dejarte caer una gota de gasolina encima, porque te prendes.

—Pero yo….

—Ahora te quiero preguntar, confiésame con tu propia boca —. Le pide conmocionado el alcalde y con los ojos llorosos.

—Es verdad que en la vida uno ha cometido sus errores, pero no así, tan exagerado como se lo está inventando ese abogado. Tú sabes bien Morgan, que al que tiene dos pesos le viven inventado vaina para joderlo.

—No me venga a incomodar Adolino, hasta ahora no se te ha interrogado todavía como manda la ley; mírame a los ojos, por favor, dime ¿tú lo hiciste?

— ¡Diablo! ¡Yo nunca me imaginé atravesando por una situación como esta!, ¡Padre Amado!

—Deja de estar esquivándome la pregunta, no te juegues con esto.

—Morgan, yo te estoy siendo sincero

—Yo estoy para conciliar los casos sencillos, te repito que nunca había tenido un caso como este. Deja de estarte confiando en tu ego y en tu riqueza, te lo doy de consejo.

—Vamos a billetear a ese abogado, ¿qué tú crees?, para matarle el hambre a ese azaroso.

—Deja tu arrogancia.

— ¿Y no es cuarto lo que él quiere?, vamos a darle para que no joda.

—Vuelvo y te aconsejo, hay situaciones en que el dinero no resuelve nada, ese abogado es extremadamente serio, hasta donde yo lo conozco.

— ¡Todos los abogados son unos ladrones!, —declara Adolino —solo un abogado mañoso se ofrece para una vagabundería así.

—Cuida tus palabras, ese abogado tiene la fama de nunca haber perdido un caso.

—Tú debiste meterle la querella por la boca a ese atrevido.

—Déjate de estar expresándote así, el licenciado Plinio Helena, es un monumento a la moral.

— ¡Moral de qué, coño!

—Deja tu posición bravucona.  Te advierto, que si no te pones de acuerdo bajo sus términos, te tengo mucha pena, Adolino; no te imaginas lo que te esperas.

—Es decir, ¿que si no acepto su chantaje, me voy a joder?

—Joderte es poco.

—Es decir, tengo que aceptar obligao lo que él diga.

—Está bien, no entres en razón, haz lo que tú creas que más te convengas.

—Es que las cosas no son así, Morgan. Como va a venir ese ladronazo a chantajear a uno.

—Tú, podrás darte el lujo de no aceptar ningún acuerdo, pero la ley le da al licenciado otras instancias donde recurrir; esta querella de aquí pasa a preliminar donde el magistrado Clodomiro Juliao; y te aseguro desde ahora, que por la gravedad del caso, el Magistrado Clodomiro, va a declararse incompetente y para tu conocimiento los casos de incompetencias se envían a la capital.

— ¿Y qué significa eso?

—Yo por estar hablando contigo, por ser tu amigo, estoy violando la ley, estoy violando el principio de imparcialidad.

— ¿Y a dónde va a parar todo esto si no hay acuerdo?

— ¿Quieres saber a dónde va a parar?

—Sí, quiero saber.

—Dejarte preso inmediatamente, como me manda la ley, por la repercusión social y el peligro de fuga, y no sabes lo duro que será para mí tener que tomar esa decisión.

— ¡Caramba! No me digas una cosa así.

— ¡Es la ley! ¡Nada puedo hacer! Y estando preso tendrás que esperar que se pronuncie el magistrado Clodomiro, que seguro, como te dije, se va a declarar incompetente.

— ¡Coño, que vaina se me ha pegao a mí!

—Ya te estoy viendo con los grilletes puestos, cayendo de aire a la capital junto con el expediente. 

— ¡Mierda, qué jodienda!

—Pero no te preocupes, mientras estés en Montecristi, va a estar cogiéndolo suave, aún estando preso.

—El preso es preso como quiera.

—En la capital, la justicia se maneja de otro modo: te meten de cabeza en la prisión La Torre, ahí tendrás que esperar el proceso entero.   Los plazos allá parecen infinitos, meses y meses esperando para que te suban delante de un juez.

— ¡No me digas una vaina así, Morgan!

—Allá, si al juez le da la gana de no ir al tribunal, no va.  ¡No hay quien le reclame!  La prisión La Torre, es un calabozo húmedo lleno de ratas y cucarachas, con los delincuentes más peligrosos del país; y en ese sucio y apestoso lugar, cuando no te mata el dengue o la malaria, te mata el bajo a mierda.

— ¡Wao, hasta tiriquito me da escuchar eso! Nada más me imagino y me entran escalofríos.

—Adolino, mi hermano, se sinceró conmigo, todo lo que te he dicho es para ayudarte.

—Morgan, yo……que te digo…

—Vas a tener entonces que confesarle a un juez a las malas.  Lo que me digas nadie lo va a saber; te juro que de esta oficina nada va a salir.

—Sí, Morgan, todo eso es verdad —. Y estalla con un llanto desconsolado —. ¡Buuaaaa, buuaaaa! 

— ¡Coño!, ¡qué lástima me da y pique al mismo tiempo!  Recuerdo el día del nacimiento de tu hija, esa misma discusión la tuvimos por el bendito tema de las muchachitas.

—Ahora entiendo, tengo la culpa, se me fue la mano. ¡Buuaaaaaa!

— ¿La mano? A ti lo que se te fue, fue el estar dándole bimbín a menores.

— ¡Qué va!, no fueron ni tantas, fue un par de muchachitas nada más.

— ¿Un par?  Y hay catorce familias querellándose contra ti, sin saber cuántas más aparezcan después.

— ¡Qué vaina coño, lo que me he buscado yo! ¡No joda!

—Yo espero que tengas el valor, con la frente en alto, para soportar el precio que se paga por un error así.

—Ya después de hoy, valgo menos que un perro.

—Sé que eres fuerte y podrá superarlo; hay personas que prefieren tomar una mala decisión con su vida antes de pasar esta vergüenza.

—Morgan, por última vez —pregunta implorando — ¿tú crees que entrando en un acuerdo con ese abogado se resuelva esto?

—Por supuesto que sí, pero no a tu manera.

— ¡Buuuaaa! ¡Buuuuaaaa! —llora impotente.

—Oye, deja el llorisqueo, ¡cálmate!, ese abogado lo único que quiere es, que indemnices a esas pobres familias; no te ofusque en que tenga algo personal contra ti. 

—Por lo que veo, ese gato, lo que pretende es dejarme con una mano alante y otra atrás. ¡Buuuuaaaa!

—Eso te lo buscaste tú, por estar desflorando muchachitassss y estar privando en gustón.  

—Morgan, yo pagué por eso, yo nunca violé a nadie; además, ninguna eran señoritas, ¡coño!

—Eso es lo que tú dices, guárdate eso para que se lo expliques con lujos de detalles al magistrado Juliao.

—Estoy muy arrepentido.  ¿Pero dime qué es lo que el abogado quiere que le pague?

—Mi hermano, te van a perseguir todos tus bienes, y pienso que no van a dar para pagar ni la mitad de lo que se te está demandando.

— ¡Ofrézcome!

—Y cuando venga el licenciado, que casi está al llegar, no se puede enterar que nos reunimos.

—Ok, voy a salir a esperar en la recepción — y le pregunta preocupado— ¿no crees Morgan, que pedir todas mis propiedades es cosa de loco?

—Loco te vas a poner tú, si no entra en un acuerdo rápido con él.

— ¡Pero es que se está volviendo loco ese ladronazo!, ¡esa es la casa de mi familia y mis hijos!

—Tus propiedades juntas no van a dar para pagar, y te aconsejo que tiene todas las de perder, ¡cálmate, cógelo suave!, sal y espera afuera.

— ¡Coño!

—Ahí se habla de un aborto que le practicaron a una jovencita, donde mataron la criatura y dejaron desangrar la madre, esos hechos los va a corroborar un testigo.

— ¿Un quéee?

—Sí, un testigo, el que te va a rematar el gallo en la funda.

— ¿Y quién es ese testigo?, ¡por Dios!

—No lo conozco, pero en su momento, lo vas a conocer ante el juez.

—Un testigo…. ¿quién será que se ha prestado a hacerme esto?

— ¿Ve por dónde van las cosas?   Cuando el abogado llegue, no te alteres. 

—Sí, haré lo que él diga.  No le voy a poner condición. Lo prometo, lo prometo.

—Y tendrás la ventaja, si es así, que esto muere hoy mismo en fase conciliatoria.  Te recomiendo mudarte lo más rápido posible del pueblo, pero bien lejos.

—No es fácil tomar esa decisión, después de uno tener un nombre para luego convertirse en una lacra.

—Te recomiendo que te vayas pa’ los quintos diablos, hasta cámbiate el nombre por allá, si puedes.

— ¿Y qué será de mi familia?

—Siéntate hablar con Lucía y cuéntale toda la verdad; y si te votó, tampoco te vuelvas loco, tú te lo ganaste.

—No quiero perder a mi familia, Morgan.   Dime por favor, ¿quién es el testigo?

—Adolino, te juro que no sé quién es, y con todo lo que te he dicho hasta ahora, me he estado extralimitando en mis funciones. 

—Te lo agradezco, Morgan,

—Cometiste un gravísimo error, pero la vida no se detiene, haz tu vida por otra parte. 

—Este error me va a salir bien caro: dueño de todo y de un pronto dueño de nada.

—Y has tenido la suerte de que un familiar de esos no te haya matado.

—Eso lo veo raro, ¿por qué han esperaron tanto tiempo para acusarme?, y lo grande es que todos juntos se pusieron a una para joderme.

—Puede que sea verdad lo que digas.

—Fue un plan macabro, me dieron en la madre.

—Yo no sé si fue un plan, pero la justicia tarde o temprano te iba a alcanzar.

—Estoy dando mente a ver quién se pudo prestar para testificar en contra mía.

—Oye, si sigue pensando así, le vas a sumar más problema al que ya tiene. Trata de resolver esto y se feliz, no vayas a tomar venganzas contra nadie.

—Está bien Morgan, me llevaré de tus consejos. Que sea lo que Dios quiera, uno vino al mundo pelao y nada se lleva.

—Ahora ve y espera donde la secretaria, no quiero que el abogado te vea saliendo de mi oficina, tú sabes que son fieras que se la llevan todas.

—Ok. Esperaré afuera.

******

Después de veinte minutos, la secretaria vuelve de nuevo a la oficina del alcalde.

—Con su permiso, señor Morgan, las partes están aquí.

—Hágalos pasar, secre.

— ¡Saludos, muy buenos día!, señor alcalde —. Saluda cuando hace su entrada el abogado Plinio Helena.

—Pase y tome asiento, licenciado.

— ¡Buen día! —Adolino, entra detrás y saluda recogido, con el ánimo del rabo entre las piernas.

El alcalde carraspea y se acoteja en su escritorio — ¡Ejem, ejem!, y dirigiéndose a las partes:

— ¡Buen día! Caballeros, en representación de la autoridad que me confiere la ley, la Alcaldía se declara competente en esta fase conciliatoria sobre la querella interpuesta por Lic. Plinio Helena Morel, en representación de las víctimas, en contra del señor Adolino Rivas Rodríguez. Tiene la palabra licenciado.

—Muchas gracias, señor alcalde — agradece poniéndose de pie y emprendiendo de inmediato su exponencia —: En la antigüedad el Derecho romano en los tiempos de la República romana, a los delitos se le sancionaban bajo la tipificación de la Ley de las Doce Tablas, como una justa manera de resarcir en proporción al daño cometido; en su labor compiladora Corpus Iuris Civilis de Justiniano I……

—Excúseme que le interrumpe licenciado — le interrumpe el alcalde—esas ilustraciones vamos a obviarlas, vayamos al contexto de la querella por favor —le enfatiza

—Pues bien, seré breve: En representación de las familias de las víctimas, he sido apoderado para concertar una solución consensuada en esta fase conciliatoria y con presentación de las pruebas mencionadas en la querella, esperando que la contraparte se comprometa a indemnizar las familias que represento, aspiramos llegar a un justo acuerdo por el bien de las víctimas y por su propio bien señor Adolino, y de la sociedad de Montecristi, es cuánto.

—Tiene la palabra, señor Adolino Rivas.

—Sí, es como usted diga, es así abogado Helena, soy culpable de todos lo que usted menciona en la querella.  Estoy en sus manos  licenciado ¿qué es lo que usted pide para que terminemos con esto?

— ¿Pero no va a tomar el derecho a impugnar? ¿No se va a defender?

— ¿A impugnar qué licenciado? Me voy a defender de la verdad, para empeorar más las cosas. ¿Qué es lo que tengo que pagarle? Dígame.

—Ahora mismo le informo de todas las pretensiones de mis clientes: están pidiendo el valor de quinientos mil pesos cada uno, y la familia de la joven que usted la hizo abortar pide…

— ¡Es terrible escuchar esto! —resalta el alcalde.

—Esa destrozada familia —continúa el abogado —están pidiendo como indemnización, un millón quinientos mil pesos.

— ¿Qué es lo que voy a firmar, licenciado?

—Primero fírmenos el acta de conciliación, y déjeme decirle que lo felicito por su valiente determinación.

— ¿Y qué cantidad hace todo eso en total? —le pregunta con amargura, Adolino.

—Eso hace como… ¡ocho millones de pesos!

— ¡Ay, Virgen de la Altagracia!  ¿Y a dónde tengo yo esos cuartos?

—No se preocupe don, del inventario que tenemos de sus propiedades, de ahí van a salir.

— ¿De todas mis propiedades? —vuelve y le pregunta sobresaltado.

—Sí, así mismo como lo oyó, ¡de todas!  Y la primera en la lista es la suntuosa Hacienda A. R.

Tragando seco Adolino, vuelve y le pregunta  — ¿Y en qué tiempo tengo que entregar esas propiedades?

—Dentro de cuarenta y ocho horas, mi honorable señor.

— ¡Santa madre!

—Pero voy hacer una excepción con la Hacienda, le voy a extender un plazo de una semana, a partir de hoy, para que pueda reubicar a su familia. Vea lo bueno que estoy siendo con usted para que no se me queje.

—Se lo agradezco licenciado, es usted una bella persona —le expresa afligido y con los ojos llenos de lágrimas.

—Se cierra satisfactoriamente esta fase conciliatoria —les informa el alcalde —miren, me firman aquí, por aquí señor Adolino, y después usted licenciado —le indica Morgan señalando con el dedo —usted firma aquí abajo, eso es todo. Pasen buen día.




Adolino, sale de primero de la Alcaldía y se queda afuera angustiado a esperar que salga el jurista.  Cuando le ve salir, le llama desganado —Licenciado Helena, me podrías permitir tres minutos, si usted puede.

—Como no, caballero, dígame.

—Mire, hoy yo, prácticamente, lo he perdido todo, incluyendo hasta la vergüenza; y en esa condición de sinvergüenza quiero proponerle cien dólares por el nombre del testigo que usted tenía contra mí.

—Fíjese, mi estimado ¿qué le digo?, los principios que rigen mi estandarte de vida y mi rígida formación moral, nunca han tenido un equivalente en apreciación monetaria en todos mis años de ejercicio profesional, le pido mis más sinceras disculpas por no satisfacer su mal fundada pretensión —dándole la espalda con giro de media vuelta se va erguido caminando por la calzada.

—Le triplico la oferta —le vocea sin escrúpulos en medio de la calle —mientras el moralista al oír la propuesta se inmuta y se aleja más rápido caminando.

Mirando decaído y triste al cielo, con las dos manos en la cabeza, Adolino clama — ¡Dios mío esto sí es grande!

De momento, por la espalda, siente que le dan dos topecitos y al voltearse.

— ¡Oh, licenciado!, ¿De la oferta?, ¿Qué me dices?

—Pues como le explico, en el Derecho… en la práctica en la antigua Roma, “triplicar” eran términos afines a los intereses de los patricios, muchas veces maniobrados tras bastidores dentro Senado… — dice exponiendo una sonrisa que destella por completo todo el firmamento de su dentadura de piano.

— ¡Sí!, así mismo —y le pasa el dinero empuñado, y el togado le arrebata, impulsivamente, los cuartos con un manotazo, y empinándose un poco para alcanzar el oído, le dice bajito:

— ¡Chencha Olivo!

— ¡Ay, esa maldita vieja, coño!

— ¡Mire, espérese, contrólese, yo no he dicho nada!  ¡A mí no me meta en su lío! —y se extravía muy apresurado por otra calle, con la corbatica flotando atrás de la espalda como una cola de chichigua.



Capítulo 10

La infatigable doña Antonia, con la mirada perdida a los lejos, parada en la puerta de la cocina le comenta al trabajador, que está sentando en el duro suelo, afuera en el patio, destusando con las manos una ponchera de mazorcas de maíz.




—Pablito, el don tiene tres días que no desayuna ni come.

—Me he fijado en eso y también lo estoy viendo como muy callado y pensativo.

— ¿Qué será lo que le preocupa?

—Un cambio así tan de repente es por algo —le indica el trabajador.

—Uno le da los buenos días, y se queda como si nadie le hablara.  Eso sí me da apuro.

—Sierva, ¿y qué uno puede hacer?, si aquí lo que somos simples echa días.

—Varón, aquí entre nosotros: esta casa, recientemente, se está sintiendo como media anormal, en los aires hay algo raro que hay que reprenderlo.

—Ahí viene a usted, ¡caramba!, a mezclar una cosa con la otra. ¿Y qué tiene que ver con que el patrón esté como esté y esa vaina rara que usted siente?

— ¡El señor reprenda ese espíritu de malicia que lo está usando!

—Pero sierva, es que usted es como media loca; el problema y la vaina rara lo tiene él, no la casa, ¡vaya repréndalo a él! ¡Carajo! 

—Ya yo veo que con usted no se puede hablar, usted de una vez se sofoca.

—Pero como no me voy a sofocar sierva, si usted es maniática con la bendita religión.  La gente cuando se siente como está el don, hay que dejarla tranquila para que la mente se le disipe. 

—Me voy a poner en silicio por él. ¡Para romper todo espíritu de cadena y atadura!

—Es lo mejor que usted haga, ayúdelo así, sin abrir tanto esa bendita boca.

—Varón, usted se va a condenar por esa lengua zozobrita.

—Sí, sierva y también dé rodillas por la suya, que bien picante que la tiene.

—Ay varón, usted no se imagina como yo lo amo en el señor.

—Sierva, échese pa’ acá, para contarle algo.

—Cuénteme varón —le dice agachándose a su lado.

—Eso si le gusta a usted, los chismes y los bochinches.

— ¡Ay varón!, ya cuénteme.

—Ore también para que se le quite ese espíritu de pendenciera y lleva vida que usted tiene.

— ¡Repréndelo señor!

—Oiga lo que el Pinto me sopló, pero mucho cuidado si a usted se le zafa algo.

—Usted me conoce bien, varón, ¿qué pasó? Dígame ya.

—Me dijo: “que a los trabajadores de la finca y de aquí lo han estado despidiendo”.

— ¿Cóomo?

—Así como usted lo oye, dizque unas gentes nuevas están ahora jefiando en las tierras.

— ¡Usted ve!, por ahí es que anda la preocupación del don.

—Yo creo que sí sierva.  Y me contó que oyó un rumor, que el patrón ya no era el jefe.

—Usted ve, eso sí me preocupa.  ¡Qué el señor reprenda los pichones!   

—Es tan tal sierva, que la doña últimamente, si usted se ha fijado, se la pasa encerrada en la habitación y casi no sale.

—La vi esta mañana en la cocina y estaba pálida.

—Pablito, ahora que usted me menciona a la doña, hace par de días yo los escuché como en discusión en la habitación; nada más se oía la voz de la doña que le regañaba por algo.

—Bueno, usted sabe que la rutina del don eran sus diligencias para el pueblo y ahora se la pasa sentado en la galería, mudo; para mí que se está poniendo medio loco.

—En la madrugada lo siento troteando despierto.

—No se usted, pero últimamente lo estoy viendo más flaco.

—Un hombre que era tan ñoño y delicado, siempre rasuradito, ahora anda todo barbú.

—Ya cállate, que ahí viene —le susurra Pablito —parece que va para la habitación de la doña.

—Déjame continuar yo en lo mío—se pone de pie y se entra para la cocina.

Muy silencioso Adolino, sin hacer ruido, abre la puerta de la habitación de Lucía, entra y la cierra tras su espalda.

— ¿A qué vienes? — Le pregunta enfadada Lucía — ¿ya decidiste contarme la verdad?

—Sí, a eso fue que vine, te confesaré toda la verdad.

— ¡Habla entonces!

—Quiero pedirte perdón.

— ¿Y qué cosa tan grande fue lo que hiciste, que estás exigiendo perdón antes de hablar?

—Podrías pararte de la cama y sentarte de frente a mí, por favor.

—No, así escucho mejor, porque si lo que me vas a decir me mata, me hace mejor que esté acostada, para no necesitar que tus manos acotejen mi cadáver.

—Está bien, no quiero que empecemos a discutir, quédate así.   ¿Recuerdas del papel del curial?,

—Sí.

—Te mentí, Lucía.

— ¡Je! Yo siempre lo sospeché, lo presentí; sé, perfectamente, cuándo me están engañando.

— ¡No empieces, Lucía! ¿Me vas a dejar hablar?

—Está bien, habla, no te vuelvo a interrumpir—le dice con tono calmada.

—Ese papel trajo la desdicha a esta familia.

— ¿El papel o tú?

—Lucía, nos han quitado todo. 

— ¿Todo? ¿Y a qué te refieres cuando dices todo?

—Todas nuestras propiedades, incluyendo esta casa.

— ¿Estás diciendo que la perdimos?  Adolino, ¡Tú estás relajando!

—Le he fallado a la familia. No sé qué será de nosotros a partir de ahora.

— ¿Pero con qué nos has fallado?, ¡habla, desembucha! —le pregunta empezándose a ensombrecerse la paciencia de la doña.

—Es muy vergonzoso lo que voy a confesarte, espero que puedas soportarlo: tuve unos noviazgos con unas jovencitas y me pegaron un embarazo, sé que no es mío, te lo juro.

— ¡Diablo! ¿Y fueron tantas? Porque dices unas jovencitas en plural.

—Dizque una murió de parto, fue lo que supe; las familias se han confabulado querellándose contra mí y las otras me culparon de violación.

—Este sinvergüenza, ¡Coño!

—Dime lo que tú quieras, me lo merezco.

— ¡Míralo con la carita, dizque pidiendo perdón! ¡Buen rastrero!

—Fueron muchas las tentaciones y debilidades, soy un ser humano de carne y hueso, compréndeme; te prometo que juntos lo superaremos, Lucía.

—A eso eran los negocios que tú ibas al pueblo, perdido por dos y tres días, y yo aquí enchoclá. ¡Así si es bueno!

—Te juro que estoy muy arrepentido, cambiaré, te lo prometo; a partir de ahora seré un marido y un padre ejemplar, te suplico que le dé una oportunidad a nuestro matrimonio, Lucía.

— ¡El solterón!, ahora es que te conozco, parece que muchas etapas te faltaron por quemar en tu vida, ¡viejo rastrero, asqueroso!

—Te ruego que me perdones, Lucía, por favor. Te necesito, y más en estos momentos que son tan difíciles para nosotros.

—Perdonarte yo, al menos que tú estés preparado a aguantar cuernos por serones, porque de que te los voy a pegar por toneladas, te los voy a pegar; asegúralo, que no vas a poder pasar por debajo de los ramos.

—No te expreses así tan feo, ¡por Dios!, tú no eres una cualquiera.

—Entonces, por los placeres que te diste ¿nos han dejado sin nada?

—Había que indemnizar a esas familias y me vi, sin opción, forzado a firmarle el traspaso al abogado, para no sufrir el deshonor de ir a la cárcel.

— ¡Diablo, coñaso!, aparte de cuernero y rastrero, también eres egoísta; te vacilaste la vida jodiéndonos a nosotros, ahora nos deja en la calle para seguir arrastrándonos a tu desgracia.

— ¿Y qué tú querías que yo hiciera, Lucía?

—Por lo menos debiste caer preso tú y dejar a tu familia y a tus hijos protegidos; nosotros no hemos cometido ningún delito para cargar con tus faltas, quien tiene que pagar por ese daño eres tú. Dime ¿y ahora qué vamos hacer?

—Entonces ¿tú consideras que yo debí caer preso?, ¿eso es lo que tú le deseas a tu esposo que tanto te ama?

—Este mal parido, le desgracias la vida a esas pobres gentes, ¡coño!, pero qué maldito hombre tú eres.  Antes de firmar la entrega de las propiedades sin hablar conmigo, debió caerte un rayo encima. ¡Fatal!

—Estaba desesperado, Lucía.  Nos han dado el plazo de una semana para entregar la casa y no sé para dónde vamos a coger.

— ¿Y para dónde vamos a vivir, Adolino?, ¿Será debajo del puerto o en el parque reloj?

—Me marcharé del pueblo, yo no voy a vivir con esa vergüenza.

—Y a mí y los niños ¿a dónde nos piensa dejar?

—No sé qué decirte, ¡tengo la cabeza vuelta loca! No tengo la idea de nada.

—Nosotros sí podemos vivir con esa vergüenza ¿verdad?

—Te sugiero que te vayas por un tiempo al campo donde tu familia, hasta que las cosas mejoren y la mente se me aclare.

— ¡Pero es que tú te estás volviendo loco!, miserable.  ¡Qué me vaya arrimar a Carbonera!, donde hace años que salí, para que los vecinos se burlen de mí y de mis hijos.

—No hay de otra, Lucía.

—Pues fíjate que estás muy equivocado, Adolino; óyeme: ni muerta me arrimo a la casa de mis viejos.

—A la verdad, ya no puedo hacer más nada, lo perdí todo.

— ¿Y tú no tienes los brazos buenos para andar agarrando jovencitas?, ponlos a trabajar, dile a tus amigos que te den trabajo, los cuereros igual que tú.

— ¿Emplearme yo?  ¿A rebajarme yo?  ¡Eso nunca!, a mí se me tiene en el pueblo como un hombre importante.

—Pero miren a este, todavía con un maldito orgullo; no se puede humillar para mantener a su familia, pero si me manda que me vaya a arrimar donde mi familia.

—Aunque sea, tú tienes para dónde coger, Lucía ¿y yo para dónde cojo?

—Está bien Adolino, está bien, dejemos el tema ahí, ahora dime ¿qué vamos hacer con los empleados de la casa?

—Ya ayer despedí una parte. Encárgate de los que trabajan adentro.

—Despídelo, tú fuiste que lo contrataste.

—Está bien, yo hablo con Pablito y el Pinto, pero tú háblate con la doña, no tengo el valor de despedirla, después de tantos años viviendo con nosotros.

—Lo grande es, que esa señora no tiene ni para dónde ir, su familia y su casa somos nosotros.

—Por eso mismo es que no tengo el valor de despedirla.

— ¡Cobarde! para buscarte mujeres en la calle si tiene valor, ¡perro sucio! Llámame a doña Antonia.

—Ahora mismo, ¿pero dime si me vas a perdonar?

— ¡Muérete!

—Sí, está bien.

—Y dile que me consiga el polvo para los ratones, creo que por detrás del armario hay una ratona paría, sal de la habitación, me molesta tu presencia, ¡coñaso!

— ¡Doña Antonia! — llama al salir de la habitación.

—Dígame don.

—Lucía, le llama y que se consiga el polvo de ratones, que hay una rata parida en el cuarto, me dijo.

—Déjeme buscar el veneno, ya voy.

—No se demore.




Al rato.

—Doña con su permiso, ¿por dónde le pongo el veneno?

—Póngalo aquí —señalándole debajo de la cama —en un rato se lo hecho, hay una ratona que no me deja dormir.

— ¿Ya se siente mejor?

—Ahí, hágame el favor, póngale el pestillo a la puerta y venga para comentarle algo.

Cierra la puerta y regresa rápido a sentarse.

—Mi doña, cuénteme.

—Doña Antonia, esta familia se fue a pique.

— ¿Cómo así, mi doña?, explíqueme bien que no entiendo.

—El señor de la casa se encargó de desbaratar este hogar.

— ¡Ay, mi doña, no me diga una cosa así!, tan serio que es el don, ¿ya se buscó otra?

—No, él no se ha buscado otra. Ese maldito perro se puso abusar de muchachitas y lo han demando, y nos han quitado todo por su rastrería — ¡Muaaaa! — detona en  desconsolado llanto.

— ¡Cálmese, mi doña! me va hacer llorar, también.  Dice la biblia que la paga del pecado es muerte.

—Debió la muerte hacernos ese favor y llevárselo, antes que nos dejara en la calle.

— ¡Doña, cálmese!

—El gran problema es, que nos dieron una semana para que nos vayamos.  ¿Usted se imagina en el lío que estamos metío? —le dice llorando amargamente. ¡Muuuaaaaa!

—Pongámonos en la mano de Dios, el señor es todopoderoso.

—Sí, pero hay daños que el señor sabe que aquí es que se pagan.

—Dios a cada quien le da su recompensa.

—Lo malo de ese maldito perro fue, que hizo su lío y nos metió a todos en el mismo saco, no pensó en nadie. ¡Aaayyyy, Dios mioooo!

—Es verdad mi doña, ese problema él no debió involucrar a la familia.

—Doña Antonia, la mala noticia que tengo que decirle, con mucho dolor en mi alma es, que ya no podemos darle trabajo ni cobija.

— ¡Ay doña, no me diga una noticia así!

—Aquí de momento no va a haber ni para comer.

— ¿Y para dónde yo voy a coger? dígame, si mi casa ha sido esta, ustedes son mi única familia, ¿para dónde me voy a meter?, no tengo esposo ni hijos.

—Póngase en la mano de Dios, como usted le aconseja a todo el mundo, no pierda nunca esa fe; si yo tuviera un chin de esa fe, no estuviera tan desesperada.

—Yo sé que mi Dios no me va a desamparar.

—Ay, doña Antonia, si yo pudiera tener esa fortaleza que usted tiene, no estuviera hablando con usted de esto, me siento ahora mismo que la tierra me está tragando.

— ¿Y ya usted habló con el don?

—Sí, ya hablamos, ¡ese maldito perro!, pero si a mí y a mis hijos nos va mal, a él tendrá que irle peor, nosotros no nos merecíamos eso — ¡Muaaaa! —le dice con un profundo sollozo.

—Ay, sí, los hombres cuando se embullan por la calle, pierden la cabeza, por eso fue que nunca me case y sigo señorita para el Señor.

—Debieron la cabeza cortársela un papá de ellas.

—Doña, odiar es pecado, al Señor lo crucificaron en medio de dos ladrones y los perdonó.

—Pero eso fue al Señor, lo que me está pasando a mí, tiene usted que vivirlo en carne propia para que sienta lo que es una prueba de verdad, a ver si en verdad usted es cristiana.

—Bueno, que le digo, Dios nunca manda prueba que no podamos llevar.

—Pídale a Dios, que no le mande nunca la mitad de esta prueba que estoy pasando.

—Mi doña, voy a empezar hacer un ayuno por usted.

—Haga ayuno, locrio o desayuno y sesenta Aves María, ya esto no tiene remedio.

—No importa, voy a interceder por usted, no se desespere, confiemos en Dios.

—Quiero pedirle doña Antonia, que cualquier cosa que me pase, le encargo mis hijos para que se los lleve a las monjas.

—Doña, ¿cómo así cualquier cosa?

—Mire la situación como está, lo que quiero decirle es, por si me veo en cama o muy enferma, que no pueda atender a mis hijos, no le deje mis hijos a ese perro.

—Ok, yo me encargaré de los niños, no se preocupe.

—Vuelvo le repito, mis dos hijos se los entrega a las monjas si me pasa algo, se lo voy agradecer.

—Ok, está bien, yo me encargo Doña; usted no ha comido nada, ¿le puedo preparar una sopita?

—Ahora no tengo nada de apetito, pero me la puede traer por la mañana.

—Me voy a retirar pa’ que descanse, mi señora

— ¿Para dónde cogió el perro ese?

—Creo que está en la terraza hablando con Pablito y con el Pinto.

—Voy a recostarme un poco, si necesito algo le llamo.  Ciérreme la puerta cuando salga.

***

Adolino, conversando en el patio con sus empleados.

— ¡Patrón, pero que tristeza usted me ha dao con esta noticia! —Se lamenta Pablito.

—Ustedes no saben lo difícil que ha sido para mí también.

—Después de todo, yo le doy las gracias, mi patrón. Y espero que se recupere pronto, para que volvamos a seguir trabajando.

—Esperemos en Dios que las cosas mejoren, Pablito.

—Tengo un primo en Palo Verde, que trabaja en una finca de guineos, me voy para allá.

—Que te vaya bien, mi hijo.

—Sí, patrón, con su permiso, voy a terminar lo que estoy haciendo, recojo lo mío y quede con Dios.

***

Adolino y el Pinto quedan solo.

—Pinto, mi pintico, recuerdo un niñito lleno de pintas cuando llegaste aquí.

—Ay, mi patrón, que triste usted me ha puesto.

—Ahora que estamos solos, te quiero hablar y no es de despido, para que te tranquilices.

—Ay, yo si me alegro, porque yo sí que no quiero trabajar con nadie más que no sea usted.

—Tú y yo siempre estaremos junto, Pinto. Tú serás mi sombra a donde quiera que vaya.

—Yo si me alegro, porque mire tengo el corazón que se me quiere salir del sufrimiento.

—Te necesito para que preparemos un trabajito, tal vez sea el último que hagamos en esta tierra.

—Cuente conmigo para lo que sea.

— ¿No te imaginas quién fue la culpable de todo lo que me ha pasado?

— ¿Y quién fue, patrón?

—Y la vieja de los chivos, Pinto.  Acabó conmigo esa fatal.

— ¿Cóomo?, la vieja, ¿la que vivía lambiéndole? Y que usted era su mejor amigo, decía ella.

—Esa misma, se me viró, Pinto. A esa le vamos hacer un trabajito cómodo por gandía.

—Hay que hacérselo.

—Ella encontraba que yo le daba chin, entonces vamos a darle para que se compre a medio Montecristi con las salinas y el morro adentro.

—Sí, ¡Para que guise!

—No se puede ser tan bueno en la vida.

—Así mismo patrón, mira como usted le regalaba esos animalitos, aunque era por esos culitos tiernos que usted se tiraba.

—Culitos que me han salido caros, Pinto.

—Sí, pero lo gozó, patrón, ¡un gustazo un trancazo!

— ¡Ah, eso sí!

—Eso es lo único que usted se va a llevar cuando se muera, lo que se ha gozao.

—Esa gozadera se me ha convertido en un dolor de cabeza.

—Patrón, cuente conmigo. ¡Machete!

—Esa maldita vieja, se confabuló con un abogado y me armaron un bendito lío.

— ¡Diablo, pero que vieja más desgraciá!  Después que usted le dió tanto beneficio, mira como se le viró, esa hija de puta.

—Lo que más me duele es, que ningunas fueron de gratis, a toditas les pagaba su dinero y también les hacia sus regalitos a sus padres.

—Y aparte de que también cogían su gusto las pendejas —le añade el Pinto.

—Sí, así mismo es, y ningunas me salieron señoritas, ese es el pique que me da.

—Ahora está usted pagando, como un pariguayo, toda la hierba que otro burro se comió.

—Al que tiene dos pesos es que siempre le tiran, Pinto.

—Usted sabe patrón, que lo más se parece al demonio es una mujer.

—Esos pájaros no agradecen.

—Mire como está usted jodido ahora, después que le dio de todo.

—Esto me ha dado en la madre, pero a la maldita bruja se lo voy a cobrar bien caro.

—Patrón, yo creo que el rancho de esa vieja está solo de hace días.

— ¿Tú has notado algo?

—Sí, ahí no se ve movimiento de nada, el patio está como abandonado, lleno hojas, los corrales vacíos, eso significa que ahí no hay nadie.

— ¿Y para dónde habrá escondido los animales tan rápido?

—Creo que los vi en el corral de doña Fela, allá vi la yegua prieta amarrá.

— ¡Anjá, no me digas!

—Sí, patrón, usted sabe que yo conozco los animales de todo el mundo.

—Esa vieja del pipo es astuta, mira como desgaritó.

—Es así, la vieja se escondió, patrón.

—Sí, creo que sí, Pinto, se escondió, no hay duda de eso.

—Ella sabe bien lo que le hizo.

—Esto es demasiado chiquito, ¿y pa’ dónde se va a esconder? Ahora, si se fue para arriba, ya para allá es más difícil encontrarla.

—Patrón, es fácil encontrarla, pero donde Fela, saben para donde se fue la vieja, asegúrelo.

—Bien pensado por ti, Pinto.

—Oiga patrón, la nieta, la buenamocita, todos los días sale con una comida en la yegua para el pueblo.

— ¡No me digas! Si no es a un enfermo, es a la vieja que se la lleva.

—Mire patrón, usted puede jurar que es así como usted lo está diciendo.

—Oiga Pinto, el trabajo se lo vamos hacer a donde quiera que este escondida.

—No se preocupe, yo soy fiel hasta la sepultura. ¿Cómo es que usted quiere que se le rebane?

—No, Pinto, nada de sangre.  Le vamos hacer un trabajo cómodo que parezca un accidente, un trabajo profesional.

—Ok, hoy mismo le caigo atrás a la muchacha, me voy a estar raniado cerca de la casa.

—Pinto, deja lo que está haciendo y vete, pongámonos en esto.

—Por usted hago lo que sea, mi patrón.

—Ella dizque priva en bruja, vamos a ver pa’ que le sirve su brujería —dice puntualizando Adolino.



Capítulo 11

Después de acondicionar y ajustar la silla de montar, el Pinto se encinta el machete y tomando su sombrero brinca sobre su caballo y sale montando a ocultarse por los espesos matorrales cerca del rancho de Fela, para perseguir a la nieta hasta el pueblo y espiar a quién le lleva la comida; subiendo por el camino se encuentra con un vecino morador, que le aparece de frente bajando en su burro.




—Compay Biembo, ¿cómo está la cosa? —le saluda atrayendo con fuerza el bozal para serenar el animal.

—Bueno aquí la cosa se ha puesto media jodona —le responde con cansancio el viejo quitándose el deteriorado sombrero.

— ¿Y qué ha sucedido, viejo?

— ¿Y usted no se ha enterado, compay?

—No me enterado, no, cuénteme.

—Tenemos varios días removiendo montes, a la vieja Chencha parece que se la tragó la tierra.

— ¿Cóoomo?, ¿Está perdida la vieja?

—Ay sí, mi compay, y ya se está creyendo que algo malo le ha pasado.

—Pero que yo sepa, esa vieja nunca tuvo inconveniente con nadie. ¡Qué le gustaba su brujería!, era lo único que se decía de ella.

—Bueno, y si estuviera muerta, por el bajo ya hubiera aparecido.

— ¡Eso está raro!, compay, ¡aaah! Por eso es que veo todo esta algarabía desde temprano.

—Usted sabe que aquí somos todos una familia.

—Dios quiera aparezca, y que no le haya pasado nada malo.

—Le preguntamos a Fela, si sabe algo, y lo que dijo fue —: “que vio los animales pasando hambre y los mudó para su corral hasta que la vieja aparezca”.

—Así se hace, eso Dios lo ve.

—Aquí estamos todo el mundo triste; hemos buscado y requetebuscado y no hay seña de nada.   Yo no me explico, ¿cómo una gente puede desaparecerse así?

— ¡Jum! Vuelvo y le digo Compay, que ¡eso está chivo!

—Bueno, compay Pinto, lo voy a dejar, estoy derrengado, tengo uno trasnoche arriba y me voy a echar una pavita.

—Cualquier cosa, avíseme, y descanse; se le ven los ojos atrás del pescuezo.

— ¡Cuídese!

*******

En la Alcaldía.

—Con su permiso, señor Morgan —se presenta para informar sobre las que no hay de otras inoportunas visitas.

—Dígame, Secre.

—Están aquí el americano y su ayudante, ellos no avisaron que venían, ¿Qué estraño?

—Hágalos pasar, esas gentes impredecibles, que pasen por favor —le autoriza fumándose un cigarro parado en la ventana, vagando la mirada hacia paisaje que se extiende desde la playa hasta el morro.

— ¡Caballeros, pueden pasar! —Les llama desde la puerta del despacho.

— ¡Muchas gracias! Licenciada —le dice con buen humor el gringo al entrar de primero; mientras el asistente se queda detrás dando el último copazo del cigarrillo.

— ¿Dónde está el cenicero? —le pregunta el militar con una mirada sensual y una sonrisita pícara a la secretaria cuando la ve venir a sentarse a su escritorio.

— ¡Démelo! —le dice impasible, sin levantar la cabeza, arrojando la colilla de mala gana al zafacón.

—Mi dama, aunque usted no desee mirarme a la cara, la plática pendiente muy grata del otro día, no la hemos terminado. ¿Estamos claro? —le recuerda con cinismo Rafael.

— ¡Mire, no empiece!, ¿Oyó?

—Pero mi futura suegra, ¿y de dónde ese odio y ese rencor? sin ningún motivo, eso le va hacer mucho daño a su salud.




La efusiva secretaria, continua indiferente y le hace caso omiso; el subalterno no tiene de otra que retirarse.— ¡Buen día! señor alcalde —Saluda, aflorando la cabeza por la puerta y cerrándola despacio al entrar.

— ¡Buen día!, venga, tome asiento, lo estábamos esperando.

— ¡Que buena vista! —exclama el militar cuando viene presto a sentarse con su cuadre.

— ¡Una vista espectacular! —asevera el americano notando la hora en su reloj.

—Dígame, caballeros ¿los están tratando bien? —les pregunta el alcalde con los brazos entrecruzados y con el cigarro pendiente en la boca todavía parado en la ventana.

—Yes, yes,  muy satisfecho con la hospitalidad —reconoce Mr. Banner con el semblante alegre pero impaciente.

— ¿Y a usted Rafael, como le está yendo?

—Ninguna queja de mi parte.

—Me alegro mucho.

—Ahora, ese chivo que aquí cocinan no tiene madre —resalta el ayudante con los dos brazos estirados detrás del asiento.

— ¡El mejor sazón del mundo! —dice el alcalde cambiando de compostura y yéndose a su asiento.

—A mí del trato en el hotel, no me puedo quejar —continúa Rafael — es tan así, que quería un bellaco masajearme a la mala.

—Ya yo me imagino, ji, ji, ji —dice el alcalde con esa risita que sabe de algún trasfondo que se trae —y fuera de lo que sea, ese masajista está certificado entre los mejores del país.

—Bueno, señor alcalde, ahí no comparto con usted esa frustrada apreciación —le refuta con una expresión en el rostro de desagrado.

— ¿Alguna mala experiencia tuvo? Ji, ji, ji —le pregunta Morgan con la risita pícara.

— ¡Ese pájaro es un propasado!, y con una bendita insistencia, tuve que meterle un empujón.

—A mí me masajeó y de lo más bien que me sentí —añade el gringo, indisponiendo un poco el gesto por el absurdo y desatinado contenido que se está hablando con tantas cosas trascendentales en agenda.

—Yo soy alérgico a los pájaros —especifica — ¡los detesto!

—Dejemos ese tema de la pajarería, empecemos a discutir a lo que vinimos —interrumpe tajantemente Mr. Banner.

—Si es verdad, dejemos el argumento, no venga uno y termine corrompido —apunta en broma el alcalde.

—Señor Morgan ¿me puede mostrar los informes estadísticos del censo por favor? —le requiere altivo el gringo.

—Oh si, como no, por aquí bien guardadito se los tengo —abre el cajón y saca el folder — ¡Véalos aquí!

—Vamos a ver, hum, hum… ¡bien!, aquí está lo que me concierne: las estadísticas de los hombres mayores de edad.

—Ahí está todo, señor.

—Como les decía, son de suma importancia estas estadísticas, nos ayudan en la organización de las políticas en los planes de desarrollo.

—Son muy significativas —agrega el alcalde buscando granjearse simpatía con el americano.

—Estoy observando —expone el gringo hojeando los papeles —que, Montecristi es la provincia con mayor cantidad de inmigrantes extranjeros, si sigue desarrollándose, va a desplazar a Santiago como segunda capital.

—Y una segunda capital con salida al mar es lo que más le conviene al país; aunque por los hechos Montecristi, ya es una capital, de eso no hay duda.

—Este el lugar más estratégico para el comercio con los Estados Unidos y Europa —destaca Rafael con una actitud más templada.

—El otro tema que quiero referirme, señor Morgan, que no es de su total agrado, es sobre el desarme, ¿cómo va eso?, descríbame todo con lujos de detalles. ¡Empiece!

—Sí, Mr. Banner, se está llevando a cabo, pero no a la altura de sus expectativas, pero si se está haciendo —Le revela perturbado.

—Usted sabe muy bien, que nunca me han gustado esas respuestas irresolutas.  Cuando usted vaya a responderme, sea firme o mejor no diga nada.  Aquí no se está tratando de ir de pesca, aquí están los intereses y proyectos de mi gobierno.

—Como le dije aquella vez, los recursos….

— ¡Ya, ya, no me venga otra vez con el discursito mediocre ese de que precisa de fondos! — Le interrumpe histérico —quiero de usted, right now, una respuesta más convincente.

—Lo que pasa Mr. Banner, es que mi principal agente rastreador está inactivo.

—Ja, ja, ja, ¡oh sí!, su archi celebre y glorioso agente secreto Rasquiñoso, a ese solo le falta la capa y el antifaz.

—No deshonre a mi perro, Mr. Banner.   El pobrecito perdió el olfato, eso ha entorpecido gravemente la labor. Mi perro se me ha vuelto paranoico y escurridizo, cree que todo lo que le sirven es veneno.

— ¡Vaaa!, perdiendo el tiempo con un jodido perro, con tantas cosas de más importancia y relevante de qué ocuparse.

—Para eso los perros son los que mejor hacen el trabajo —, intercede Rafael a favor de Morgan —ahí le doy la razón al alcalde.

— ¡Muchas gracias, señor Rafael por esa aclaración tan oportuna!

El americano, queda un poco reflexivo ante su efímero argumento de reservas, lo que aprovecha Rafael para preguntarle a Morgan:

— ¿Las muestras de sudor que les pedí, se hicieron?

—Sí señor, se hizo todo como usted lo pidió, están bien guardadas en el depósito de armas, puede pasar y verificarlas cuando lo desee.

—El problema de su perro hoy se lo voy a solucionar, no se preocupe —le alienta Rafael mirándolo a la cara.

— ¿De veras? ¡Ojalá le haga ese milagro!

—Le vamos a restablecer su olfato.  Déjeme contarle: En la academia de Hatillo, en mis tiempos de estudio, fui el encargado de la unidad canina.

—Entonces usted sabe de eso.

—De eso y de más de eso. ¿Cómo usted cree que se podía penetrar los montes por el Este, persiguiendo gavilleros? Eso solamente se lograba con la ayuda de los perros.

—Me imagino que era una misión casi imposible.

—Sin esos perros sí, y nos evitaron muchas bajas.

— ¡Cuánto me alegro! Como le he dicho, el trabajo de mi perro está haciendo mucha falta.

— ¿Me podría mostrar el depósito de armas? —le pregunta ávido el militar.

—Como no, vengan, bajemos —Bajan las escaleras y a la izquierda doblan por el pasillo—, es aquí —dice el alcalde tomando el llavero con la mano temblorosa.

— ¿Quién más tiene esa llave? —le pregunta Rafael, al ver que tiene dificultad para entrar la llave en la cerradura por lo perturbado que está.

—Nada más yo, señor.

—Mándese hacer una copia para mí.

—Sí señor, ahorita mando al portero a Casa Aida.




Cuando entran al depósito:

—Vean, estas son todas las armas que hasta ahora hemos decomisado —les dice el alcalde al mostrarle los tramos repletos de armas —están organizadas por calibre.

—Según los informes que tenemos de los contrabandos de armas documentados, —intermedia el gringo —esta recuperación viene siendo un porciento muy mínimo, es decir, todavía quedan muchas armas allá afuera.

—Eso indica que estamos tratando con una población muy testaruda —sentencia Rafael.

—Mire señor alcalde —se excita el americano exhalando profundo y mirándolo de frente —oiga bien lo que le voy a decir…

—Sí señor, le escucho.

—…Yo, con solo despachar un telegrama, tengo a mi disposición un batallón del Cuerpo de Marines.

—No hay que llega a tanto, mi señor.

—Las instrucciones que tengo es, que esa serán las últimas medidas a tomar ante de una real amenaza. Y usted con su incapacidad me está provocando.

—Señor alcalde —interviene Rafael a su favor de nuevo para aclarar— lo que Mr. Banner trata de decirle es, que no está en su agenda lastimar a la población, porque eso ahuyentaría las inversiones.

—Vuelvo y les digo señores, que el desarme lo estamos haciendo, pero es duro para mi apretarle la tuerca a mi gente.

—Eso lo entiendo —dice el americano— y para que se le termine ese desasosiego de no caerle mal a su gente, voy a crear una oficina adjunta en la alcaldía para que Rafael se encargue del desarme.

—Muy buena disposición, lo felicito Mr. Banner —expresa el asistente con alivio—Así le quitamos esa presión al alcalde.

—Queremos un dirigente que cautive y al mismo tiempo que no le tiemble el puño —le estruja el gringo a Morgan en su cara —. ¡Usted ya no me agrada!

—Tenemos que desinstalar el telégrafo del hotel e instalarlo aquí —comenta Rafael, mientras sigue inspeccionando con los ojos el depósito de armas.

—Eso hay que hacerlo inmediatamente y tiene que ser hoy mismo —le afirma Mr. Banner viendo con serenidad todos los tipos de armas.

—Solo les solicito señores, que cuando estén dando sus palizas y torturas en sus interrogatorios no quiero estar presente —les implora el alcalde con más turbación que vergüenza.

—Vea como usted se delata y se reafirma como la mierda de hombre que es, yo no sé quién diablos fue que nos los recomendó. 

—Eso eran otras épocas, Mr. Banner, aquí ya no hay esos focos guerrilleros, ¿cómo quiere usted que yo mantenga con mi gente una represión?, si hasta ahora nadie nos está amenazando.

— ¡Coño, pero qué cojones tiene usted!, y usted quiere más amenazas que todas esas armas que están allá afuera en las narices suyas.  ¡Idiota! Le prometo, que cuando Rafael le salve a su perro, me encargaré de que lo sustituya como alcalde, porque creo que nos será de más utilidad. ¡Imbecil!

—Con todo el respeto Mr. Banner, usted se está pasando con sus ofensas.

— ¡Cómo me gustaría tenerlo ante un pelotón de fusilamiento por mierda!

—Ya le dije, ya usted se está yendo a lo personal, me está ofendiendo, ¿oyó?

— ¡Cójalo como quiera! ¡Buena mierda!  ¡Usted no sirve para nada! Uno viene de tan lejos a resolver asuntos de estados y usted como un blandengue, ¡Buen marrano!

—Yo hasta ahora he sido demasiado leal a ustedes.

—La lealtad se demuestra con hechos, haga bien su trabajo, ¡carajo! Su incapacidad está poniendo en juego mi puesto y eso no lo voy a permitir. ¡Primero lo fusilo!

—Aquí nadie está jugado con el puesto de nadie.

—Ya le dije, el desarme estará bajo la responsabilidad de Rafael, y si sigue de estúpido obstaculizando mi labor, me encargaré días antes de mandarlo a fusilar, que termine desacreditado, con una escoba en la mano y como portero en la Alcaldía.

—Como usted diga mi señor.

—Hay muchos fusiles aquí —comenta Rafael, abriendo y desarropando cajas — ¡Wao! —Exclama estupefacto — ¿Y qué tenemos aquí, tan bien envuelto? — quitándole despacio la lona — ¿Y esta niña? —Pregunta — ¡una ametralladora browning M1917, en perfecto estado! ¿Y a quién usted se la confiscó esta joya? Señor alcalde.

—Esa arma tiene su historia, señor, si me permite le puedo contarle breve cómo la obtuvimos.

— ¡Cómo no!, me gustaría enterarme de esa bella historia. ¡Empiece!

—Esa arma fue usada en la pasada revolución por nuestro portero, el Pulpo. Ese señor la sabe manipular con una habilidad extraordinaria. No tuvimos que confiscársela, como es un alcohólico de arrabal, él mismo la trajo, ofreciéndola cambiarla por un pote de ron.

—Ese si es un buen ciudadano —Resalta Rafael.

—Un buen alcohólico es lo que es —le desmiente Morgan.

—No importa que lo sea, los demás deberían copiar su ejemplo —le enfatiza palpando el arma.




Mr. Banner, asomando la cabeza, se aproxima entrometido para echar el ojo al arma en cuestión y rascándose la barbilla, opina —Me imagino ¿cuántas bajas nos habrán ocasionado esa bendita arma?

—Sin ánimo de que se me ofenda, déjeme decirle Mr. Banner, la guerra es la guerra, siempre hay sufrimiento de ambas partes.

—Ya usted está viendo porque es que he estado insistiéndole tanto con el bendito desarme.

—Excuse, Mr. Banner; no se me explaye, deje que señor alcalde me siga narrando la historia.

—Ok, sigo: En el pueblo desde entonces circula una leyenda sobre él: “Comentan que en plena revolución cubrió con “su tres patica”, como él le llama, la retirada de los combatientes ante el avance del Cuerpo de Marines.  Dicen, que después de cuatro horas del intenso combate defendiendo su posición, lo dieron por muerto y hasta lo lloraron, pero el bendito se apareció por la noche de entre los montes, corriendo con el arma al hombro y se reunió con su gente.

—Y hoy se gana la vida como portero, ¡qué triste final! Subamos, vamos a solucionar el problema de su perro —dice Rafael.

— ¡Que satisfacción me da escuchar eso!

—Dígame el nombre de un recluso —le exige resuelto Rafael —eso es para buscar el nombre aquí en las muestras.

— ¿Un preso cualquiera?

—Sí, uno cualquiera, deme.

—Aquí está, búsquese a Goliat.

—Ok, búsquese en los francos ese nombre y vamos hacer el experimento con ese preso.

— ¡Aquí está!

Salen a la cárcel del patio a buscar el preso.

— ¿Qué es ahora? ¿Qué es lo que quieren conmigo? —pregunta acobardado el moreno bembón.

—Deja las manos tranquilas, maldito mono, para ponerte los grillos.

— ¿Y para dónde es que me llevan?

—Pon la mano y cállate, negro pendejo. Vamos hacer un experimento.

— ¿Y me va a doler?

—No, negro de mierda, es un experimento.

— ¡Aaah…!

— ¡Vaya! Escóndalo en cualquier lugar dentro de la Alcaldía —le solicita Rafael al alcalde.

Morgan sale con su preso andrajoso encadenado y lo esconde dentro.

— ¿Está listo? —Le vocea desde el patio el instructor.

—Sí.

Rafael, abre el frasco y extrae la bolita de algodón que contiene la muestra de sudor y se lo oprime fuerte en los hoyos la nariz al rastreador.

— ¡Vamos! —lo despacha topándole con una palmadita en el lomo.

El animal sale oliendo a ras del suelo, y derechito va hacia el pasillo de la Alcaldía, entra y se detiene al frente de la puerta del cuarto de los archivos, toma una posición de descanso y comienza a rasguñar la puerta.

— ¡Perfecto! ¿Es ahí que está el preso? —pregunta Rafael a Morgan.

—Ahí mismito es.

—Ahí tiene usted a su agente secreto de vuelta.

—No, a mí no, ya ese perro es suyo —le rebate Morgan apartándose de su lado y mirándolo de reojo le recuerda —se le está olvidando que fue a usted que nombran hace un rato como el nuevo encargado del desarme.

Rafael se sonríe y acariciado la cabeza al perro con la mano le dice:

— ¡Bienvenido al trabajo!  Rasquiñoso.



Capítulo 12

De cara a la pared en la cocina, con el pedazo de biblia abierta en el salmo veintisiete, implorando con gemidos y una penitente súplica entre los labios y los lloros como caños de lluvia rodándole por las mejillas; doña Antonia, antes de voltearse, toma una cabeza de ajo del canastillo, saca un cuchillo del escurridor, se repone secándose las lágrimas con la manga, dándose la vuelta le dice al Pinto:




—Bueno varón, es muy penoso lo que le voy a decirle.

—No se preocupe sierva, dígalo.

—Aquí nada más estamos quedando usted y yo —le comenta deprimida, pelando la cabeza de ajo —desde que termine con la sopa recojo y me voy.

—A veces las cosas pasan y con el tiempo uno se da cuenta, que hasta era mejor que pasaran —le dice el trabajador sentado en la silla en la puerta de la cocina.

—Pero Dios nunca abandona a sus hijos; al final, Él siempre tiene una salida para lo que le obedecen, esa es mi fe.

—Lo que no hay es que desesperarse, sierva — El trabajador trata de reconfortarla porque sabe de su miserable condición, al no tiene familia ni a tiene para dónde ir.

— ¿Y usted está pensando quedarse aquí? —le pregunta contemplándolo con una tierna mirada de madre del hijo que nunca tuvo.

—Yo a mi patrón no lo abandono, pase lo que pase.

— ¿Y qué usted piensa hacer cuando esta casa la entreguen?, usted no sabe que al don le dieron una semana para que se vaya —. Le advierte meneando la sopa con el cucharón.

—Ya yo le dije, para donde vaya el patrón, atraíta voy yo; eso nada más lo impide un rayo que me fulmine o una bala perdida.

—Bueno, cada cabeza es un mundo —le responde probando con la punta de los dientes el cucharón.

—Sierva, yo confío en mi patrón, sé que está pasando por unos momentos bien difíciles, pero se recuperará de nuevo.

— ¡Ya esto está!, le voy a sacar un poco Pinto.

—Sí, sáqueme una poca.

—Pero deje que se enfríe, está como un tizón.

—Déjeme sacarle la de la doña.   Ayúdeme a traer el agua, que no puedo con las dos manos.

Y parados frente a la puerta de la habitación.

—Parece que la doña cerró la puerta por dentro —. Le dice, tratando de abrirla y no puede.

—Tóquele de nuevo, eso es que está rendida durmiendo —insinúa la sierva.

— ¡Toc, toc!  ¡Toc, toc! — Con el oído pegado en la puerta, el Pinto toca y expresa — ¡No se oye nada, sierva!

— ¡Dooooña!, ¡le traje su sopita, se le va a enfriar!

— ¡Esa puerta es por dentro que cierra! —Le afirma el trabajador.

—Con hoy son tres días que no come.

—Mire, deme la sopa, vaya a la galería y avísele al patrón.

— ¿Yoooo? ¡Vaya usted! Ese hombre está muy cambiao.




El Pinto dándole  una mirada de hombre bruto se va molesto a avisarle al don.

—Patrón, excúseme, ¡tenemos una situación!

— ¿Qué sucede?

—La puerta del cuarto de la doña parece que está condenada, tenemos rato y toca y toca y no responde.

—Coja un mazo.

— ¡Patrón! ¿Qué la tumbe?

— ¿Y usted tiene de otra?

—Está bien mi patrón, lo voy hacer con cuidado.

Va a la cocina, y saca la mandarria de la caja de hierros.

— ¿Y usted le dijo al don que iba hacer eso? —le pregunta asombrada la sierva al verlo cuando viene caminando con el mazo en la mano.

—Eso mismo yo le dije y lo que me respondió fue que si yo tenía de otra.

—Con cuidado, que los niños están durmiendo.

—No se preocupe sierva, échese para un lado por favor.

— ¡Pum! —Suena el mandarriaso y el pedazo de la puerta con la cerradura se viene abajo, sobrecogidos entran a oscura; con mucho cuidado ponen la sopa y el vaso de agua arriba de la mesita.

—Prenda la lamparita sierva.

—Sí, ahora la prendo.

—Pero ni el mandarriaso la hizo despertar

— ¡Dianche, sí!  

Se expande la claridad parpadeando y se vislumbra la doña envuelta de pie a cabeza.

— ¿Y cómo va a escuchar? Arropada como un andullo —susurra Pinto al verla.

— ¡Shhhhhh! —doña Antonia, le hace mímica con el dedo en la boca para que baje la voz.




De puntillas se acerca a la cama y se ladea despacito colocándole el oído pegadito de la cara — ¡Jum! Como que no está respirando —expresa asombrado el Pinto.

— ¡No relaje!

—Sierva,  si estuviera respirando se le sintiera un calientico.

—Déjame ver yo —con curiosidad la sierva hace la misma comprobación, se incorpora veloz y cobardemente con los ojos de susto le dice — ¡Ay Pinto, remenéala tú!

—Le voy a desarropar la cara, ¿qué usted cree?

—Sí, háagalooo —le propone con las rodillas temblando de miedo.

— ¡Qué cristiana más pendeja!

— ¡Desarróooopelaaa! —dice con las manos entrecruzada pegada al pecho.

— ¡Ahí va! —Y con la puntica de los dedos va desarropando lentamente la sábana de la cara.

— ¡Guaayy!, ¡Si es muerta que está! — Grita la sierva cuando ve la irrefutable luctuosa expresión en la doña con los labios violáceos, la nariz sangrante y una burbuja de espuma seca en la boca.

— ¡Carajo, que susto!

— ¡Guayy, guay!, se comió el veneno de los ratones!  ¡Juye, llama al don! ¡Corre! ¡Guaayyyy!

El Pinto a saltos sale de la habitación corriendo a avisarle al patrón.

— ¡Patrón, patrón, la doña está muerta!

— ¿Qué?

— ¡Ay, se metió el veneno de ratones!

—Ese fue su deleite y agrado. El que muere por su gusto la muerte debe saberle a dulce.

— ¡Ay patrón!, ¿y qué vamos hacer?

— ¡Oiga, cójalo suave!  Sin alarme y que los niños no se den cuenta; envuélvala en la sábana, y en el fondo del patio haga un hoyo y entiérrela ahí.

— ¡Pero patrón!

Adolino, furioso, parándose de la mecedora, lo despacha con una mirada amenazante.

— ¡Jum!

—Sí, patrón, como usted diga es.



Capítulo 13

Pasados cuatro días.

En la aurora al despuntar alba, la rutina del día se inicia con la apertura de la banda sinfónica de los gallos, esto por un lado; por el otro paraje se acoplan los chivos y ovejos, ejecutando como trompetas con sordinas y para el consumar y completar el suplicio, el rebuzno de un burro como un trombón atragantado con una nota grave a dúo con el bramido de la insolente vaca; en esa función mañanera no hay mortal que triunfe prolongar en paz un sueñito más en su lecho. Escuchando la imponente pieza, muy pensativo sentado en su mecedora, Adolino, observa de repente al Pinto, cuando aparece sonriente entrando por el portón montado en su caballo.




— ¡Buen día!, mi patrón.

—Dígame Pinto, ¿de dónde viene tan temprano?

—Del pueblo, —le responde montado sobre el animal, que aquietado no deja tranquilas las patas.

—Patrón, estaba por preguntarle una curiosidad que tengo desde hace mucho tiempo.

—Vamos a ver, pregúnteme mi hijo.

—A mí siempre me ha llamado la atención el bendito Reloj; fíjese, cuantas veces subo al pueblo, me quedo embelesado viéndolo por mucho rato.

— ¿Y esa es la curiosidad?

—Espérese.  La pregunta es: ¿Si fue los gringos que trajeron esa cosa?

—No, eso lo trajeron de Francia, por allá lo desarmaron y vinién y lo trajeron en un vapor.

— ¡Jesusantísimo!, hay que ser bien inteligente para encaramar esos hierros así.

—Eso fue un señor riquísimo, creo que era venezolano, que siendo casado andaba enamorado por aquí de una distinguida dama de la alta sociedad y para impresionarla busco el apoyo en el ayuntamiento para su aprobación y lo trajo.

— ¿Y cómo cuándo fue eso, patrón?

—Eso fue por los mil ochocientos noventa y pico.

—Cada día uno aprende más con usted, ¡diablo! ¡Usted si sabe!

—Pinto y del asunto que estuvimos hablando, ¿averiguó algo?

—A eso fue que vine temprano mi patrón, ya le descubrí a dónde es que la buenamocita de Fela lleva la comida.

— ¿Lo descubriste?, ¿Y a dónde es?

—En la iglesia, patrón, arriba por detrás, pero déjeme contarle todo: La muchacha amarró la yegua como a cinco calles de la iglesia; vea lo inteligente que es y yo escondido siguiéndola; la pajarita es viva, siempre caminaba esquiva viendo para atrás, a ver si la venían siguiendo.

— ¡Tú eres lo mejor, Pinto! ¡Sígueme contando!

—El portón del patio lo empujó despaciiito, subió y dio dos toques como medio combinao; le abrieron, pero no vi quien le abrió.

—Mire Pinto, si esa bruja está ahí, ¡asegúrelo!, que de ahí no va a salir.

—La muchacha va dos veces al día, pero en la tardecita la yegua la deja pegadita del portón, sube y baja de una vez y se va.

—Como es  ambiciosa la vieja, le vamos también a llevarle la cena de nosotros.

—Patrón, ¿y con la muchacha ahí le vamos hacer eso?

—Esa debería ser la primera, por necia.

— ¿Y después que hagamos eso? ¡El corre corre!

—Tengo todo eso pensado, Pinto. Tengo un plan b por si acaso.

—Cuando yo me siembre para esos montes, va hacer difícil que me agarren.

— ¡Patrón y qué vamos a llevar para allá?

—Una soga.

—Mire le voy aconsejar que se lleve un machete por si acaso. ¿Y si esa vieja va y lo encañona de repente?, dígame ¿qué usted va hacer?

—Esa, con un empujón se va a la mierda.

—La sorpresa es de quien la dá, no se confíe.  Vayamos preparado, todo el malo de corazón tiene su puñal escondido.

—Está bien, voy llevarme el revólver y un patecabra.

—Entonces, ¿la vamos amarrar a las dos?

—Amarrar no, ¡la vamos a colgar por el cocote!

—Lo que usted diga, patrón.

—Hay que hacérselo por mala coritas que son las dos.

—Cuente conmigo, usted ha sufrido mucho por culpa de esa azarosa.

—Esa ya encontró la tuza de su culo.

—Nos vamos por separado y allá nos juntamos, voy a estar escondido abajo de la escalera —dice el Pinto.

—Buena idea esa, ahí mismo la vamos a esperar.

—Y cuando llegue, le echo mano. Patrón, también hay que darle su puyón para que sienta que no es relajando que estamos.

—Lo único que no quiero es que le de un infarto a la vieja cuando nos vea —agrega  Adolino

—Esa es hierba mala, esa mata a medio Montecristi —resalta el trabajador.

—Ya me imagino la cara que va a poner esa fatal cuando nos vea.

—Desde que abra la puerta, le mando con el patecabra: “toma lo que te mandan” —reafirma el don.

—Patrón ¿y usted no me deja follarme a la jovencita? Está buenísima.

—No hay tiempo para eso, de ahí hay que salir sin perder tiempo.

—Lo menos que se puede estar imaginando esa vieja del culo es que tiene las horas contadas.

—Ella acabó conmigo, pero el tiro le salió por la culata.

—Ya usted sabe, me voy alante, nos juntamos allá, patrón.

—Ok, yo voy a ir recogiendo lo mío.













*******

LA HORA.

—¡Dong…dong…dong…dong…dong…dong…— Tintinea el enmarañado de acero, las cuatro esferas sincronizan las seis de la tarde, el vuelo en caravanas de garzas blancas y el cielo matizado vislumbran la tierna entrada de la noche.  Raquelita, se derriba del animal, prevenida mira hacia todos los lados y extrae del árgana una bolsa de tela, caminando va y empuja el portón muy despacio, triturando las hojas secas con los pasos — ¡Crac, crac! —antes de empezar a subir la escalera de madera se detiene y mira de nuevo hacia atrás precavida, sin hacer ruido continúa despacio subiendo; de un pronto con fuerzas la sujetan, pretende zafarse y no puede, un puyón profundo siente que le hunden y clavan en el cuello, y en el forcejeo en plena oscuridad comienza a ver su vestido salpicarse de sangre.




— ¡Cuidado si te mueve! —le dicen al oído, mientras le oprimen la boca una mano.

— ¡Aghgggghhh!

 

La misteriosa voz le instruye amenazante:

—Vas hacer lo que te diga, ¡Oíste! —La joven, le consiente con apuro afirmando con la cabeza —tocas como sabes y te dejo ir.




La lleva dominada subiendo lentamente los escalones.  Adolino, le atraviesa delante y se coloca en posición de espalda a la pared, cerca de la puerta, levantando el brazo con el patecabra empuñado.

— ¡Toca! —le dice en susurro.

— ¡Toc…toc!

— ¿Eres tú? —La mano se suaviza un poco para que responda.

—Sí, soy yo —le contesta. La puerta de tabla empieza despacio a abrirse y por la abertura se escucha un contundente hierrazo que golpea:

— ¡Guayyy! — Continuo del sonido de un desplome pesado —: ¡Bum!

— ¡Hagámoslo rápido! —expresa Adolino entrando de primero, y en la oscuridad  choca con el cuerpo atravesado el suelo y se derrumba.                

— ¡Diablo qué ñemaso le dio! — Dice Pinto cuando va auxiliar al patrón que intenta pararse —déjeme ayudarle.

— ¡No la sueltes! —le grita Adolino tratando de incorporarse, fracción de segundos que la muchacha empuja al Pinto y salta escapándose por la ventana.

—¡Mierda, se me escapó! —Expresa mirando consternado hacia abajo.

— ¡Atrápala!

— ¡Esta alto, patrón!

— ¡Salta! ¡Coñaso!

Tras la imperativa orden salta. Entre el nerviosismo del momento y las transpiraciones por la adrenalina, Adolino, procediendo rápido, le pone la soga en el cuello a la vieja.

— ¿Qué es lo que tú me está haciendo? —le pregunta aturdida la vieja tendida entre un charco de sangre.

— ¡Oooh!, ¿Encontrabas poco lo que te daba? Vamos a quitarte la ambición, vieja del diablo, azarosa. —con sarcasmo le contesta, tirando la punta de la soga y atravesándola por arriba del enlate de madera.

— ¿Y ya no somos amigos?

— ¿Dejándome en la calle? ¿Qué amiga? —E inicia con pujanza a halar la soga, mientras el cuerpo se va desplazando y el pescuezo comienza a estirarse poco a poco.

—Tu concieeenciaaa…, maldiiitoooo….

— ¡Tú pesa, maldita vieja!

— ¡Agggagggggggggrrrrr!

Y parado de frente el cuerpo suspendido, se limpia el sudor de la frente y dice:

—A la verdad que mi conciencia la tengo tranquila, esto es poco para todo lo que usted se merecía, también debí pasarte por fuego; lástima que el tiempo no me da, me saludas a Satanás. —. Y resuelto sale del cuartico sin rumbo fijo.

*******

Al otro día en la Alcaldía, la joven entra vociferando cubriéndose con la mano la herida del cuello y se arroja de golpe frente el escritorio de la secretaria Bruselas.

— ¡Auxilio, ayúdenme!

—Jovencita, ¿qué le ha pasado?  —poniéndose de pie le pregunta consternada la secretaria.

— ¡Me quieren matar! ¡Auxilio!

— ¿Quéee?

—Me vienen persiguiendo —Le dice agonizante.

— ¡Cálmese!, venga, siéntese por aquí— y la traslada a sentarse al banco —déjeme buscarle algo para ponerle en la herida.

— ¡Ayúdeme! —vocifera horrorizada.

— ¡Señor, Morgan! ¡Venga!

— ¿Y qué es lo que está pasando? —pregunta el alcalde ante el griterío.

—Esta jovencita entro diciendo que la vienen persiguiendo, que la quieren matar.

— ¡Cálmese!, señorita, ¡cálmese!, Secre, consígase un vaso de agua.

—Sí, mi señor —y le pasa un algodón empapado de alcohol —sujéteselo en el cuello, le traigo el agua ahora mismo.

—Cuénteme, ¿qué fue lo que le pasó? —le pregunta el alcalde.

Desde su escritorio el militar está oyendo el reperpero en recepción, se levanta de su asiento y va a ver qué es lo que está sucediendo, parado atajado con los dos brazos abiertos en la puerta de su despacho escucha cuando le llaman:

— ¡Rafael! —Raquelita exclama con cara de alivio cuando le ve.

— ¡Oh, mi amiga! —Y acude rápido hacia ella, la abraza y le sustenta la cabeza entre sus brazos preguntándole — ¿Qué te ha pasado mi vida?

—Casi me matan.

— ¿Y quién te hizo esto?

—No sé, pero el que fue, andaba con el señor del hotel, quien me dijiste que era tu amigo.

— ¿Con el dueño del hotel?

—Sí.

— ¿Cóoomo? No entiendo, ¿y qué tiene que ver ese señor con esto?

Morgan interviene:

—Sí, tiene que ver y mucho, luego le explicaré de dónde es que ha comenzado todo esto, pero primero atendamos a la joven.

— ¡Ayudémosla! ¡A la verdad que estoy confundido!

—Anoche mataron a mi vecina —les cuenta Raquelita —me salvé porque salté por una ventana, no sé cómo caí viva de ahí.

— ¿Quéee? — Pregunta estupefacto el alcalde — ¿Usted está diciendo que mataron a Chencha?

—Sí, mi señor alcalde, la mataron, son unos abusadores.

— ¿A Chencha Olivo, la vieja de Laguna Verde?

—Esa misma, le pegaron un hierrazo en la frente.

— ¿Quién es esa señora? Morgan —pregunta el militar.

Raquelita le responde:

—Esa fue la señora que andaba conmigo el día que nos conocimos en casa de madame Teté.

—¡Oooh!, ¿Esa es la vieja que hablaba hasta por los codos?

—Sí, mi vecina, ella era muy buena conmigo. ¡Buuaaa, buuaa!

—Coño, no me diga una cosa así. Ahora, esa señora hablaba más que una gallareta.

— ¡No te burles de ella…Buuaaaa!

—Como que ahora estoy tratando por razonar —dice el militar.

—Ella le contó a mi abuelita de un problema que tuvo con ese señor, le dijo que ese señor es muy poderoso y tuvo que esconderse.  Anoche, cuando le llevaba la cena, me agarraran.

—Pero ¿quién fue que te agarró? —le pregunta con obstinación Rafael.

—No le vi la cara, solo vi que andaba con el señor del hotel.

— ¿Y qué lío era que tenían esas gentes? —insiste preguntando el militar.

—Señor, le que dije que le voy a explicar más tarde —vuelve y le puntualiza Morgan molesto.

—No sé ¿por qué le hicieron eso? —suspira la joven.

— ¡Oiga señor Rafael!, todo esto fue por un caso, que se conoció en la Alcaldía y mire por donde va el desenlace.

—Entonces al señor del hotel  hay que detenerlo urgente.

—No se preocupe, en su momento será apresado.

—Señor alcalde, esas son las clases de respuestas que sacan de quicio a Mr. Banner, usted más que nadie sabe cómo ese le alteran la pollina.

Y en ese instante entra por la puerta despeinado, desorientado y todavía con la ropa de dormir el sacerdote de la iglesia católica, Román Santamaría:

— ¡Buen día, la bendición de Dios para todos! —Y queda inmóvil, observando en silencio la escena  alborotada.

— ¡Buen día!, padre. —Le saluda Morgan —excúseme este desorden.

—Señor Morgan, quiero hablar en privado, urgentemente, con usted.

— ¿Es sobre lo que pasó en la iglesia?

— ¿Y quién fue que se lo contó tan rápido? 

—Esa joven nos trajo la noticia, es la testigo de los hechos.

—A ella era la que siempre veía llevarle la comida.

—Es lamentable lo que ha pasado, padre.

—Yo estoy desconcertado y muy triste.

—Así estamos todos aquí.

—Yo presiento que esto va a repercutir y va a perturbar la paz del pueblo.

—Esperemos que no padre, recuerde que aquí estamos para imponer el orden.

—Yo quiero disculparme con usted, me encargó la protección de esa señora, y hoy cuando voy por la mañana a darle su vueltecita para leerle la palabra de Dios, me encuentro con la puerta abierta y cuando entro: ¡qué desagradable sorpresa!

—Eso debió ser algo traumático para un hombre de Dios.

—No sabe cómo me sentí al verla colgada como un animal, a esa señora indefensa. ¡Muuuaaaaaa!

— ¡Ya, cálmese padre!, ahora mismo lo que necesitamos es sacar fuerzas en estos momentos.

—Pero ¿cómo fue que se enteraron qué estaba ahí?  Yo no sentí nada, ni vi a nadie subir —expresa limpiándose las lágrimas con los mocos.

—Siguieron la jovencita. Usted sabe que al que lo acechan lo cogen. Y a la pobre casi la pelan también.

— ¡Padre santo, cuanta maldad!

—Así mismo es, pero ya sabemos quién es el culpable. En estos momentos debe estar corriendo, pero no va a llegar lejos.

Rafael, retirado, dándole apoyo Raquelita, se mantiene pendiente escuchando la conversación del padre y el alcalde y les dice:

—En breve enviaré un telegrama por todo el país, será cuestión de días para que lo apresen.

—Aquí está el agua jovencita —le dice la secretaria.

— ¡Aaaah! ¡Muchas gracias!, ¡Qué sed tenía!

— ¿Quieres más?

—No, está bien con esa.

— ¿Ya se siente más tranquila? Verdad. 

—Sí, un poco mejor, gracias.  Solo que me duelen mucho los pies de tanto correr.

— ¡Pobrecita!

—La noche entera me la pasé entre los montes escondiéndome y corriendo.

— ¡Ay, tan joven y tan bonita!

—Yo nada más escuchaba a ese loco atrás de mí con el machete despejando monte, buscándome.




Raquelita, adolorida se levanta del banco caminando, y de frente a Rafael, le dice:

—Yo no confío en nadie.

—Te vamos a cuidar, tenlo por seguro.

—Yo a mi casa no puedo volver.

—No te preocupes, de mi lado no te separas. 

—Esa joven es la principal testigo, hay que protegerla veinticuatro horas —expresa Morgan.

—Yo desde ahora me hago responsable de ella —le expresa el militar.

—A mí no me manden jamás a cuidar más gente —sugiere el padre gimoteando.

—A partir de ahora la cuido yo, dije—le refiere Rafael al padre.

Morgan, pensativo y considerando tener parte de culpa por lo que ha pasado, expresa:

—Nunca pensé que Adolino se prestara para esto.  Sabía que era un degenerado, pero nunca me imaginé que podía llegar a tanto.

—Sácame de Montecristi —, le ruega Raquelita a Rafael, agarrándole las manos —si me quedo aquí me van a matar.

—Mi amiga, tranquilízate, ¡deja esos nervios!

Por la puerta, de repente, hace su entrada el americano saludando:

— ¡Buen día!

— ¡Buen día! —le contestan.

Con un español magullado, pregunta perplejo:

— ¿Y a qué se debe tanto alboroto?

—Tenemos graves problemas —le contesta su ayudante.

—Quiero informales que de camino para acá me encontré con una gran multitud que viene hacia acá —les avisa el gringo. 

— ¿Una multitud? —pregunta aterrado Morgan.

—Sí, una furiosa multitud, vienen diciendo muchas palabrotas y les oí que van hacer justicia, pero lo peor de todo es que vienen armados.

— ¡No me diga una cosa así! —expresa impaciente el alcalde.

—Ahí vi que vienen con revólveres, a otros les vi fusiles, machetes y muchas mujeres con botellas incendiarias.

—Secre —con los nervios de punta le llama el alcalde.

—Sí, dígame mi señor.

—Rápido, dígale al Pulpo que cierre la puerta del frente y que venga para acá de inmediato.

—Sí, mi señor.

— ¿Es que es tan grave la cosa? —pregunta Mr. Banner —que veo hasta un sacerdote aquí.

—Es muy grave lo que ha pasado —le informa Rafael —esa jovencita, es la amiga de la que te hablé, quiero que se la lleve al buque ahora, su vida está en peligro.

— ¿Y qué pasa con esa joven? —Pregunta el americano — ¿Algún novio o marido celoso?

—Nada de eso, es la testigo de un crimen reciente.

— ¡Oh!, ¡My god! ¿Y a quién mataron?

—A una vecina suya.

—Bueno, entonces creo que no puede permanecer por mucho tiempo en este lugar.




Rafael mirándola de frente le dice:

—Corazón, vas a tener que ir al buque con Mr. Banner.

— ¿Y tú vienes?

—Sí, pero después.

—Pues yo no voy para allá.

—Es por tu vida, preciosa linda, tienes que irte.

—Aquí contigo me siento más segura.

—Déjame decirte que aquí nadie sabe lo que pueda pasar, las cosas se pueden complicar de un momento a otro.

—De aquí solo salgo, si es contigo.

— ¡Qué Montecristeña tan terca!—expresa con desilusión el americano.

— ¡Montecristeña y con orgullo! ¡Coño!

— ¿Dígame? —le pregunta el gringo — ¿Y para qué le sirve ese orgullo si la matan?

—Póngase en mi lugar antes de hablar, ¿usted sabe lo que yo he pasao? ¡Coñaso!

—¡Oooh! Cómo me gusta su férrea determinación, usted tiene mucho corraje —le dice sonriente el americano. —Eso si me agrada.

—A mí me está vigilando allá afuera.

— ¡Vámonos! —le dice Mr. Banner.

— ¡Que no voy para allá, dije! Gringo de la mierda.

— ¿Sabe?, me gusta la gente con ese carácter y esa valentía —le enfatiza.

— ¡Escúchame! Raquelita —le exhorta Rafael —ese señor es un funcionario norteamericano.

—Con ese gringo deteñío, a ese mejor tengo que cuidarlo yo.

— ¡Oye! —Sujetándola fuerte por los brazos —, te iras ahora por tu propio bien.




De pronto el zumbido de una piedra silva por la ventana.

— ¡Cuidao, padre! —vocea el alcalde.

— ¡Aaaay! — ¡Huuyy!, me partién! —grita el sacerdote, sosteniéndose con las dos manos la cabeza y se le ve brotando un hilo de sangre desbordándose entre los dedos.



Capítulo 14

— ¡Secre, consígame algodón con alcohol, ande! — le solicita el alcalde.

— ¡Aaaay, pero qué dolor! —se lamenta el padre Santamaría, sosteniéndose la cabeza con las manos.

Corriendo con la cura llega la secretaria  — ¡Tenga! — y empezándoselo a untar le amonesta:

—Manténgase agachado padre, no venga otra piedra y lo remate en la frente.

— ¡Caramba!  Ya eso sería estar muy de mala.  Y yo me pregunto: ¿cómo le puede estar sucediendo esto a un siervo de Dios?

—A Cristo le hicieron peor y no dijo ni pío —le consuela Morgan.

—Esto es una prueba del señor —expresa dolido, con la cabeza agachada entre las piernas, mientras Morgan sigue medicinándolo.

—Ninguna prueba, una piedra se le pegó y ya.

El bullicio eufórico en la calle está solicitando al alcalde que salga:

—“Morgan no te esconda”.

—Señores, tengo que ver qué es lo que quieren.

— ¡No, mi jefe, no salga! — Le sugiere el Pulpo, advirtiéndolo del peligro — ¡Esas gentes están armadas y dispuesta a todo!  Téngase mucho cuidado, mi jefe.

—Si no salgo va a ser peor, pulpito.

—Oiga lo que vamos hacer —le sugiere Rafael —consígame un fusil y váyase tranquilo, yo me haré responsable de su seguridad allá afuera.

—También consígame la mía —le pide el portero impaciente —me voy a encaramar en el techo, para fogonearlo si le ponen un dedo encima.

—Espero que no haya necesidad de eso —expresa intranquilo Morgan —vengan, bajemos —en el depósito, Rafael, alcanza un fusil máuser y lo examina dándole la vuelta; el pulpo le cruza por detrás y se dirige a un cajón donde está resguardada su entrañada “tres paticas”; arrinconada de una caja de madera extrae cuatro cinturones de balas, se los echa encima, y precipitado a salir con la ametralladora al hombro, Rafael, le corta el paso y le indaga:

—Me estuvo contando el alcalde, que usted sabe lidiar muy bien esa arma.

—Sí, mi señor, le hacemos algo, aunque ahora mismo estamos fuera de forma, pero con un poquito de ron si me consiguen la sueno como en la revolución.

— ¡Ofrézcame, no joda hombre! — Manifiesta Rafael — ¡Dele ron a este hombre!, alcalde — sugiere, mientras en la calle se escuchan cada más enérgico el rosario de dichos y san antonios mal habidos y por haber.

—“Morgan delincuente.”

—“Adolino era tu marido”

—Oigan lo que me están voceando, ¡Santo Dios! — Se queja el alcalde y dirigiéndole la mirada al portero, le dice molesto —Pulpo, dígale a la secretaria, que de las botellas de ron que están en la despensa, que le dé una, ya pa que se acabe la vaina.




Zumbando otra piedra pasa rozante por la cabeza de la secretaria e impacta en la pared — ¡Tam! —,   — ¡Ay qué susto! —grita espantada con las manos en el pecho Bruselas.  Una bomba molotov revienta en el archivo propagándose el fuego inmediatamente.

— ¡Fuego!  ¡Auuuxiiiilioo!  —clama histérica de nuevo la secre en estado de shock; las voraces llamas y el humazo negro se propagan.

— ¡Coño, doña, pero usted si es pendeja! —le reprime Raquelita escondida debajo del banco.

—Jovencita —tosiendo le dice Bruselas — ¡Cof, cof! —tráigase una lata llena de agua del baño ¡Corra! — y arrastrándose sale a buscarla.

Abajo en el depósito, Rafael, muy preocupado le comenta al alcalde:

—Las cosas se están complicado, oiga a mi suegra gritando fuego, esto se salió de control.

— ¿Su suegra? ¿Y desde cuándo?

—Ya eso está hablado, caballero, pronto habrá boda en el pueblo, y estoy pensando en usted como padrino.

— ¡Oooh!, ahora me desayuno, eligio un mal candidato. Bueno voy a apaciguar esas gentes.

—Espérese, no se arriesgue, primero déjeme subir para tomar posición — le recomienda el militar.

—Como autoridad ya no puedo quedarme aquí, mi deber como alcalde  es dar la cara a este problema.

—“Morgan, salteador, ladronazo” —. Se escucha diáfana una voz  cuando le vocean.




Rafael, de dos en dos sube los escalones y raneándose por el suelo se coloca en una esquina de la ventana en posición de combate; agachado vira la cara y observa a través del humo negro al gringo plegado en un rincón, cubriéndose la cara con el maletín y le vocea:

— ¡Mr. Banner, aproveche y váyase por la parte de atrás!

— ¿Y si me dan una pedrá? —le responde con miedo.

— ¡No te lo dije! —le regaña la joven.




Rafael, con la mano le hace seña a la chica que se contenga y vuelve y le vocea:

— ¡Si esto se sale de sale de control, su protección no se la garantizo, aproveche y váyase!

— ¡Ok, ahora mismo me voy; estas gentes son puros salvajes!

— ¡En un rato no vemos! —le confirma su ayudante.




Cubierto de hollín de pies a cabeza, Mr. Banner se pone de pie, aprieta el nudo de la corbata y la mano hacia un lado la pasa por el pelo; aferra su maletín y va caminando, buscando con cuidado donde pisar por la poca visibilidad y sin querer se tropieza de frente con el alcalde, que acaba de subir por los escalones chocando pechito con barriga.

—Es que no se ve nada, no lo vi señor, —le dice excusándose Morgan.

Mr. Banner, mirándolo furioso se encrespa y colocándole la mano abierta en el enorme pecho, respira profundo tra  le gando en seco y con un irritado tono chillón, cerrando los ojos, soltando el aire de golpe de los pulmones le reclama:

— ¿Ahora se está dando cuenta porque todos mis reclamos por el desarme tenían razón? Mire cómo está la gente allá afuera solicitando por usted, y usted como siempre, como un gran pedazo de mierda.

—A eso es que voy señor o venga resuélvalo usted, ¡coño! ¡Qué maldita vaina eh!, mire ¡usted me tiene jaaarrrto! Maldito gringo de la mierda.

— ¡Aaaah! ¿Qué yo lo tengo jaarrtooo?   Si no me resuelve esto, me encargaré de colgarlo por los testículos de la parte más alta del Reloj. Se lo juro.

— ¡Haga lo que le dé su maldita santa gana, coñaso!

— ¡Vaya, carajo, y resuelva su problema, marrano!

Morgan hecha un chuipe y le hace el gesto con la mano de que no lo joda; se va preocupado y bañado de sudor a enfrentarse a una muchedumbre furiosa, y ya en la calle, de frente a ellos, alza los brazos y les dice en alta voz:

—Mi gente, cálmense por el amor de Dios, no hay necesidad de tanto alboroto.

—“Tu eres un sucio”.

—“Estamos cansado de ti” —le vocea una voz desde lo profundo de la multitud.

—“Tumba polvo de los ricos.”

—“A cualquier pobre diablo por robarse una gallina, preso, y Adolino en este pueblo, haciendo y deshaciendo.”

—“Supimos que el abogado y tú se roban lo de nosotros”.

—“Como aquí no hay justicia, hoy te la vamos hacer.”

—Señores no me levanten una calumnia así, por Dios.

—“¡Cállese, charlatán!” 

—Tú eres el culpable de lo que le pasó a esa pobre vieja.”




Al oír lo último que le vocean, se desorienta nervioso y unos escalofríos empiezan a descenderle por la espalda, se quita el sombrero y comienza a aventarse.  De repente dentro de la multitud, empujando como una fiera, con un machete en la mano emerge un negro llamado Michel, yéndole encima, — ¡Bang! —  suena un disparo, y de bruces se desploma el negro con el cráneo desmembrado a escasos metros de los pies del alcalde.  Morgan, tembloroso con los labios secos, gira la cara hacia la ventana de donde salió el disparo y observa la punta del cañón humeante del fusil de Rafael.  El primer muerto enardece con violencia la multitud, dos disparos suenan: — ¡Bang! ¡Bang! —acertan como blanco en el pecho del alcalde, tambaleándose se desploma hacia atrás, elevando una nube de polvo cuando cae.




—“Clic” — un sonido seco, metálico, se escucha fuerte en el ambiente por encima de la bulla, los que lo identificaron se miran las caras sobrecogidos, de hombros encogidos, mirando para todos partes, para arriba y para abajo, agudizan los oídos para cerciorarse de dónde fue que salió; muy convencido de que ese clic les he propio de los tiempos de la revolución y con mucha certeza dan por seguro que, muy cerca de ahí, han sobado una ametralladora.

Una ráfaga estalla como cascada estremeciendo los aires — ¡Ra-ta-tá -Ra-ta-tá -Ra-ta-tá! —el Pulpo, inclemente, abre fuego desde la azotea, la multitud busca refugio en estampida dispersándose por todas partes, se atrincheran a lo sálvese quien pueda detrás de los árboles y de las paredes del Club de Comercio. El estridente de un infierno de lluvia de balas se desata, con el dedo en el gatillo y la botella de ron a jaque mate, el ensordecedor tableteo de la ametralladora es tenaz — ¡Ra-ta-tá -Ra-ta-tá -Ra-ta-tá! — por los aires se ven volar en el torbellino de la enorme nube de polvo, piernas, brazos, dentaduras, pedazos de troncos, pencas y ladrillos.

— ¡Al suelo! — Vocea Rafael — ¡Mataron al alcalde! — Las balas entran silbando en todas direcciones zumbando por las cabezas, el retumbar de la ametralladora en la azotea remueve el techo y parece no tener fin.

— ¡Ay, no me diga que lo matan! —Yéndose en llanto la secretaria — ¡Muuaaaaaa!

— ¡Yo de aquí no salgo! —afirma la joven, ahora escondida debajo del escritorio y los escombros cayéndole encima.

— ¡Oh, mi Dios! —Exclama Bruselas —ahora mismo yo si me voy, no voy a dejar huérfana a mi flaca.

— ¡Vayan saliendo con cuidado! —les exhorta Rafael a todos.

— ¡Ay, padre santo en que yo me he metido! —Clama el padre persignándose mirando para arriba.

—¡Váyase con ellas, padre! —les vocea Rafael, en medio del zumbante sonido de las balas.

— ¡Váyanse ustedes! —insiste aferrada la joven con la cara boca abajo tapada en el suelo.




Las paredes  llenándose de agujeros y las balas continúan silbando penetrando por todas partes, dos botellas molotov estallan y una enorme bola de fuego se extiende en toda la recepción.

— ¡Hay que salir de aquí jovencita! — Le grita el padre a la joven, sujetándola por detrás de los hombros y levantándole la cara —déjese de estarse jugando, no se da cuenta que todo está ardiendo.

— ¡Váyase usted! ¡No me joda! —y vuelve y se agacha.

— ¡Que muchacha más terca!, este si se va ¡Dios los proteja!

— ¡Amiga! — Le vocea Rafael, agachado desde la esquina de la ventana — ¡No te puedes quedar aquí!, ¿Quién te va a defender si me matan?

—Se te olvidó ¿por qué es estoy aquí? —le responde bravucona con la cara boca abajo.

—Aquí no hay seguridad, vete, corre hasta el buque mi hija.

— ¿Pero tú vienes?

—Sí, pero después; el cadáver del alcalde no se puede dejar ahí.

— ¿Y si te pasa algo?

—Gracias por la preocupación, me se cuidar.   Montecristi te necesita, pero muerta no le sirve.




Raquelita, sale arrastrándose debajo del escritorio; Rafael, la pierde de vista en medio del denso humo y el fuego violento; solo ve la silueta cuando abre la puerta y se esfuma.   Corriendo en trayectoria a la playa,  se interna en los tupidos cambronales buscando cortar camino para llegar a las salinas;  después de tanto correr se detiene jadeante; se sienta en el suelo, oye el galope veloz de un caballo que viene acercándose, aparta con las manos los matorrales para ver y escapa apresurada;  arriba a las salinas corriendo sin detenerse, continua corriendo por adentro de los  cuadros de sal para estorbar ser alcanzada por el caballo; fatigada logra ver a los lejos el puerto, intuye que falta poco, pero necesita salir a espacio abierto, no importa exponerse; solo así puede lograr, que desde el buque la vean y salgan en su auxilio.




Desde el estribor del buque, en ese mismo instante, un miembro del Cuerpo de Marines está observando con sus binoculares los combates que se están sucediendo al frente de la alcaldía; fijo en la violencia de la escena, de un  pronto se le interfiere la imagen de una joven, que desesperada corre en su dirección y persiguiéndola viene detrás de ella el destello del filo de un machete empuñándolo un jinete que trata de alcanzarla.

— ¡Sr. Look a this! — El marine le avisa a Mr. Banner, pasándole los binoculares haciéndole seña con el dedo hacia donde tiene que ver.

—¡Oh my God! ¡Is our friend! ¿Can you do something useful right now? —le pregunta Mr. Banner.

— ¡Yes, sir! —le responde, bajando rápido el marine y entra a la recamara, regresando con un fusil de mira telescópica, rápido remonta la escalera y se acondiciona cerca de la chimenea; Mr. Banner, con los binoculares permanece viendo preocupado, como la joven se esfuerza por no ser alcanzada, concluye que la esperanza de alcanzar el buque es escasa.

—¡Don t let you kill her, please! — le grita el gringo aferrado a los binoculares.

—¡I almost have it, Sr.!




Se le debilita el pulso aguantando los binoculares, cuando ve al asesino ladearse en el caballo para asestarle una contundente decapitación, y exclama horrorizado:

— ¡Oh, my God! — Cierra los ojos para no ver la desgarradora escena, — ¡Bang! — El disparo explosiona detrás de los oídos reventándole los tímpanos, desubicándolo,  retoma rápido la vista, y logra ver al caballo cabalgando desorientado por las salinas con un cuerpo desplomado que lleva un hoyo en el pecho.

— ¡Nice shot!  — grita jubiloso Mr. Banner, suelta los binoculares y sale emocionado a recibirla.  Débil y sin fuerzas para más, la joven llega al puerto, arrastrando los pasos.  En la distancia como un espejismo ve desvanecida al gringo sonriente cuando abre los brazos, y se desmayada ante sus ojos.

— ¡Help her! Please —le ordena al musculoso marine, que de inmediato va socorrerla; como una pluma la carga en los brazos.

—Que nunca se lo olvide la fecha de hoy, jovencita —le dice sonriente el americano cuando la recibe.  Con la cara sucia del sudor ansía agradecerle con una expresión de gratitud, pero no le sale, está sucumbida y muerta del cansancio.

—Take her to the medical area.

Al rato en el buque.

—Denme agua —pide acostada en la camilla.

—Si, bring her, water.

—Recuéstese un poco —le dice Mr. Banner y empieza a darle sorbo a sorbo.

— ¡Aaaah!

—Ya usted aquí no corre peligro, está en territorio de los Estados Unidos —le específica — y en quince minutos zarpamos.

— ¿“Zaa quéee”?

— ¡Zarpamos!

— ¿Y para dónde?

— ¡Boston!

— ¿Quéee? ¿Y yo qué voy hacer para allá? Yo no puedo irme para ningún lado sin mi hijo.

—No se preocupe, cuando Rafael me contacte, le daré instrucciones para que me haga llegar su hijo a Boston.

— ¿Y saldrá vivo de ahí?

—Ese hombre está experimentado para enfrentar peores situaciones.

— ¿Y por qué mejor no lo esperamos?

—Ya le dije que no le va a pasar nada.

— ¿Será ensalmado que está?

—Yo pensaba que las gentes de Montecristi, estaban civilizadas, pero ¡Qué va!, son puros engendros de víboras con alacrán.

—A nosotros el que nos busca nos encuentra.

—Sí, ya me di cuenta de eso, empezando por su terquedad, pero hasta que no pongamos un hombre fuerte, los problemas como estos, continuamente, nos van a pasar.  

— ¿Van a poner a Rafael por el alcalde que matan?

—No, nuestro deseo es ponerlo de presidente.

—Ja, ja, ja, presidente, ¡ay Dios!, yo me imagino, ja, ja, ja.

—No se ría, eso le va a convenir mucho, por lo que veo son amigos.

—Usted se imagina, yo amiga del presidente, ja, ja, ja.

—Él le tiene mucho aprecio, considero. ¿Y cuál es su nombre, señorita?

—Raquelita.

—No, no, quise decir su nombre completo.

—Raquel Mayer Cabreja. Así dice mi abuela que es mi nombre completo.

— ¿Y ese apellido Mayer de dónde es?

—Bueno que yo sepa, mi abuela siempre me ha dicho que mi papá era un señor extranjero, que estuvo por aquí un tiempo y se fue.

—Es decir, que usted nunca lo conoció.

—Nunca, que yo me recuerde, estaba muy pequeña. Y mi madre cogió la de Villadiego desde que tengo uso de razón.

—Cuando lleguemos me encargaré de su formación, está muy joven para no estar estudiando, usted ha vivido demasiadas desagradables experiencias con tanta juventud.

—Estudiar fue lo que siempre quise, pero uno tan pobre y con un muchacho, para dónde va uno.

—Déjeme decirle que usted tiene mucho futuro, voy a querer que se prepare bien.

—Se lo agradeceré —y dice en su mente — ¡«Por fin, ¡encontré el empujoncito de la suerte»!

—Después que pase todo esto, mejor dicho, cuando se prepare y estudie, regresará a su pueblo y la voy a designar la alcaldesa de Montecristi.

— ¿Y usted cree que yo sirva para eso?

—Tiene mi palabra y es suficiente, ¿ok?

—Ok, señor americano.

—Me gustó ver lo esforzada que es.

—Ja, ja, ja, a veces hay que ser valiente para no joderse. Mire, señor americano, yo me estoy riendo, pero ¿si usted supiera la tristeza que tengo?, yo he vivido como si fueran cien años de anoche para acá.

—No se desconsuele mi amiga, en Boston, posiblemente, se conquiste un buen marido.

— ¡Aaah! No me interesa. A mí lo único que me hace falta es mi hijo.

—Estará un buen tiempo por allá, y le prometo que usted retornará en mejores condiciones. Esperemos que tal vez su amigo para ese tiempo lo tengamos de presidente.

— ¡Dale con lo de presidente! —se mofa, pretendiendo levantarse de la camilla.

Las lágrimas empiezan a descenderle por las mejillas sin gemir y con voz entrecortada le dice:

—Ayúdeme a parar, yo quiero ver por última vez mi tierra.—Sosténgase bien de mí— y con mucho cuidado la ayuda a parar.  En silencio, con  el rostro sucio, Mr. Banner, agarrado de la camilla, la observa cuando la joven se va adolorida caminando.




El artillado buque se aleja cada vez más surcando veloz las olas del bravo atlántico.  La joven, caminando despacio sube la escalinata, sosteniéndose por la barandilla arrastrando los pasos; la fría brisa le agita el pelo entre los labios, desde la popa con los ojos cristalizados ve alejarse cada vez más la imagen de las llamas de su convulsivo pueblo.  Las gaviotas vuelan suspendidas sobre las estelas, por el impacto del momento se conmociona y no se contiene reduciéndose a llorar. Mirando al cielo en  busca de consuelo en el firmamento, prensa los labios sin dejar de gemir. La noche aparece imponente detrás de las nubes como rollo de pergamino, deslizándose  como un telón hasta el horizonte, y allá, en la línea del infinito, donde besan el cielo con el mar, esta narración termina como el preludio de otra gran historia, que muy pronto otras generaciones contarán.                                                                                                  

FIN.
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